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    Capítulo 1


     


    No me quejaba de mi vida, no había sido un jardín de rosas, pero ¿qué vida lo es? 


    Mis padres habían muerto cuando yo tenía nueve años. Mi madre me había dado un dulce beso en la frente y mi padre, me había revuelto el cabello prometiéndome que jugaríamos al béisbol al día siguiente. 


    Esa promesa no pudo cumplirla porque el respetado Club en dónde iban a reunirse con varios amigos, explotó por los aires. 


    Cruel…


     Sí, quizás un poco.


     Aunque bastante realista y cínico, la vida me había hecho así y era feliz siéndolo. Nada me lastimaba, nada me tocaba. Yo era un feliz hombre de hierro, sin sentimientos más que por los seres que se habían convertido en mis padres y mi familia. Afortunadamente, alguien en el cielo había dado un buen voto por mí, ya que Dereck, mi padrino, y su esposa Lilianne, no habían ido a la dichosa fiesta porque su hija se había puesto enferma… Dereck tenía una hija producto de su primer matrimonio y estaba casado con Lilly que, desafortunadamente, no podía tener hijos. 


    Mi vida de ahí en adelante había sido un ir y venir. Una lucha constante en tribunales por parte de Dereck pidiendo mi custodia ya que, al no tener un familiar directo —mi padre era hijo único y mis abuelos paternos ya habían muerto. Por parte de mi madre, solo tenía a mi abuela, una mujer mayor que no quería hacerse cargo de un niño de mi edad—, era el único que podría hacerse cargo de mí, lo único bueno de esos meses fue Jeremmy


    Lo conocí en el lugar de acogida al que me llevaron, mientras Dereck demostraba que él tenía los medios suficientes para hacerse cargo de mi custodia. Cuando llegué, pude notar que en una esquina había un chico llorando. Miré su piel tan diferente a la mía y sus ojos tan negros como el carbón, él era por completo lo opuesto a mí, a Casse o algún otro niño que conociera. Me acerqué a él y revolví su cabello, como papá lo hacía conmigo cuando estaba llorando, él me miró y, pude ver la inquietud en sus profundos ojos, como si buscara algo.


     Cuando Dereck entró a hablar conmigo, le dije que quería que adoptáramos a JD, Dereck lo dudó, sin embargo solo bastó que sus ojos se cruzaran con los de Lilly para que ella lo convenciera, así que lo hizo y desde ahí, JD y yo nos convertimos en parte de la familia Farell. 


    Convivir con Cassedee la hija de Dereck no fue fácil, ella era una niña complicada, odiaba tanto a Lilly como a nosotros, así que vivía haciendo travesuras y culpándonos de ellas.


     Le gritaba a Lilly y botaba su comida, nunca dejábamos que la lastimara. Éramos superhéroes igual que Batman y Robin. 


    Con el tiempo, Casse vio lo hermosa que era Lilly y se hizo más cercana. Ella fue nuestra madre, la de los tres, a pesar de que ninguno de nosotros había sido formado en su vientre. Lilly nos amó, veló nuestros sueños cuando teníamos pesadillas y sostuvo nuestras manos siempre que estuvimos enfermos.


    Amaba a mi Lilly, era mi madre.


    Cuando cumplimos la edad suficiente para elegir una carrera, todos escogimos ramos médicos por la fundación que Dereck y mi padre habían creado antes que yo naciera. Cassedee, Jeremmy y yo ingresamos en la facultad de Medicina de Harvard. El primer semestre fue un desastre, me di cuenta rápidamente que ser médico no era lo mío, pero aún así necesitaba estudiar algo enfocado a la parte médica por lo que me fui a la Psicología. 


    Me gustaba escuchar a la gente, como lo había hecho con Jeremmy. Al final, Cassedee también declinó y estudió periodismo, Jeremmy fue el único que terminó la carrera y se especializó en pediatría. 


    Me emancipé muy joven incluso antes de terminar mi carrera y luego me dediqué a viajar Europa, Arabia y la India. Siempre había sido muy curioso en cuanto al sexo. Cuando tenía catorce años había visto mi primera película porno junto con Jeremmy, a los catorce y medio, ya me habían hecho mi primera mamada. Charlotte era buena, la hija de la cocinera de Lilly, tenía dieciséis, era rubia y muy, muy linda. Yo era alto para mi edad y me encantaban las tetas, estábamos jugando a las escondidas y nos escondimos juntos en el baño, la primera vez que toqué unos pechos, fue la gloria. Cada mes Charlotte tenía una parte nueva de su cuerpo para que yo descubriera, ella lo llamó juegos y, a medida que el tiempo pasaba, nos volvíamos unos verdaderos genios a la hora de crear juegos con tal de estar solos.


     Uno fue “vampiros vs. humanos”. Yo era el vampiro y debía robar un humano para succionarle la vida y hacerme inmortal. La víctima siempre era Charlotte, le succionaba la vida en unas partes, las cuales de verdad me encantaba chupar. 


    Aprendí que los pechos de las mujeres eran buenos, sin embargo meterse entre sus piernas era el jodido paraíso. 


    De ese juego se ramificaron más: aliens vs. humanos; lobos vs. humanos, etc. pero siempre con una misma víctima… A veces, Jeremmy se dejaba atrapar o quería ser el vampiro, entonces yo me dejaba capturar, lo mataba y me convertía en el vampiro Rey. Los juegos estuvieron bien hasta que cumplimos los dieciséis… El día de mi cumpleaños. Charlotte me mandó a buscar con Jeremmy, en su habitación supe lo que era llegar al infierno o tal vez al cielo. Sentir cómo su cuerpo apretaba mi miembro era jodidamente gratificante, fue entonces cuando yo quise que eso pasara muchas veces… Quería saber todo, por qué sentíamos que íbamos a explotar y quería ser el mejor haciéndolo. 


    En Arabia aprendí los lugares en dónde tocar de la mano de Aisha. Me enseñó puntos que hacían que cualquier mujer se derritiera en tus manos. Aisha era la mejor, la más hermosa y espectacular de un bello harén, de ahí uno de mis lemas: “La vida es como el punto G, aprende dónde tocar y tendrás a las mujeres a tus pies.” 


    Y yo amaba tener a muchas mujeres a mis pies. 


    En Alemania, fue Kerstin. Ella me enseñó el significado de practicar y no explicar. De su mano conocí la mayor de las perversiones: dominación y sumisión. Interesantes ambas, aunque no demasiado llamativas para mí. Me gustaba tocar y que me tocaran, me gustaba sentir y que me sintieran. Amaba que las mujeres tuviesen un incentivo, que fueran unas completas perras a la hora de intimar. El sexo vainilla no iba conmigo pues me gustaba derrochar pasión y lujuria, deseo frenético de fundirme en un solo. Era pasional y veloz, por eso Indonesia fue mi muro. Indonesia y una mujer, Bulan. Esa mujer, fue mi maestra. Podía pasar horas dejando que un hombre la penetrara sin correrse, el placer tan intenso que se disfrutaba en el momento, era tres veces mayor que en un primer orgasmo. Con ella aprendí como hacerlo duradero y satisfactorio, descubrí que el cuerpo es dominado por la mente y el poder de la mente, es jodidamente poderoso a la hora de practicar.


     Sexo por montones, teorías, experiencias, tabúes, conocimiento, creencias, mitos, miles de historias y yo las absorbí todas, las conocí y las practiqué.


     La sexología me ayudó a conocer mi cuerpo, a poder dar todo de mí en cuanto al sexo, sin embargo fueron esas tres mujeres las que me enseñaron a ser todo lo que sé y lo que soy. 


    Enseñanzas… La vida está llena de ellas… Es un deber compartir los conocimientos y más cuando son tan placenteros como sentir el cuerpo desnudo de una mujer retozando junto el tuyo. 


    Yo sé de sexo y de perversiones. 


    Era un hombre, y mi cuerpo solo se sentía plenamente satisfecho si estaba con una mujer… Y había demasiadas féminas en este mundo para practicar hasta ser el mejor, 


     


     Regresé a casa con mi familia, entré de nuevo en la universidad y me especialicé. Ahí fue cuando empecé a hacer lo que más me gustaba: hablar de sexo y follar. 


    Cada mujer con la que estaba me enseñaba algo distinto, la satisfacción de ver el gozo en sus rostros me llenaba, todas las mujeres gimen diferente, se mueven diferente, sienten diferente… por lo que rápidamente me di cuenta que no era un hombre al que una sola mujer le llenara.


    Rompí un corazón. El único que me permití romper, Emily, la hija mayor de un viejo amigo de Dereck. Lastimarla también me lastimó, me dije a mí mismo que sería transparente con todas las mujeres que pasaran por mi vida. Me hice un nombre, siempre estaba rodeado de mujeres hermosas, mujeres que estaban conmigo porque yo conocía sus cuerpos mejor que ellas mismas. Yo era un músico y cada cuerpo que pasaba por mis manos era un violín, uno que debía ser tocado con sutileza y elegancia, uno que hacía vibrar y emitir las más hermosas melodías. 


    Yo era Maximiliano Evan Farell o simplemente Dsex.

  


  
    Capítulo 2 


     


    Maldije por lo bajo sin querer abrir los ojos, la noche anterior me había excedido. La cabeza me palpitaba furiosamente, y eso que no había bebido ni una puñetera gota de alcohol. El sol empezaba a salir, así que era mejor salir de la cama de una jodida vez. Bajé los pies sintiendo el frío del suelo y luego, me estiré todo lo que pude sin importar mi desnudez, no es como si alguien fuese a verme. Una vez en pie corrí la cortina mirando a Central Park. 


    Amaba mi buena y jodida vida, sería perfecta si no tuviese este puñetero dolor de cabeza. Masajeé mi sien, bostezando de forma perezosa, antes de girarme y detallar el cuerpo desnudo que aún estaba en mi cama... 


    Heidi había sido una maldita tigresa, muy pocas veces repetía experiencia, pero con ella valía la pena. Miré mi hombro, y las marcas de sus uñas estaban ahí como jodidas cicatrices de guerra. Caminé hasta el baño buscando en mi botiquín los analgésicos, hacía varios meses que sufría dolores de cabeza. 


    Al principio eran esporádicos, sin embargo de un tiempo para acá, estaban siendo bastante seguidos; por fortuna, hoy me entregarían los resultados de la resonancia que Dereck me había mandado a hacer cuando fui a verle. Tomé los dos comprimidos y un poco de agua de la llave, abrí la ducha de hidromasaje y dejé que el agua se llevara todo rastro de sueño. Me coloqué la ropa de deporte intentado ignorar el taladrante dolor de cabeza y salí a la habitación. Heidi seguía plácidamente dormida, era hora de levantarla, por lo que me agaché a su lado en la cama. 


    —Heidi preciosa. —Ella se removió incómoda, pero no despertó—. Son las seis de la mañana, nena… —Era consciente de que habíamos pasado casi toda la noche despiertos, además de los cuatro orgasmos que le había proporcionado, por lo que ella debía estar destrozada—. Levántate ya, Heidi y vete antes que vuelva, ya sabes cómo son las cosas conmigo —murmuré. Ella levantó su cabeza, y yo peiné sus cabellos dejándole la cara despejada. 


    —¿Te veré pronto? —preguntó aún adormilada. 


    —Yo te llamo preciosa. —Besé su frente, porque ni de lejos iba besar su boca. Yo no daba besos matutinos.


    Me levanté de la cama, tomando el iPod y asegurándolo a mi brazo antes de encaminarme hacia Central Park. Luego de un par de estiramientos y trotar un poco, tuve que volver a casa. Si la cabeza me dolía cuando salí del edificio, ahora simplemente estaba matándome, sentía como si tuviera un jodido taladro haciéndome agujeros en el cráneo. 


    Saludé al conserje, caminé hacia el elevador justo cuando las puertas se cerraban. Lilly siempre dijo que era de movimientos rápidos y esa, es la única explicación que encontré al ver cómo mi pie aguantaba las puertas metálicas. Una chica estaba ahí, la había visto varias veces, era linda. Sí, esa era la palabra, linda. 


    No espectacular, no hermosa... solo linda, sin embargo, había algo en ella que…


    —Buenos días —murmuró. 


    Me giré sobre mi hombro y le di una de mis sonrisas patentadas, sin poder hilvanar una palabra exacta. Necesitaba recostarme un rato o la cabeza seguro que se me partiría en dos. Solo deseaba llegar a casa y que Heidi no estuviese ahí. 


    La sentí murmurar algo bajo su aliento, pero la verdad, no me importó. 


    Cuando se bajó del ascensor respiré con fuerza, agarrándome la cabeza con ambas manos y golpeándome contra una de las puertas. ¡Detengan el maldito mundo que quiero bajarme! No recuerdo cómo logré abrir la puerta de mi departamento, solo sé que llegué a la habitación y me tiré sobre la cama sin importarme lo revuelta que estaba. Di dos palmadas para que se cerrasen las cortinas, estaban programadas para dar paso a la luz a las seis en punto todos los días de semana. Así, con los ojos cerrados, el cuarto oscuro y todo en silencio, el dolor menguó. Sin embargo, seguía siendo intenso. Coloqué una almohada en mi cabeza y grité... Grité con rabia, mientras con la mano hacía presión en mi sien, creo que perdí la consciencia después de eso.


     Desperté alrededor de cuatro horas después, sentía como si tuviera un yunque sobre la cabeza, pero no me dolía; solo era la pesadez que queda después de un gran dolor. Me di una ducha rápida y me coloqué uno de mis trajes de tres piezas, el matrimonio Andrew tenía cita a la una y media del mediodía y ya eran casi las doce y media. 


    Salí del departamento con prisa, el elevador tardó horrores en subir, por lo que aproveché y me coloqué mis gafas oscuras. Cuando por fin llegó, subí y toqué al botón de descender. Las puertas se abrieron en el sexto piso, frente a mí, la chica de horas atrás estaba ahí, quieta. Por varios minutos nuestras miradas se unieron. A pesar de mis gafas, pude observar que tenía buenos pechos, excelentes curvas aunque un ácido gusto por el buen vestir. 


    —¿Piensas abordar o vas a quedarte mirándome todo el día? —dije, mostrándole mi sonrisa más sexy, la vi arquear una de sus cejas y luego entró a la cabina; acomodando sus auriculares e ignorándome por completo. 


    La detallé bien, parecía una adolescente por su forma de vestir pero estaba seguro que rondaba entre los veinticuatro y los veintiséis años. Tenía buen cuerpo, relleno en los lugares justos; el cabello rojizo le caía hasta la mitad de la espalda y, al parecer, era fanática de los perdedores de los Lakers. Nada como los Bulls. La vi detallarme por el espejo lateral, sin embargo, fingí que no me importaba. Su cara tampoco estaba mal: labios carnosos y ojos aparentemente inocentes. Diría que ella estaba entre mis estándares, no en los peldaños más altos, pero podríamos pasarlo bien.


     En recepción, ella salió del elevador, sin embargo, no pude dejar de observarla mientras las puertas se cerraban, viendo la manera en la que sus piernas se movían, imaginándolas enredadas en mi cintura... Era un maldito pervertido. 


    Negué con la cabeza y llegué a mi auto, Lilly me esperaba para almorzar antes de mi sección con los Andrews, luego me vería con Dereck para que me diera los resultados de mis últimos exámenes y, volvería al consultorio para una consulta con los Richardson.


     Follar era placentero, pero ayudar a una pareja en crisis con mis conocimientos, era gratificante. Y eso era lo que hacía: rescatar matrimonios, orientar personas. Era una de las ramificaciones de "Vitae Firha", la fundación de la familia.


    Lo que empezó como una mera investigación, hoy era una organización con más de mil ochocientos empleados. El edificio era una torre de veinte pisos que constaba de un hospital, un centro de ayuda para todo lo relacionado con la inseminación artificial, un centro de servicios neurológicos, un banco de esperma y ovulación, diez consultorios particulares —tres de ellos eran de mis familiares—, y las oficinas administrativas. 


    Luego del almuerzo con mi madre, fui a la consulta para ayudar a Martha Andrews, salí de oficina diciéndole a Clarie que tomara todos mis recados y cancelara las citas con los matrimonios Richardson y Thompson, la cabeza seguía dándome pequeños pálpitos, no tan fuertes como esa mañana, aunque sí era jodidamente incómodo.


    Dejé la oficina, aflojé mi corbata y fui con mi padre, su consultorio estaba vacío. Ignorando la pequeña punzada en mi cabeza, cerré los ojos y me recosté en el sofá, tuve que quedarme dormido, porque cuando desperté Jerremmy estaba pinchando mi costilla con el florete que mi padre conservaba en su oficina.


     —¿Que no estás muy cansado como para joder a tu hermano, Jeremmy? —murmuré muy despacio, sin ni siquiera abrir los ojos. 


    —Si quieres dormir ve a tu casa gigante —sentenció él, presionando más el florete. 


    —Deja de joder, JD. —La risa estridente de mi hermano me hizo abrir los ojos—. Joder, como médico ¿no sabes que los esteroides anabólicos son malos? —Enarqué una ceja. 


    —¿Esteroides? Ya quisieras debilucho. Winnie y Pooh son reales… puro músculo —afirmó, e intentó dar un par de besos a sus bíceps y yo le arrojé un cojín—. Tan buena fue la juerga de anoche que te quedas dormido en el sofá. ¿Dónde está papá? —musitó mi hermano, dejando el florete en su lugar—. ¿Quién fue esta vez? ¿Irina? ¿Emily?… ¿Heidi? —No pude evitar la sonrisa lobuna que iluminó toda mi cara—. Fue Heidi, ¿verdad que sí cabrón? —Jeremmy rio—. Jodido suertudo —murmuró en voz baja—, con razón te quedaste dormido—. ¿Has visto a David? —Negué sentándome en el sofá.


    —Ese infeliz apenas consigue presa me deja solo —me reí—. No debiste casarte, desde que lo hiciste, soy como el llanero solitario: solo de fiesta en fiesta. A veces te necesito para que alejes a las chicas indeseadas de mí, Irina preguntó por tus huesos. —Jeremmy me mostró su argolla de matrimonio, mi muy loco hermano había cometido la estupidez de casarse hacía seis meses, dejándome solo y abandonado—. Sí, lo sé, estás encadenado de por vida. ¿Es que no te entrene bien? —le pregunté, con toda la seriedad que pude reunir. 


    —Me entrenaste más que bien hermano, pero Cupido es un jodido hijo de puta y me lanzó su flecha. Fue en contra de mi voluntad lo de enamorarme de Alanna ¡te juro que luché! —fingió ofenderse, y caminó hacia el pequeño bar de nuestro padre sirviendo dos tragos antes de sentarse junto a mí—. Te ves mal —comentó, y yo le mostré el dedo del medio.


     —¿Qué haces aquí? —le interrogué.


    —Papá me dijo que hoy te entregarían tus resultados.


    —Dereck es un jodido cotilla —murmuré en voz baja, Jeremmy rio—. Me he sentido bien —mentí. En estos momentos sentía el leve malestar que no me había abandonado en todo el día. 


    La puerta se abrió y Dereck entró a la oficina.


    —Tomándose mi reserva —apuntó, y nos sonrió a ambos—. Tú no deberías estar bebiendo, tu madre me dijo que te dolía la cabeza. ¿Cómo te sientes? —preguntó.


    —Mejor, tengo una leve pesadez, pero no es dolor. ¿Te entregaron los resultados?


    —Archer los traerá en un minuto. —Bebí el resto de mi trago y le di el vaso a mi padre.


    —¿Te quedarás? —indagué dirigiéndome a mi hermano.


    —No tengo más pacientes —replicó, y se encogió de hombros.


    —Lilly quiere que nos reunamos el domingo para almorzar —declaró Dereck. La puerta se abrió y Archer, el amigo y cabeza del área de neurología de Vitae, entró. Parecía preocupado y se sorprendió al verme en el consultorio.


    —Necesito hablar con tu padre primero Maximiliano —manifestó. Traía un sobre en sus manos y no tenía que ser un genio para saber que eran mis resultados.


    Me levanté del sofá acercándome a él. 


    —Si esos son mis resultados… —señalé el sobre—, creo que necesitarías hablar primero conmigo.


    —Maximiliano… 


    —Archer, sé sincero conmigo —dije sin titubear—. ¿Qué sucede? 


    Fue mi padre quien contestó.


    —No hicimos una simple tomografía Max —acotó Dereck, que se levantó y caminó hacia Archer, el cual le entregó el sobre y luego se dirigió hacia mí. 


    —Realizamos una angiografía, que nos mostró el porqué de tus dolores de cabeza —afirmó serio. Podía sentir la tensión en la sala…


    —¿Qué tengo? —indagué y, traté que mi voz sonara firme, pero el rostro de Dereck perdió todo color mientras revisaba el infome de Archer.


    —¿Qué rayos tengo? —insistí elevando la voz.


    —Un aneurisma. —Dereck cayó sobre su silla. Y Archer continuo:


    —Para ser más específicos, tienes un aneurisma intracraneal en la arteria carótida, situando en el Polígono de Willis. 


    Por lo que pareció mucho tiempo nadie dijo nada.


    —¿Qué tengo que hacer? —quise saber. 


    —Maximiliano —habló Archer—, un aneurisma, como tal vez sabes, es algo similar a un globo de bugle lleno de sangre que se aloja en las arterias, en tu caso, en la base del cerebro. Estos, por lo general, son hereditarios o causados por enfermedades como las placas ateroscleróticas que debilitan las paredes de los vasos sanguíneos. Por medio de la tomografía, pudimos observar una dilatación a nivel del polígono, pero el diagnóstico definitivo lo obtuvimos por medio de la angiografía: un aneurisma secular de ocho centímetros. 


    —Entiendo, pero eso no responde a la pregunta que te he hecho. Dereck… —Miré a mi padre—, ¿cuál es el procedimiento a seguir? 


    Mi padre parecía de piedra, Archer habló otra vez. 


    —Me temo Maximiliano que, por la ubicación del aneurisma, no nos queda más remedio que operar. Eres una bomba de relojería. 


    —¿Pero? —pregunté, porque estaba seguro de que había uno, Dereck se peinó el cabello con las manos—. ¿Pero? —repetí.


    —Es una cirugía de alto riesgo, Maximiliano —murmuró Dereck en voz baja—. El Polígono de Willis está ubicado en la base del cerebro, en la fosa interpendicular del encéfalo. Las arterias que están situadas allí son las encargadas de que la sangre se distribuya en los hemisferios cerebrales. 


    —¡Al grano! —musité enojado—, quiero saber ¿qué pasa si no me opero? —Todos estuvieron en silencio—. He hecho una pregunta. —Nadie respondió—. ¿Dereck?


    —Esa no es una opción, Maximiliano —habló Archer—. Cuando el tamaño de un aneurisma aumenta, hay un riesgo significativo de rotura, lo que puede resultar en hemorragias graves, otras complicaciones o muerte. 


    —¿Y qué conlleva esa operación? —indagué. 


    —Un mínimo fallo en esta operación puede ser fatal para ti, Maximiliano —susurró Dereck—. Debido a las arterias, puede traer consecuencias como una hemorragia masiva, además de los daños a la masa encefálica y nervios subyacentes... Un coma o la muerte. 


    Morir. Ahí estaba la clave de todo, la razón por la que mi padre parecía un jodido fantasma, la razón por la que Archer solo quería hablar con él.


    —O sea que, ¿si me opero puedo morir y si no me opero, también? —pregunté. 


    —Maximiliano. —Jeremmy colocó su mano en mi hombro—. No lo veas de esa forma, hay una esperanza de… —Me levanté de la silla. 


    —¡Esperanza de qué Jeremmy! —exclamé exaltado—. Tú sabes más de esto que yo, mira a Dereck… —Mi padre bajo su rostro—. Archer acaba de decir que es peligroso. 


    —Si te intervenimos de emergencia… 


    —¡No! —dije, mirando a mi padre y luego a mi hermano—. No voy a arriesgarme a quedarme en un quirófano o peor aún, quedarme como un despojo humano. Si me ha llegado la hora de morir, lo aceptaré. 


    —Maximiliano. 


    —No, nada de lo que digan me hará cambiar de opinión —le espeté—. ¿Cuánto crees que tardará en romperse? —le interrogué a Archer. 


    —No puedo darte una fecha exacta, en casos de aneurisma no los hay. Puede ser mañana o dentro de tres meses, todo depende de cómo lo tratemos. 


    —Entonces, lo trataremos hasta que haga explosión —sentencié, antes de dirigirme hacia la salida. Necesitaba estar solo, necesitaba pensar. 


    —Maximiliano. —La voz de Dereck se escuchaba quebrada—. Hijo, por favor. 


    Apreté el pomo de la puerta en mi mano. Tenía tan solo veintinueve años y ya iba a morir. 


    —Ahora no, papá. 


    —Maximiliano. —Ahora escuché la voz de Archer—. Si vamos a empezar un tratamiento debe ser cuanto antes, debemos evitar que siga creciendo —murmuró. 


    Me giré para ver a Archer. Dereck… que tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas no derramadas. 


    —¿Debo seguir tomando los comprimidos que me recetaste? ¿O empezar un nuevo tratamiento? —pregunté mirando a Dereck. 


    —¿Por qué no te quedas y hablamos con calma? —musitó Archer—. No puedes tomar una decisión tan a la ligera. 


    —Nada me hará cambiar de parecer Archer, pero ahora, quiero irme. Vendré mañana. —Abrí la puerta dispuesto a salir, aunque me detuve—. Dereck, Jeremmy, ni una sola palabra de esto a Lilly, Alanna o Casse. —No esperé su contestación antes de salir de ahí.

  


  
    Capítulo 3 


     


    —Maximiliano —escuché la voz de Jeremmy, una vez llegué al elevador, me giré para ver a mi hermano caminar hacia mí—, ¿a dónde crees que vas? 


    —¿Al piso siete? —devolví la pregunta arqueando una ceja, el piso siete era donde estaban los laboratorios de fertilidad y los consultorios de ginecología. 


    —¡Qué demonios vas a hacer en el piso siete! —gritó mi hermano, llamando la atención de varias personas. 


    —Voy a hacer una donación —declaré, y le sonreí como si nada sucediera, como si mi cabeza no fuera una puta olla de presión. 


    —De qué diablos estás hablando. ¡Maldición, Maximiliano! ¿Es que no entiendes la gravedad del asunto? —gruñó acercándose a mí—. ¿Por qué tú harías una donación en el piso siete? —demandó. Me recosté a la pared más cercana y le di una sonrisa ladeada.


    —Jeremmy, soy apuesto ¿verdad? 


    —Maximiliano, devuelve tu pálido trasero al consultorio de Dereck y programa tu… 


    —¡No! —Nunca le había gritado a Jeremmy—. ¡No me jodas, Jeremmy! Yo nunca me he metido en tus asuntos, así que no vengas a decirme qué hacer con mi vida. —Mi hermano maldijo en voz baja—. ¿Vas a contestar mi pregunta?


    —¡Joder Max!


    Detuve a una de las enfermeras, no la había visto nunca, pero era linda. 


    —Tu nombre. —Ella se sonrojo, todos conocían a Jeremmy y obviamente sabían quién era yo.


    —Jennifer —dijo con aparente timidez.


    —Bien Jenny ¿te parezco apuesto? —Ella se sonrojo aún más si eso era posible y miró a mi hermano que asintió.


    —¿Soy o no soy apuesto? —insistí.


    —Creo que también te estás enloqueciendo —murmuró Jeremmy.


    —Usted es tan guapo como su padre. 


    Sonreí y la deje ir. 


    —¿Ves? Soy muy apuesto, Jeremmy —le dije a mi hermano. 


    —Sí, eres apuesto. ¿Eso qué tiene que ver con tu estado de negación y con que vayas a donar al piso siete? 


    —Sería una lástima que mis genes se pierdan —repliqué pensativo—. Y ya que me voy a morir, voy a dejar unos de mis soldados guardados, soy demasiado sexy y follable como para desaparecer del todo. —Jeremmy me miraba atónito y aproveché su pequeño aturdimiento para entrar en el elevador y salir de ahí. 


    Si mi hermano quería decirme algo más, no lo sé, ya que aún no se había recuperado de mi respuesta, cuando las puertas se cerraron.


    Una vez estuve solo en el interior del elevador recosté mi cabeza en las paredes de metal, y una risa sarcástica brotó de mi interior al tiempo que mis ojos se anegaban en lágrimas. La vida era una maldita hija de puta. Un día me estaba follando a una rubia voluptuosa en mi cama y al día siguiente estaba en una puta camilla de hospital, mirando al hombre que había ejercido como un padre para mí y al hermano que la vida me había dado, informándome de que era una jodida bomba de tiempo. 


    Que yo, Maximiliano Evan Farell, iba a morir.


    Una operación con pocas probabilidades y una muerte segura eran lo mismo en mi condición. La vida me daba dos opciones y yo debía tomar una.


    Morir.


    Aunque en el fondo de mi ser estaba completamente aterrado, respiré profundo, negando con mi cabeza, esto no me vencería, me quedaban tres meses, bien planeaba disfrutarlos.


    La puerta del elevador se abrió en el piso siete y salí sonriendo a la recepcionista, si es de morir que sea bajo mi ley.


     


    *******


     


    Llegué alrededor de las once de la noche a mi departamento, había ignorado las llamadas de Jeremmy y Dereck durante todo el día. Dejé el celular en la mesa de noche y me desnudé, quedando solo con un bóxer. Fui a la cocina y me preparé un emparedado, sentí el celular repicar, pero lo ignoré olímpicamente. Masqué despacio y bebí mi lata de Coca-Cola, peiné mis cabellos hacia atrás y me fui a la habitación, quería que este día se acabara. 


    Faltando media hora para las doce de la noche, me levanté. Me vestí con uno de mis trajes y salí hacia el programa "Hablemos de Sexo". Ese era mi terreno, amaba ese programa. La cabeza me dio vueltas, mientras me cepillaba los dientes, así que inspiré profundo y salí.


     


    Al llegar a la estación, el dolor era incómodo, palpitante y cansino. Me pregunté internamente si estaba tomando la mejor decisión, soportar el dolor taladrante hasta que el aneurisma explotara o quedar como un vegetal en el quirófano. 


    Negué con la cabeza. 


    Yo era fuerte, lo soportaría. Lara me entregó lo que haríamos en el programa, por lo general, yo armaba un cuadro de lo que hablaríamos en el mes, pero Maxwell elegía qué día se hablaba de cada cosa. Antes de entrar en mi cubículo, ella se encargó de que notara su muy corta falda cuando se agachó accidentalmente delante de mí. Le di una de mis sonrisas patentadas y me fui a mi cubículo, cerré los ojos y suspiré, sentí cómo la puerta se abría y tomé aire con fuerza. 


    —Sigues sintiéndote mal, debiste quedarte en casa descansando. Hubiésemos puesto un pregrabado o pude hacerlo sola —murmuró enojada mi hermana.


    —Casse…


    —No puedes seguir así —musitó ella—. ¿Viste a papá?


    —Sí...


    —¿Y? No te hagas el tonto conmigo, ¿qué te ha dicho? —demandó.


    —No es nada, nena. Es solo cansancio, el programa, el consultorio, las prácticas de esgrima con Jeremmy…


    —No estás incluyendo las fiestas y a todas las zorras que te tiras —apuntó con sarcasmo.


    —No vamos a hablar de mis historias de cama, cariño. —Le sonreí, pero estoy seguro de que pudo notar mi estado de agotamiento.


    —¿Te sientes muy mal? —Preocupación, eso era lo que no quería, que mi familia viviera preocupada por mí.


    —Estoy bien, solo me duele un poco la cabeza —murmuré agotado.


    —Descansa un poco, Terry está terminando de organizar todo con Bryan, le diré a Lara que te traiga unos analgésicos.


    —¿Sabes si ya está en la cabina el intento de escritora erótica? —Me había enterado de que en el programa de hoy hablaríamos con una de esas nuevas chicas, que creen que porque colocan porno en sus libros, saben de sexo y erotismo.


    —Sí, está en la cabina, en veinte minutos empezamos el programa. ¿Crees que tu dolor de cabeza mejorará antes de salir al aire?


    —No entiendo por qué Julius nos pidió esto… Sabe que no me gusta perder el tiempo… menos, con ese tipo de gente. —Exhalé con fastidio, eso era lo que este programa iba a darme, Casse y yo podíamos perfectamente hablar sobre libros eróticos, sin necesidad de un escritor "divo". 


    —No todos se han dedicado en cuerpo y alma a investigar sobre los placeres del sexo. Tú sabes, que algunos solo los disfrutamos. —Mi hermana se rio—. Además, hay que apoyar a esa chica y darle confianza, es su primer libro erótico.


    —Esos libros son una pérdida de tiempo, hombres dominantes que cambian de un día a otro, mujeres que hacen cualquier cosa por tenerlos…


    —¡Oye! Estoy leyendo una buena trilogía, Bryan y yo vamos a practicar algunas de esas posturas —resopló Casse.


    —La, la, la, la, saca eso de mi cabeza ¡eres mi hermana! —repliqué, burlándome.


    —Iré a por los analgésicos —afirmó y, la puerta se cerró luego de unos minutos. Respiré hondo ¡Escritoras!… Creen que, por plasmar todas sus frustraciones eróticas en un papel, tienen un gran libro. 


    Cerré los ojos con fuerza y no fue hasta que sentí un peso en mis piernas, que los volví a abrir. 


    —Hola hermoso —susurró Lara en mi oído, mientras sus manos desordenaban mi cabello—. Casse me dijo que te trajera analgésicos. —Asentí y ella me dio los dos comprimidos blancos y un vaso con agua que tomé rápidamente. 


    —No dejes de hacerlo —le dije, al tiempo que me relajaba sentir sus suaves dedos en mi cuero cabelludo, hacía que mi constante dolor de cabeza se amortiguara. 


    —Me preguntaba si teníamos tiempo... Tú sabes. —Sus labios se posaron en los míos y apreté el amarre a su cintura, subiendo su camisa hasta que mis manos alcanzaron uno de sus pechos. Lara gimió y yo amaba el poder que me daba saber cómo y dónde tocar. 


    Benditas sean mis tres maestras. 


    Mi polla saltó ante la sensación de un coño húmedo y caliente cerca, estaba a punto de ordenarle que se volteara contra mi escritorio, cuando la puerta se abrió. 


    —Parece que ya te sientes mejor —murmuró Cassedee—. Salimos en cinco minutos. —Lara apoyó su cabeza en el hueco de mi hombro, diciendo cosas para nada bonitas. 


    —Nos vemos cuando terminemos, preciosa —le dije, levantándola de mis piernas, peiné mi cabello con mis dedos y me fui a la cabina de radio. La chica del ascensor del edificio estaba ahí, sentada en la silla al lado de Casse, al verme, ella cuadró su postura. Podía hacerse la difícil, sin embargo, lo veía en su mirada, no le era nada indiferente, pero estaba resistiéndose, si ella quería jugar a ver quién caía primero jugaría, porque en este juego, yo era simplemente el mejor. 


    Decir que no me divertí picando a la "escritora", sería mentirles. Parecía un ratón frente a un león, lo que para efectos prácticos era lo mismo. Por encima se veía que ella sabía de sexo lo que yo acerca de la castidad... es decir, nada.


     Por forturna, ella tenía una lengua filosa, lo que hizo de nuestra experiencia todo reto. Una vez terminamos el programa, le envié un regalo con Terry, el asistente de Bryan en la consola de sonidos. Era una lástima que no pudiese ver su rostro cuando descubriera qué era. Solo había tenido tiempo de escribir una breve nota en él, pero esperaba que le ayudase a sacarse el palo que tenía metido en el trasero, pagaría por ver su cara cuando descubriera lo que era…


     Todavía me estaba riendo internamente cuando bajé al estacionamiento, donde noté un auto extraño. Los años que llevaba trabajando para Julius, me hacían reconocer todos los autos y después de mi auto y el de Bryan, ese era el más lujoso de los que estaban ahí. Debía ser de Evangeline Runner.


    —¿Te quedas conmigo esta noche, bebé? —Lara pasó su uña pintada con un rojo sangre pord mi pecho y yo sonreí sardónico—. Me prometiste terminar lo que estábamos haciendo antes de que la frígida de tu hermana entrara en el cubículo. —Sus labios se apoderaron de los míos, pero la reduje con rapidez, en los besos yo mandaba y guiaba. Ella lo sabía, así que ella se dejó guiar, enroscó sus piernas en mis caderas, la empujé hasta el capo de mi auto y me dispuse a hacerle hervir la sangre, no solo a Lara, sino también a cierta escritora que no tenía ni idea lo que era una buena relación sexual. 


    «Toma apuntes, querida», pensé.


     Quizás te sirvan para que su libro no sea un fiasco…


     A pesar de estar con Lara, mi mente estaba más allá… en el auto rojo y negro. Lara tiró de mi cabello, haciéndome sisear de dolor, pero aún así, seguí lamiendo, succionando y dando pequeñas tocadas a su clítoris hasta hacerla llegar a la cima del clímax. Lo demás, sucedió muy rápido y cuando la conciencia llegó a mí, estaba subiendo mi cremallera, mientras ella se arreglaba su falda y me daba pequeños besos por los dos maravillosos orgasmos que le había entregado. 


    Miré hacia el auto, pero parecía que estuviese vacío. Sin embargo, cuando pasé al lado del vehículo no pude evitar reír, porque me di cuenta que entre las sombras, ella estaba ahí. 


    Dejé a Lara en su departamento, mas no subí. En cambio, fui hasta el bar más cercano y pedí una copa de Dalmore. Varias chicas coquetearon conmigo, sin embargo, no tenía ganas de nada. Pagué la cuenta y me fui a mi casa. Al llegar, me comí otro sándwich y me fui a la cama. 


    El celular empezó a sonar y lo tomé pensando en mandar al infierno a Jeremmy o a Dereck. Pero no era ninguno de los dos


    —¿Qué hay Muller?


    —Ey Max, necesito un favor tuyo, viejo. 


    —Soy todo oídos, ¿para qué soy bueno? ¿Hay alguna fiesta a la que quieres que te acompañe? —dije escuchando el sonido de la música. 


    —No, ya estoy en una, Farell. Necesito… Es otro favor… Espera chiquita, ya voy a atenderte, esto es importante. —Al parecer el hijo de puta ya estaba entrepiernado con alguien—. Verás, tengo una amiga que es escritora, la maldita editorial quiere que haga un jodido libro erótico, pero Evangeline es nula en los placeres sexuales, así que necesito que seas algo así como su mentor en ese libro. Ella está dispuesta a pagar muy bien. 


    —¿Quieres que le hable de sexo a una chica? 


    —Exacto... 


    —David, sabes perfectamente que… 


    —El sexo se practica, no se explica. Lo sé, cabrón, pero mi Eve es especial, la quiero mucho, es mi amiga desde hace muchos años y de verdad necesita ayuda —comentó Muller.


    —Tú sabes de sexo. 


    —No. Yo sé follar, en el tema del sexo, tú eres el maestro. Anda hermano, dime que sí. Ella es bastante casta como para un libro de ese calibre, pero es muy buena escritora, en serio te necesito.


    No sabía qué diablos quería David de mí… El sexo lo vives, lo respiras… Nunca lo cuentas o lo explicas. ¿Cómo explicar la fuerza de un orgasmo? ¿Cómo explicar el deseo que recorre tu interior cuando aplicas un juego previo, que el correr de tu sangre se hace espeso y ligero al mismo tiempo?


    No había manera de explicar algo que no se podía tocar, solo sentir. Menos si era para un libro erótico, libros que, a mi criterio, parecían una verdadera pérdida de tiempo.


     —Está bien —dije frustrado—. Mañana tengo un espacio a las siete y media, podemos vernos en Corner Bistro, a las ocho y que no me haga esperar —respondí serio. 


    —Te diría que te amo, pero eso sonaría gay, así que gracias. Le diré a Evangeline. 


    —Sí, sí. Como sea…


     


    El día siguiente fue todo un caos, el maldito dolor de cabeza no se iba... Solo serían tres meses, malditos tres meses. 


    Fui temprano a ver a Archer, esperaba no toparme con Dereck pero para mi mala suerte, estaba ahí. 


    —Hijo —su tono de voz fue bajo—, vi cómo Archer abandonaba el consultorio. 


    —No, Dereck, no insistas. No voy a entrar al quirófano sin la certeza de que voy a salir entero de ahí. 


    —Te estás condenado a muerte —me recriminó. 


    —Es mi vida, Dereck. Siempre estaré agradecido contigo por haberte hecho cargo de mí. 


    —Tu padre era especial para mí, lo sabes. 


    —Lo sé, y de verdad papá… —Caminé hacia él y coloqué mis manos en sus hombros caídos—, me gustaría que me apoyaras en esto. 


    —Maximiliano, eres mi hijo, no puedes pedirme que apruebe que te suicides. Porque eso es lo que estás haciendo, suicidándote. Lilly pregunta y ya no sé qué decirle. He estado dándole vueltas, sin embargo ella no va a créerme, me conoce demasiado bien y tú, eres el hijo que ella más ama, porque tú la amaste tan pronto la viste, así que por favor hijo, hazlo por tu madre. 


    —Amo a Lilly, tú lo sabes y ella también… y la seguiré amando hasta que me muera, sea hoy, sea mañana o dentro de tres meses. No hablemos más de esto y dile cualquier cosa a mamá, menos la verdad. —Dereck negó—. No vamos a hacerla sufrir. 


    —¡Sufrirá de todas formas! —gritó perdiendo los estribos.


    —Pero yo no la veré sufrir, no habrá nada qué hacer. Para cuando ella sepa la verdad yo estaré muerto, en el hoyo, frito o mejor dicho frío... 


    —No le veo la gracia Maximiliano —dijo enojado. 


    —Yo sí la veo. ¿Llamas a Archer tú o voy yo a por él? —Como llamado por los dioses Archer entró, aunque no venía solo, Jeremmy venía con él. 


    —Maximiliano... —Genial más tortura para mí. 


    —JD, ya hablé contigo ayer de esto. 


    —No puedo permitir que… 


    —¡Basta ya! —me exalté—. Esto es para los tres, no voy a operarme. Simplemente porque esta es mi maldita vida y hago con ella lo que se me dé la reverenda gana, siempre lo he hecho y ustedes no van a disuadirme. Archer, esto es para ti, ¿vas a seguir tratándome o tengo que buscar otro doctor que respete mis decisiones? —Estaba harto de todo esto, era mi puta vida, mi maldita decisión. 


    —Tranquilo Maximiliano, si es tu decisión final, la respetaré. No es necesario que consigas otro especialista. —Miró a Dereck y mi padre solo asintió, mientras mi hermano negaba. 


    Archer me realizó una nueva angiografía y después de los exámenes de rigor, me recetó comprimidos para el dolor y para la presión, según él debía mantenerla estable. El resto de la tarde, me la pasé atendiendo casos en el consultorio y hablé con Kevin, de fecundación. Me llamó para decirme que había mujeres interesadas en mis soldados. Negué las solicitudes, diciendo que mi esperma se utilizara después de cuatro meses, tal como lo había dejado en claro cuando había hecho la donación.


     Salí del consultorio directo al Corner Bistro, solo esperaba que la amiguita de David no fuese una solterona cincuentona, de esas que creen que pueden retroceder el tiempo y ser barbies... Me estremecí de solo pensarlo. Aparqué el coche y llegué al restaurante. ¡Diablos! ¿A nombre de quién estará la reserva? Marqué el número de David. 


    —Maximilliam, ¿ya estas con mi chica? Por favor, no me la hagas sufrir y compórtate, ella no es como mis demás amiguitas. 


    —¿Terminaste, papá? —pregunté dramáticamente—. David, ¿a nombre de quién está la reserva? —Maxwell editores. 


    Genial, esperaba que Julius no asistiera a la cena.


    —Bien, ya estoy aquí... —Colgué entrando al local—. Reserva a nombre de Maxwell Editores —le dije al maître. Un chico llegó indicándome el camino al apartado, miré a la chica menuda sentada frente en la mesa—. ¿Está seguro que esa es la mesa? —le interrogué enarcando una ceja. 


    —Sí, señor —dijo el chico. 


    —Bien. Desde aquí voy solo. Llévanos la carta en un par de minutos. —Sonreí abiertamente al reconocer a la chica: Evangeline Runner. 


     Estaba mucho mejor vestida que el día de la entrevista y hasta podía decir que se veía sexy. Me acerqué a ella con toda la intención de fastidiarla un poco, sinceramente no me esperaba. Si su sorpresa inicial no la delataba, la tensión en sus hombros y la mueca en su rostro eran más que evidentes, podía dar la vuelta e irme, pero en cambio me senté en la silla vacía a su lado, a pesar de su reticencia. Después de presentarme formalmente, ella intentó irse, como si yo fuese siquiera a permitirlo, quería ver si se atrevía a pedirme ayuda, sobre todo luego de intentar hacerse una experta en la entrevista. Su cara fue todo un poema, cuando al fin admitió que quería que alguien le enseñara, pero al intentar divertirme a su costa sacó las garras. En medio de la conversación, me mostró lo sexy que podía ser y lo gata que era. Esta chica era un pequeño diamante en bruto, uno que yo quería pulir, sin experiencia y malditamente sensual, una sensualidad que tenía escondida y que yo me moría por descubrir. Me ofreció dinero, solon que a donde iré, no voy a necesitar ni un jodido centavo. 


    Finalmente, me di cuenta que ella realmente necesitaba ayuda y yo, ya no tenía nada que perder, no quería pasar los últimos días de mi vida como un colibrí. Evangeline era una mujer, una que no poseía experiencia y, jódanme, si eso no era una gran tentación para un follador empedernido como yo.


    Podría demostrar todo lo que yo sabía, a cambio del mejor puto libro erótico de la historia. Adiós señor Black, adiós al aprendiz de estudios italianos, haría que su libro fuese el más real, le daría toda la información necesaria para que su libro valiese la pena el tiempo, la tinta y los árboles que se talarían para hacerlo físico a cambio de tenerla a ella. 


    Simple, sencillo y practico.


    Esperaba todo, menos un baño gratis de vino.


    ¿Qué demonios le pasaba a esa mujer?


    Yo le ofrecía un trato justo, su cuerpo a cambio de mis conocimientos. 


    Estábamos en el jodido siglo veintiuno. Una vez se fue me encaminé al baño intentando limpiarme. Cancelé la cuenta y salí del puto restaurante más cabreado que nunca. 


    Conduje hasta mi segundo apartamento, el lugar donde llevaba a las chicas porque nunca les daba mi dirección real. David estaba en el elevador con una joven rubia, no le dije nada, esperé a que el elevador se detuviera en mi departamento.


    —Dile a tu amiguita, que se pudra en el maldito infierno —murmuré, antes de que el elevador se cerrara. 


    Una vez dentro de mi departamento me di una ducha rápida intentando calmarme, tomé dos comprimidos de los que Archer me había enviado y agarré mi laptop. Evangeline Runner… En su perfil de Facebook, encontré todo lo que necesitaba: su edad —y no me había equivocado cuando supuse que no llegaba a los treinta años—, profesión, lugar donde trabajaba y el nombre de su jodido edificio.

  


  
    Capítulo 4 


     


    Me vestí con rapidez buscando en el closet, alguno de los juguetes sexuales con los que me habían obsequiado las grandes tiendas. Los usaba como regalos a mis pacientes cuando pensaba que podría ayudarlos a desarrollar una sexualidad plena. Si el Kama Sutra no ayudaba seguro que una bala vibradora sí.


    Llegué al edificio, nada modesto, pregunté al portero por el número del departamento de Evangeline Runner y le mostré el paquete que iba a entregar.


    Subí a su piso y toqué a su puerta, por supuesto ella no abrió, pero yo no iba a rendirme, iba a entregarle la bala que tenía en el bolsillo de la chaqueta y a decirle, que se diera un masaje en el coño con final feliz. Toqué más fuerte hasta que ella abrió.


    Se veía completamente enfadada y así mismo completamente sensual, a pesar de estar vestida con un ridículo camisón de Hello Kitty, algo en mi interior se encendió y antes que pudiese decir una palabra o cerrarme la puerta en la jodida cara la empujé, impactando mi boca sobre la suya, dejando que mi cuerpo se ajustara al de ella como dos piezas de puzle. Mis manos vagaron por su cuerpo; mi boca capturó la suya, Evangeline no sabía besar o al menos no era una experta, a pesar de eso pude sentir y oler el aroma de su excitación. Mis dedos se colaron por sus bragas, mientras le explicaba las sensaciones que sentía, sin duda parecía más inexperta de lo que David decía. Se movía al ritmo de mi mano, mi erección estaba lista y dura contra su estómago, mis dedos se hundieron en su tibia carne y entonces, me di cuenta de que Evangeline no carecía de experiencia. 


    Ella no tenía ninguna.


    El follador en mí estaba literalmente aullando de deseo por esta mujer, comprobar que ella nunca había disfrutado del placer sexual, me hizo sonreír como un perro frente a un jugoso filete. Ella era una hoja en blanco y yo estaba más que dispuesto a rellenarla de información. 


    Sus ojos estaban cerrados con fuerza, por lo que hablé con voz dura. 


    —Abre los ojos muñeca, ábrelos. Quiero ver cómo tus ojos se encienden cuando sientas tu primer orgasmo. —Introduje aún más el dedo, mordiendo su barbilla—. Grita nena... —Acariciando la delgada membrana, me detuve. Ella abrió sus ojos que ahora eran más oscuros, encontrándose con los míos. Podía ver la pasión, la lujuria y el deseo porque siguiera—. Nunca has estado con un hombre… —murmuré, confirmando un hecho.


    —¿Cómo...? —Su voz era pastosa, jadeante. 


    —Soy hombre. —Le di una sonrisa de las mías y saqué mi dedo—. Estás muy estrecha. Si antes eras un reto para mí, ahora has duplicado el valor del trofeo.


    —Tantos estudios y sigues pensando como un cavernícola —murmuró, intentando defenderse.


    —Eres un espécimen raro, señorita: inteligente, talentosa, muy hermosa y virgen, nadie debería resistirse contigo. —Cada palabra la reforzaba con pequeños mordisquitos a su piel—. Puedo deshacerme de la membrana inservible ahora mismo.


    Mi mano se deslizó hasta abarcar su entrepierna nuevamente y clavé sus caderas contra las mías. No había duda que estaba más que dispuesta a lo que yo quisiera. 


    —Umf.


    —O, puedo deshacerme de ella mañana, cuando vayas a mi departamento y empecemos con tus clases. —Tenía la voz ronca, excitada, no supe porque la carencia de experiencias de Evangeline me tenía tan loco como si hubiese tomado bebidas energéticas.


    —Sueña —resopló como una niña pequeña.


    —¡Piénsalo, nena! El mejor jodido libro de la historia a cambio de tu cuerpo desnudo en mi departamento, cuando yo te lo pida. —Se removió intentando separarse, pero aferré mi agarre a sus caderas acercando mis labios a su oído—. Disfruta de tu primer orgasmo, linda. 


    La besé de nuevo, mi lengua invadiendo su boca, mis manos atacando sus pechos y mi miembro encajándose tan deliciosamente en su entrepierna, que me habría vuelto loco si no tuviésemos ropa encima. ¿Qué tenía Evangeline Runner que me hacía desearla? Ella se deshizo en mis manos y eso no es que fuese raro, ninguna mujer se resistía cuando yo la tocaba. Pellizqué su pezón derecho y la sentí estremecerse, mientras ella gemía y quedaba laxa entre mis brazos. La besé más suavemente y la llevé hasta el sofá, tenía que grabar el programa, estaba en la hora justa y estaba lejos de la estación.


    —El placer físico, tiene como resultado la secreción de endorfina, esa es la sustancia que aporta una sensación de relax y bienestar, es por eso que sientes que tu cuerpo está un poco más pesado de lo normal —señalé, cuando la recosté sobre los cojines—. Tengo un programa que grabar, así que vengo a por ti mañana a las cuatro. —Me giré para irme, pero ella habló. 


    —No te he dicho que acepto —dijo con voz jadeante y temblorosa—. No quiero el sexo sin amor, no tiene sentido para mí —comentó, y se levantó del sofá. Podía verla temblar como una hoja, pobre… aún pensaba en el amor. Los corazoncillos y toda esa mierda comercial—. La respuesta sigue siendo, no.


    —Además, ¡conservadora y obstinada! ¿Ves que tengo razón al tratarte como un tesoro? —Levanté sus cejas reiteradamente—. El sexo puro es bueno para la salud, libera tensiones, en cambio, el amor, solo da problemas. 


    —¿Siempre piensas en sexo? —preguntó en un claro ataque.


    —En la vida hay dos cosas importantes: una es el sexo y la otra, la sexualidad. —La observé detalladamente, se veía tierna en su pijama de niña y sus pantuflas peludas, pero eso, definitivamente, no era bueno para el sexo—. ¡Hasta mañana! ¡Ah! Muy lindo tu pijama y hermosas tus pantuflas. —Sonreí de medio lado antes de salir del departamento.


    Tan pronto se cerró la puerta, me recosté en la pared antes de mirar hacia abajo genial estaba empalmado. Suspiré, acomodando mi doloroso y lloroso miembro en mis pantalones. La deseaba, la deseaba más de lo que podía imaginar, si ya antes había imaginado cómo follarla, ahora lo consideraba un hecho. 


    En ese momento lo supe yo, Maximiliano Evan Farell con mi cuerpo como una bomba de tiempo había llegado a una conclusión, mientras peleaba con gatito... 


    Quería a esa mujer en mi cama, antes de que mi vida terminara y lo iba a lograr al precio que fuera, saqué mi celular y escribí con rapidez: 


     


    “Mañana, a las cuatro, tú y yo tenemos una cita…


    Max”


     


    Evangeline no llegó a nuestra reunión, tampoco es que yo hubiese asistido pues estaba prácticamente pidiéndole a mi aneurisma que reventara y el dolor se fuera, sin embargo, no había tenido ninguna reclamación de su parte. Al día siguiente, cuando fui a su departamento, el conserje me informó que ella había salido con una maleta el día anterior muy temprano en la mañana.


     


    Una semana después tenía una cita con la vendedora de bienes raíces. No necesitaba el departamento de Central Park si solo tenía tres meses de vida, si conseguía uno de mis rollos de una noche bien podría llevar la diversión a la habitación de un hotel.


    Salí del coche al tiempo que una llamada entraba a mi celular, mientras contestaba me encaminé hacia el elevador, mi sorpresa fue enorme cuando la encontré a ella dentro de la cabina cuando abrió. En un segundo, la rabia y el deseo tomaron control de mí. Ni siquiera lo pensé, mi cuerpo vibró como hacía mucho que no lo sentía, y empuje contra ella llevando mis labios a los suyos demostrándole lo que podía hacer… lo que podíamos hacer, juntos y luego me separé.


    —Cobarde, eres una cobarde… ¿Dónde demonios te habías metido? —Golpeé el elevador deteniéndolo.


    —¡Qué diablos crees que ha…!


    —No juegues conmigo, Evangeline. —Ahí estaba, solo ella me hacía pasar del libidinoso deseo de poseerla a la ira absoluta.


    Ella sacó las garras y lanzó un zarpazo como la gatita que era, pero a mí no me asustaban sus garras así que volví a acorralarla con mi intención, con mis palabras y entonces la punzada y el maldito dolor de cabeza, puntos negros oscilaron en mi visión. Aprovechó para destrabar el elevador. Que cobró vida en segundos y luego me quedé solo con la cabeza a punto de explotar, con el reloj de la vida haciendo tic tac con fuerza.


     


    *****


     


    —¿A dónde vas? —Jeremmy cerró el periódico y lo colocó a un lado en el sofá.


    —¿Cuándo te convertiste en mi padre?


    —Cuando me llamaste por que no podías soportar el dolor de cabeza. ¿No pensarás conducir Maximiliano?


    —Deja de ser un grano en el trasero JD.


    —¡Deja de portarte como un jodido imbécil!


    —No me duele la cabeza y tengo una cita, no me vas a detener. Cierra cuando salgas.


    Conduje hasta el departamento de Evangeline, una chica tropezó conmigo, mientras salíamos no pude evitar observarla de arriba abajo, rubia, bonita, buen trasero y, aunque algo en mi interior me gritaba que fuera tras ella, mi objetivo estaba arriba del edificio. Solo tenía que saltar los obstáculos de su moralidad para así obtener mi premio… el último premio de mi patética vida.


    ¡La quería para mí! 


    ¡Quería ser yo el primero en su vida! 


    ¡Quería ser yo, quien la llevara a conocer el infinito placer que otorga el sexo!

  


  
    Capítulo 5


     


    Nunca había pasado tantas semanas intentando llevar a una chica a la cama, pero Eve lo valía. Había algo en ella que me hacía sentir como un cavernario, su sexualidad escondida, su inocencia innata, su reticencia, su fuerza, la pasión con la que se defendía… Toda ella era un conjunto que ansiaba poseer. Quería inundarla de mí, besarla hasta sentir asfixia, enterrarme en su interior hasta que mi cabeza explotase. Lo que comenzó como un favor se convirtió en un reto, cuando ella con sus vaqueros y su ironía hacia mí, me hizo tomar esto más personal.


    Y mientras subía en el elevador hasta su departamento, solo podía pensar en besarla, Evangeline era como mi más reciente obsesión, mi cabeza me había dado un respiro, por lo que estaba de muy buen humor. Era el día, no podía seguir esperando, no tenía tiempo para esperar y, sin duda alguna, quería llegar al final de mi vida con los buenos recuerdos que me dejaría el tener a Eve Runner bajo mi cuerpo.


    Toqué el timbre de su casa y al momento que ella abrió la puerta, la atraje hacia mí sin pensarlo mucho y devoré sus labios como había estado imaginando. Ella se apretó contra mí, siguió el candente beso con mucha más pericia que semanas atrás hasta que su amiga habló, haciendo que se separara de manera abrupta.


    Afortunadamente esta se fue inmediatamente.


    —¿Viste lo que hiciste? ¡Joder! ¿Qué haces aquí? —me recriminó.


    —Tenemos cosas pendientes y ya no quiero darle más largas —repliqué con una sonrisa.


    —¿Y crees que violentándome en mi ca…? —No la dejé continuar, estaba harto de hablar, la empujé contra la pared, dejándola entre ella y mi cuerpo. Fue una guerra de voluntades, yo pidiéndole la que consideraba como la última vez que me dejara ser su maestro, su guía… Nunca había pedido tanto por sexo, sin embargo, aquí estaba con una erección del tamaño de la torre de Pisa, presionada contra el estómago de la mujer más molesta, torpe e inexperta que había conocid,o mientras ella se retorcía contra mi.


    —Tu corazón se acelera, la sangre se pone espesa y fluye lenta, sientes que vas a morir, vas a correrte y te gusta. —Ella se alejó—. ¡Por todos los cielos, sí que te gusta!


    —Sí, maldita sea, me gusta, ¡ni se te ocurra detenerte bastardo! —Seguí frotándome, la polla me dolía contra el jean que tenía puesto, pero era un dolor placentero y, por el rostro de Evangeline, sabía que faltaba muy poco para que ella aceptara.


    —Entonces, Evangeline… —Cuando supe que estaba a punto de llegar, me detuve, mis ojos fijos en los excitados de ella—. ¿Por qué no dejamos este tonto juego en que tú quieres ser el gato? 


    Me dio un empujón alejándome.


    —Yo…


    —¡Acepta ya! Solo así podré devorarte como tú sueñas y yo deseo.


    —Eres tan arrogante, tan…


    —¡Contesta, Evangeline!


    —Con mis condiciones. —Tiré de mi labio inferior con los dientes… La victoria era mía.


     


    ****


     


    El presente documento, que de ahora en adelante será llamado DECÁLOGO, tiene por finalidad establecer la verdadera naturaleza de la relación que los firmantes tendrán a partir de registrar su rúbrica al final del documento.


     


    Sonreí, ella realmente había redactado un contrato, un jodido contrato para follar. 


    Después de que ella aceptara ser mi alumna, el día anterior me había echado de su casa, no había sabido más de ella hasta esta mañana, cuando apareció en mi oficina con un sobre y haciendo demandas. 


    Negué con mi cabeza y seguí leyendo.


     


    
      	Durante la relación, los firmantes no podrán tener sexo, ni ocasional ni permanente, con otras personas.


      	Ninguna práctica debe incluir el dolor como finalidad. 


      	La instrucción durará noventa días.


      	La práctica sexual no incluirá tipo alguno de relación afectiva.


      	La condición de instructor y novata no establece relación de superioridad a favor del primero.


      	La práctica del sexo, no da derecho a intervenir en la vida personal de los firmantes.


      	Cada uno mantendrá su independencia, especialmente a lo que se refiere al domicilio.


      	La condición de la firmante es principiante, no sumisa. El instructor jamás será llamado Amo.


      	Los aprendizajes se realizarán en lugares cerrados, jamás en lugares públicos o a la vista de otros.


      	 Es un acuerdo secreto y no persigue ningún fin económico.

    


     


    Sonreí observando la hoja que Evangeline dejó sobre mi escritorio al irse, era una copia de un contrato, después de que la asfixiara a punta de besos. Besarla era algo que disfrutaba, me enloquecía los minutos en los que se tensionaba, intentaba corresponderme mientras marcaba su reticencia, solo para dejarse llevar unos minutos después… 


    Había explicado punto por punto, siendo tajante en lo que no pensaba permitir o tolerar, cosas como el sadismo y el masoquismo estaban fuera de cualquier negociación o discusión. Había probado la dominación y sumisión en Alemania, definitivamente no era para mí, eso y que me hacía acordar del maldito de Alessandro D´Angelo.


    Dejé en claro que, si iba a ser atado a una sola mujer, por un par de semanas no usaría preservativos, odiaba los malditos condones, pero reconocía que eran necesarios. Evangeline no tenía experiencia, su vagina era una cueva inexplorada, así que ella estaba limpia, levanté mi teléfono y le pedí a mi secretaria que me reservara una cita en los laboratorios a primera hora.


    Solo había una cosa que me sacó de mi zona de confort, ella quería que ante todo el mundo actuáramos como novios. 


    Su amiga, su hermana… David.


    No tenía madera de novio, la última mujer que me había dado ese título, terminó con el corazón destruido. 


     Una pequeña picada en mi cabeza hizo que cerrara los ojos con fuerza.


    Maldición, tenía que durar noventa días, pensaba disfrutar del cuerpo de Evangeline Runner lento y tantas veces como fuese posible.


     


    Los días pasaron terriblemente lentos, mientras llegaba auqel en el que por fin Eve Runner explorara su sexualidad. No la busqué, le di su espacio, solo la llamé para avisarle que había dejado mis exámenes de laboratorio con su conserje. 


    Dos días después de eso, la llevé a cenar, intenté ser el caballero que Lilianne tanto quiso que fuese. Quería llevarla a cenar, empezar esto como si fuésemos dos viejos amigos, una parte en mi interior se encontraba un poco nervioso, si bien no era la primera vez con una virgen, era la primera que tenía un contrato de por medio a la hora de follar. Ella no estaba menos nerviosa, pero intenté comprenderla, no nos conocíamos de nada. Le di un pequeño recorrido por mi departamento, era la primera mujer que traía aquí. Sin embargo, verla ahí en mi habitación, buscando conversación para no llegar al punto o evitando observar mi cama… 


    Sabía que tenía que ir lento, con ella no podía ser el sexy follador que era con todas, puesto que las primeras veces podían ser traumáticas. Había luchado mucho por este día para simplemente mandarlo a la mierda, por intentar ser el macho empotrador que ella pensaba que era… No es que no fuese cierto.


    —Haré que tu primera vez sea una experiencia placentera, solo déjate llevar. —La besé suave, primero su cuello, luego sus mejillas, mientras me iba desprendiendo de su ropa.


    —¿No hay palabra de seguridad? —intentó bromear—. ¿Puedo tocar?


    —Hazlo. El ser humano no nace con un manual a la hora de practicar una relación sexual, pero tiene instintos, y nosotros debemos responder a ellos. —Sin duda nunca había sido tan parlanchín, aunque era como si no pudiera detenerme: besar, tocar, hablar, era como si me hubiese trasportado a mi yo de quince años, a mi primera vez. Nunca me sentí tan nervioso desnudando a una mujer, nunca me sentí tan vivo cuando mis labios hicieron un camino por su piel, cuando sus uñas rastrillaron mi espalda y su cuerpo se amoldó al mío.


    Entonces, ella me pidió que mintiera, que recreara una especie de fantasía de instituto que me pareció ridícula e irrisoria, sin embargo no pude negarme, no pude decirle que no, me dedique a hacerla sentir, porque precisamente de eso iba el sexo. De sentir.


    El sexo no era una historia para contarla, había que vivirlo. Cómo podría explicarte lo que se siente en el orgasmo, o lo que se siente cuando los músculos de la vagina se ciernen entorno a un falo erecto.


    Me entregué a ella. 


    Se entregó a mí, cada palabra, cada beso, cada susurro entrecortado, cada pedazo de piel descubierta tocada, no era una nueva experiencia solo para ella, a pesar de todo me vi sintiendo, gozando y adorando cada minuto. Me reflejé en sus ojos como nunca antes me había visto en los de una mujer. Casi todas mis compañeras de cama buscaban lo mismo, placer, pero Eve… Ella era receptiva, era una aprendiz eficiente, quería explorar, quería sentir, quería… Me bebí sus gemidos, convertí sus jadeos en melodías que solo habían sido emitidas por mí, para mí. Le di tanto placer como pude contar y, cuando me introduje en su cuerpo, entendí una vez más porqué el sexo es una cosa más para vivir que para contar, porque nada me había maravillado más que el apretado interior de Evangeline Runner. Mientras ella se acoplaba conmigo, mientras mis caderas se perdían entre las suyas, mientras su cuerpo palpitaba ante mis embestidas, me di cuenta que Eve no era como las demás, que ella era una mujer para adorar, una de esas con las que te quedas hasta que no puedes respirar más.


    Había una diferencia enorme entre hacer el amor y follar a lo bárbaro, las conocía ambas. Y solo por eso le hice el amor cuantas veces pude, le hice el amor con mi boca, con mis dedos, con mis caricias, con mi piel que estaba encendida a fuego vivo. Le hice el amor como a ninguna mujer se lo había hecho mezclando todo lo que no debía hacer: devoción, técnica y mente.


    Y una vez después de cuidarla, cuando ella se quedó dormida, la observé y supe que ella sería mi final.

  


  
    Capítulo 6


     


    —Está loco —murmuré, sin mirar a nadie, antes de entrar en el escáner. Dereck y Archer estaban ahí, evitaba mirar a Dereck de frente desde que me había enterado que mi cabeza era una olla de presión, siempre que lo hacía, su semblante preocupado me enfermaba... más de lo que ya estaba. 


    Era terrible ver su mirada de lástima y dolor.


    ¿Por qué no pueden entender que no voy a operarme? 


    No podría soportar quedarme en una cama sin poder moverme, para eso prefiero morirme... ¿Una cirugía sin garantías a cambio de qué? ¿Mejor que tres meses de vida plena? Sí, cómo no, cuéntame una de vaqueros, amigo, no iba a arriesgarme así. 


    Una acción cobarde como había dicho Dereck; una acción egoísta y desconsiderada según comentó Jeremmy en su momento de ira, mientras practicábamos esgrima; una decisión irracional declaró Archer. 


    ¡Es mi puta vida y yo decido cómo se acaba! 


    Mi teoría favorita era la del "yoismo". Sí, era un hijo de puta, pero sabía lo que tenía y también lo que quería... 


    Soy feliz así, el primero en mi lista soy yo, mientras no esté en una cama anudado a una chica linda. Ahí sí, primero ella y luego yo. ¡Joder, soy el mejor! 


    El dar placer a una mujer es mil veces mejor que buscar el tuyo. ¡Y nunca había sentido culpa! No soy un jodido hipócrita. En fin, cuando muriera, Lilly lloraría, Casse quizás patearía mi ataúd por no haberle dicho nada, Alanna me diría cuan puto bastardo fui... pero un par de meses después ellas estarían bien, sanarían, ninguna cargaría con un muerto en vida. 


    No va dejar de ser así porque me vaya a morir, ¿al final todos moriremos, no?, qué más da si es a los veintinueve o a los setenta.


    Mientras estaba dentro de la máquina, no podía dejar de pensar en Evangeline. Toda mi mente seguía rememorando una y otra vez nuestra primera vez, la manera en cómo su cuerpo temblaba ante mi toque, sus pequeños murmullos mientras mi lengua acariciaba sus pezones, ¡Dios! 


     Hacía mucho tiempo que no estaba con una virgen, las evitaba como la peste. Siempre he pensado que virgen era igual a casa, con perro, jardín con flores y un anillo.


    ¡Diablos! Eran la peste para un hombre que no quería cargar con los sueños rosas de una nenita.


    No, la vida era demasiado placentera como yo la vivía, para atarme a una mujer. Me gustaban las mujeres igual que decía la canción: altas, bajitas, rubias, morenas, solteras, casadas… Si ellas no tenían conciencia ¿por qué había de tenerla yo? Sí, esa era mi canción. 


    Sin embargo, habia experimentado demasiadas cosas con ella en estas semanas, y no solo en el ámbito sexual. Evangeline era divertida en un extraño sentido de la diversión, todo en ella me atraía como una polilla a la luz, adoraba su sarcasmo, su manera de ser desapegada a pesar que se notaba que no era así y en la cama era una alumna aplicada, que me hacía volver loco de deseo. Ella jugaba con mi lujuria como ninguna otra mujer lo había hecho, lo mejor de todo era que ni siquiera intentaba hacerlo, a ella le salía natural.


    Había enmarcado todo mi conocimiento en clases y, cada noche, compartida con ella experimentábamos algo nuevo, lo irreal de todo esto era que pensaba que sabía todo sobre el sexo, pero ella le daba un nuevo sentido a la palabra follar.


    Escucharla disfrutar de su placer en la sala de esgrima, mientras tocaba los puntos que la hacían desear más, la forma en cómo mi nombre salía igual que si fuese una plegaria en su boca, era música para mis oídos. Verla deshacerse en mis manos, me hacía sentir como el jodido Dios.


    Incluso me cuidó cuando uno de los peores dolores estalló en mi cabeza y siguió la farsa del noviazgo, cuando Jeremmy irrumpió en mi casa una tarde.


    Incluso sentarme con ella en su casa a ver malas películas de libros que eran aún más malos, era el perfecto plan para mí. Conocer su entorno, su familia, expresar mi total conocimiento sobre todo lo que Disney pretende esconder de sus puras y castas princesas o cómo los dibujos animados tienen mensajes subliminales sexualizados, incapaces de comprender para un niño.


    Eve Runner me estaba cambiando y lo mejor de todo era que no me importaba.


     


    La máquina se apagó y salí de ella, me senté en la camilla con la ayuda de una enfermera. Dereck seguía preocupado y Archer tenía el mismo gesto, sabía que ellos estaban viendo mi cabeza por las computadoras: 


    —¡Estás loco! —le articulé a Archer, que me miraba desde el otro lado del cristal, abroché mi camisa y, salí hacia donde estaba mi padre y mi médico. Caminamos en silencio hasta llegar al consultorio de Archer cuando llegamos ahí Jeremmy estaba recostado en la pared. 


    «Genial, tengo más público», pensé jocoso.


    Entramos con rapidez al consultorio y me subí en la camilla con Jeremmy a mi lado.


    —No me gusta cómo se ven las cosas —murmuró Archer, colocando las placas en el negatoscopio. Yo veía exactamente lo mismo que hace casi dos meses atrás. 


    —He estado tomando los medicamentos que me diste, Archer —comenté un poco hastiado. 


    —El problema, hijo, es que esto no es de medicamentos, es de operación —musitó Dereck con frustración—. Maximiliano, tú tienes que entender… 


    —¡No! —le corté—. Tú eres el que tienes que entender que no me someteré a eso, y no me mires así, Jeremmy. ¿No tienes pacientes que atender? —Me bajé de la camilla—. ¿Para cuándo tenemos que preparar mi funeral? 


    —¡Maximiliano! —gritó Jeremmy, levantándose de la camilla y caminando unos pasos alejándose de mí. 


    —No me gusta cómo se ve, porque no ha habido cambio alguno, Maximiliano — interrumpió Archer. 


    —Eso es una buena noticia, ¿no? 


    —No, no lo es Maximiliano. A pesar de que no hay cambios se ven hay alteraciones, es una de las razones por la cual te dije que era mejor que te abstuvieras de las emociones fuertes —replicó Archer serio. 


    —Estás loco si crees que voy a pasar los últimos meses de vida sin follar —murmuré entre dientes—. Mejor dime para cuándo debo reservar la funeraria... —bromeé. 


    —¿Qué no entiendes? ¡Esto no es un maldito juego, Maximiliano! —Jeremmy se plantó frente a mi tomando con sus manos el cuello de mi camisa—. ¡No hables como si tuviésemos que celebrar tu muerte! 


    —Jeremmy… —Dereck estuvo a su lado—. Hijo, esto no es una opción. 


    —No. ¡La única maldita opción es este maldito idiota entre a ese condenado quirófano! —Me zarandeó con fuerza, por lo que no pude evitar que una sonrisa cruel y sardónica adornara mi cara. 


    —¡Golpéame! —le grité a Jeremmy retándolo—. Anda, eso quieres hacer ¿no? ¡Golpéame! ¡Desquita tu rabia y frustración, Jeremmy! Porque ni tú ni nadie, me hará entrar a ese maldito quirófano. 


    —¡Maximiliano! ¡Jeremmy! —Dereck utilizó el tono que usaba cuando éramos niños y discutíamos. 


    —Chicos, no es el momento —murmuró Archer. 


    Jeremmy me soltó con desdén antes de caminar hasta la puerta y dejar su frente recostada en la madera. 


    —¡Soy un maldito asco! ¿Quién le enseñará esgrima a mi hijo? Joder, Maximiliano, ¿recuerdas cuando nos conocimos...? ¡No puedes ser tan egoísta! —Su voz estaba rota y sus ojos se llenaron de lágrimas… No puedes ser tan egoísta. ¡No puedes!


    —Es mi vida, JD… 


    —Pareces una contestadora: “es mi vida", "es mi vida"… ¡Joder, somos parte de tu vida! ¡Cuando me salvaste de ese orfanato me hiciste parte de tu vida! —Me espetó con enojo.


    —¡Sal de aquí, Jeremmy! —dije con voz gruesa—. Sal ahora o me voy yo. 


    —Jeremmy, es recomendable no hacerlo enojar —manifestó Archer en tono conciliador—. Maximiliano, tranquilízate, respira profundo tienes que evitar tener ese tipo de emociones, recuerda que llevas contigo una bomba de tiempo. —Respiré fuertemente y vi cómo Jeremmy cerraba la puerta saliendo del consultorio, Dereck se acercó a mí. 


    —Si piensas como él vete también, Dereck. —Mi padre caminó hacia mí y me envolvió en un fuerte abrazo, me abstuve por un momento, pero entre más se apretaba su abrazo más mis ojos se llenaban de lágrimas—. No puedo papá, no puedo, por favor tienes que entenderme, me moriría en vida si no puedo ser yo, me muero de miedo solo de pensar que no podría seguir siendo yo.


     —Lo sé... —musitó Dereck con voz ahogada—. Te entiendo, Maximiliano. —Lo abracé tanto como él a mí. 


    —Podemos hacer algo —musitó Archer haciéndonos separar—. Hay un procedimiento, es algo complicado… 


    —No me vas a llevar a quirófano para abrir mi cabeza y taladrar mi cráneo —protesté enérgico. 


    —Bueno, sí hay que llevarte a quirófano pero no tendría que abrirte la cabeza —dijo con diversión fingida Archer—. Lo que podemos hacer es una embolización endovascular. 


    —Es un tratamiento experimental Archer… —replicó Dereck.


    —Nadie va a jugar conmigo —sentencié tajante.


    —Nadie lo hará Max, la embolización endovascular consiste en introducir un catéter por la ingle hasta la arteria femoral e ir avanzando mediante la angiografía, hasta llegar a la arteria carótida interna, que como sabes está en el polígono de Willis. Una vez ahí, pasaremos unos pequeños balones de látex y los liberaremos en el aneurisma, para bloquear la circulación al resto del cerebro. No hay un alto riesgo de isquemia porque tu cerebro recibirá la circulación del lado contrario; y a la vez lograremos que la sangre se coagule y el aneurisma desaparezca.


    —¿Estás diciendo que quieres meterme una manguera por la polla? —indagué escéptico.


    —Usando anestesia previamente. Es un tratamiento por imagen y no es tan invasivo. 


    —Suena muy bonito, dime los riesgos... —dije, sentándome de nuevo en la camilla con Dereck a mi lado. Una sombra de temor pasó por el rostro de Archer dándome muy mala espina—. Archer… —Enarqué una ceja en su dirección. 


    —Es complicado, hijo. —Dereck colocó su mano en mi hombro—. Como en toda intervención hay riesgos, Maximiliano. —Levanté una ceja e hice un ademán con mi mano para que hablara. 


    —Bueno, como ya te había dicho es un procedimiento mínimamente invasivo, el riesgo es del cincuenta por ciento. y el déficit neurológico puede ser de leve a severo —comentó Archer.


    —En español, Archer. —Rodé los ojos. 


    —Coágulos en el catéter, reacciones alérgicas al medio de contraste, lesión en el sistema renal, parálisis, confusión continúa, pérdida de visión o de memoria, convulsiones, entre otras cosas. 


    —¿Y tú dices que es más sencillo? —murmuré con desdén—. Es lo mismo que si me opero, además me aseguras que no saldrá del todo bien y quizás es una pérdida de tiempo. 


    —Maximiliano, no lo veas así. 


    —No tengo ninguna otra manera de verlo, Dereck, o es negro o es blanco nunca existe el término gris, recétame lo que tengas que mandarme y se acabó la discusión, no me abrirás la cabeza y mucho menos me meterás nada en el pene.


    —Maximiliano… —Dereck me tomó del brazo—. Por lo menos piénsalo, Maximiliano. 


    —Lo pensaré. —Vi en el rostro de Dereck un deje de alivio—. No estoy diciendo que lo haré, ¿bien? No quiero que me presionen. 


    —Maximiliano es mejor hacerlo lo más pronto posible. 


    —No puedo antes de dos meses —repliqué tajante. 


    —No entiendes, no sabemos si tienes dos meses —dijo Archer enojado. Supongo que mi actitud sacaba de quicio a cualquiera—. Más si no te cuidas, debes evitar hacer cosas que aumenten tu presión sanguínea: discusiones, emociones, relaciones sexuales… 


    Resoplé, no iba a dejar de tener sexo ahora que había conseguido a Eve Runner. No, menos ahora, ella era como un regalo para mí, mi sueño de amante perfecta construida por mí, por mis propias manos. . . 


    —Si no tienes más nada que decir… me voy. —Salí del consultorio, por fortuna JD no estaba por ningún lugar.


     


    Salí de Vitae y conduje directamente a mi departamento cerca de Central Park. Hacía casi dos meses no iba por allí y al fin tenía una oferta, con el dinero que obtuviera, dejaría un fideicomiso para el bebé de Jeremmy y Alanna. Era viernes y Evangeline estaba en los días en los que Dios se ensañó con todos los hombres, por lo que había colocado mis consultas para después de las cuatro de la tarde. Aparqué el auto en el espacio para visitantes del edificio y caminé hasta el elevador, aquí la había visto por primera vez, aquí había empezado mi curiosidad por ella. Las puertas se abrieron y David venía tecleando en su celular. 


    —¡Cabrón! —exclamó, dándome un abrazo con palmas incluidas en la espalda—. ¿Qué haces aquí hermano? ¿Tienes una cita? —Levantó y bajó sus dos cejas con rapidez. 


    —No, pero al parecer tú sí, te veo muy elegante. —David rio, lo conocía hacía muchísimos años, tantos como para saber que iba a verse con una chica. 


    —Voy a pasar por el departamento de una amiga. 


    —¿Amiga? —sonreí—. ¿De cuándo acá tú tienes amigas? —Lo golpeé en el hombro. 


    —Esa sí es mi amiga, la quiero mucho y es mi única amiga. ¿Recuerdas a Eve? —sonrió guasón. Claro que la recordaba... sus gemidos, sus jadeos los cambios en su rostro mientras la hacía mía—. Pues bueno, voy donde Evangeline, hace mucho que no nos vemos y ella es especial. 


    La forma en cómo lo dijo y el cambio en sus ojos al nombrarla me hicieron tensarme. ¿David estaba interesado en Evangeline? 


    No supe porqué ese pensamiento me supo a hiel, me despedí de él y subí a mi departamento. Lillianne no había metido su mano aquí, lo había comprado amueblado y lo vendería igual. Caminé hacia la habitación y me dejé caer en la cama recordando a todas las mujeres habían pasado por aquí. Cerré los ojos sintiendo que había disfrutado mucho, pero no había hecho nada aparte de mis trofeos de esgrima y mis estudios... 


    Nunca creí que moriría joven, cuando pensaba en la muerte me imaginaba viejo y arrugado. Negué con la cabeza no quería pensar en eso, odiaba los estúpidos discursos sobre repensar la vida, eran tan hipócritas que me hastiaban, la muerte era la muerte, lo que importaba era como había vivido mi vida y no me arrepentía de nada. Un mensaje en mi teléfono celular me hizo levantar la cabeza, la agente de Bienes Raíces ya estaba aquí, me levanté de la cama y caminé hasta la puerta para recibirla. 


    «Vive lo que te resta de vida, Max», murmuré para mí mismo. 


    La reunión fue aburrida y monótona, debatimos sobre el valor de la propiedad, la agente inmobiliaria era linda: rubia, cuerpo de infarto y un culo que estaba por completo hecho. Era una chica Frankenstein, remodelada por aquí y retocada por allá... Me reí de mi pobre chiste cruel, pues tiempo atrás me la hubiese llevado a la cama y habría obtenido un par de orgasmos como una comisión extra, sin embargo, ahora no solo me ataba el contrato firmado con Evangeline, sino las malditas últimas palabras de David y su expresión corporal hicieron eco en mi memoria.


     Despedí a la chica y bajé rápidamente, no sabía el motivo, pero tenía la imperiosa necesidad de ver a Evangeline. Saqué el celular de mi bolsillo y busqué su número. Llamarla sería ponerla sobreaviso, así que no lo hice, en cambio me subí al coche y conduje por las avenidas hasta llegar al departamento de ella. Saludé al chico de vigilancia y subí en el ascensor. 


    Necesitaba verla, no sabía porqué extraña razón lo hacía, toqué la puerta rápidamente y un par de minutos después Brithany me abrió con una sonrisa radiante. 


    Me echó las manos al cuello y sonreí, habían pasado unas semanas desde que se había enterado de mi "noviazgo" con su hermana y la verdad nos llevábamos muy bien. Caminamos hacia la sala y ahí estaba el hijo de puta de David sin camisa y con su brazo rodeando los hombros de lo que me pertenecía. 


    Negué mentalmente, ¿qué jodido me pasaba? 


    La reacción de David fue de sorpresa, él no sabía nada y la mirada de Evangeline me lo confirmó. Sonreí ladinamente, al menos hasta que me muriera esa mujer era mía. Después de explicarle a David que al final sí habíamos llegado a un acuerdo en cuanto al libro, me senté junto a Eve en el sofá ante la atenta mirada de Brithanny que no entendía porque no habíamos dicho “la verdad”. 


    Mientras hablábamos miré mi reloj recordando que la cita con los Anderson era a las cinco, me entretuve hablando de lo que más me gustaba: perversión y morbo. David me conocía, podía ver cómo Evangeline se sonrojaba y yo era un hijo de puta feliz. Cuando David sacó a la luz a todas mis mujercitas debido a mis ojeras pude ver cómo Evangeline se molestaba. La mire sin entender, joder, quería gritarle: "¿Sabes? ¡He estado follándome a tu amiguita especial casi todos los días, además tengo un puto aneurisma en la cabeza, que me mantiene con constantes dolores de cabeza y por la mañana parezco una mujer en los primeros meses de gestación!".


     Evangeline intuyendo lo que pasaba por mi cabeza carraspeó haciéndose notar. 


    —David, te recuerdo que Brit es menor de edad. —Su voz era dura y, por un momento, todo fue tensión hasta que Brit salvó el día ofreciéndome algo de beber, asentí con la cabeza y la vi entrar a la cocina volviendo al poco rato con una Pepsi. 


    ¿Qué esta mujer no conocía de los seis minutos de felicidad que tiene el ser humano tras beber una puñetera Coca Cola?


     Evangeline aprovechó para ir a buscar algo a su habitación, y yo para joder un poquito a Brit que estaba viendo Sailor Moon. Recordar cuántas frustraciones pasé yo con Sailor Mars… Mis primeras pajas fueron pensando en sus lindas curvas cuando se transformaba… 


    Lo sé, soy un jodido depravado, pero yo tenía como trece años y la mayor parte de la culpa aparte de ser de Cassedee que se la vivía viendo el jodido programa, era de los japoneses que hacían que las transformaciones fueran demasiado para un niño púber como lo era yo. Además, no era como si Dereck tuviese revistas Playboy en casa.


     Evangeline volvió minutos después con su laptop, se había duchado y había cambiado su ropa. Se sentó a mi lado enseñándome una hoja de Word en blanco me dio una de sus miradas asesinas que no asustaban ni a un gatito y tecleó con firmeza:


     


    “Deja de hablar de comiquitas, por favor. Habíamos quedado de vernos el lunes en tu casa. ¿Recuerdas genio? ¡Estoy en mis días!”


     


     Leí y no pude evitar responder. 


    “Te extrañaba, nena. No me quites la diversión. Además, tú eres mía. Y si yo quiero verte lo hago y ya. ¿Recuerdas nena? Firmaste. Me perteneces.”


     


    Y era verdad, ella me pertenecía hasta el día noventa. 


    Ella misma había puesto sus condiciones así que… ¡Que se aguantara! Por un momento el pensamiento me asustó. ¿Desde cuándo yo, Maximiliano follador que no me importaba nada más Farell, era tan posesivo con el tiempo de una mujer? 


    ¡Jamás! 


    Odiaba que las mujeres me presionaran con sus vocecillas diciéndome lo necesitadas que estaban de mi tiempo ¡les daba el mejor sexo del mundo! Por favor, chicas, no pidan más ¿y ahora? Debe ser el aneurisma, estoy volviéndome sentimental. En ese momento Brit le pasó una tarjeta que reconocí de inmediato. Eran las de la inauguración para el hotel que había hecho el maldito Alessandro D´Angelo. 


    Cómo odiaba al tipejo, mejor que todos los mortales y miraba a todos bajo su hombro; se las daba de gran señor cuando no era más que un puto maltratador de mujeres. Había hablado con Kath una noche antes, ella misma me había entregado la invitación, pero ni muerto le celebraría los logros al bastardo. 


    Habíamos cenado en el Corner Bistro y ella me había comentado el deseo de exorcizarse contando su historia y la de D´Angelo, le había dado varias secciones de terapia cuando ella y yo nos habíamos conocido, esa era una de las razones por la cual yo sabía lo que ella había vivido a manos del innombrable. Pero el amor es jodido y ella lo amaba tanto que me negó una cita, a mí, cuando ninguna mujer me habia rechazado antes.


     Le recomendé a Evangeline, había leído sus dos obras y era muy buena plasmando emociones y al parecer mi amiga me había tomado el consejo. Evangeline le susurró a David algo acerca de su camisa y cuando él se levantó saqué mi celular y aproveché para preguntarle si iría a la jodida fiesta. 


    El celular de ella estaba en la cocina así que ella se levantó para ir allí.


    “¿Irás a la inauguración? Kath me invitó, pero no tengo ganas de ir a celebrarle sus logros al maldito bastardo con el que se casó.”


     


    Respondió con rapidez: 


     


    “Sí. No sé si iré, el maldito bastardo está buenísimo y sé que has estado reuniéndote con tu amor imposible... Por cierto ¡deja de contarle mis cosas!” 


     


    Sonreí y tecleé: 


     


    “¿Celosa, nena?... Joder, quiero besarte. No sangras por la boca ¿no? Quiero un beso, Evangeline.”


     


     ¿Qué? soy un pervertido y la deseo como nunca he deseado a nadie en mi vida. Negó con la cabeza. 


     


    “David está aquí, Maximiliano...” 


     


    “¡Pregúntenme si me importa, Evangeline! 


     


    Antes que pudiese contestarme ya la tenía entre el refrigerador y mi cuerpo; y mi boca hambrienta exploraba sin reparos la suya, sus manos tironeaban de mi pelo y… ¡joder!  Si antes amaba que hicieran eso, esto era la puta gloria! Evangeline me entregaba todo su anhelo, su deseo y su pasión desmedida. Maldita fuera, esto subía mi ego muchos niveles más cuando me recordaba que era gracias a mí que ella estaba aprendiendo a disfrutar de los placeres de sexo. 


    Ella demandaba y entregaba mientras mi lengua sometía la de ella. Se entregaba y pedía retribuciones de la misma índole y yo era un maldito muñeco en sus manos. Esta mujer tenía un poder sobre mí que no podía descifrar, su aliento dulce me enloquecía, cuando estaba cerca de ella solo quería tenerla debajo de mí gimiendo, mientras mi miembro la penetraba con fuerza. Bajé mis labios por su cuello y mordisqueé su mandíbula al tiempo que le susurraba que la quería esa noche en mi casa. No era la primera vez que tendría relaciones sexuales con una mujer con su periodo. En India hay una tradición acerca de ello. Era algo animal y primitivo, salir y cazar, eso era, sentirse libre de todo prejuicio y moral. Estaba casi convenciéndola de que fuesen mis labios en su piel, mi cadera estrellándose contra la de ella, sus piernas atadas a mi cintura, su corazón palpitante para mí, sus jadeos entrecortados… ¡Estaba más duro que una maldita roca! Sentía sus uñas deslizarse por mi espalda, mientras mis labios no le daban tregua, llevé mis manos a sus pechos no eran tan grandes, aunque tampoco pequeños cabían perfectamente en mi mano y sobre todo en mi boca, eran como dos pequeñas almohadas, estaba sonando como un maricón pero sí, me encantaban sus jodidos pechos. 


    La sentí mecerse entorno a mí, entregada a mis caricias, cuando noté la puerta de la cocina estrellarse fuertemente y luego la voz de David.

  


  
    Capítulo 7


     


    —¿Qué diablos significa todo esto? —bramó. 


    Eve me hizo salir del departamento y a pesar que no quería hacerlo, lo hice. No porque me diese miedo la reacción de David, no… 


    Punto uno: David no es nadie en mi vida. 


    Punto dos: Yo no explico mis acciones. 


    Punto tres: David me valía… Sombrilla.


    El punto estaba claro, Evangeline Runner era mía. 


    Pero le daría a ella la oportunidad de hablar con David antes de hacerlo yo. Fui a mi consulta, atendí a los Anderson y cuando estaba a punto de salir a casa recibí un mensaje de Katheryne. 


    Marqué su número con rapidez, y ella me contó entre gritos sobre cómo Evangeline había aceptado plasmar su historia con el imbécil. No es que fuera algo maravilloso que contar, lo que sabía de la historia entre Lex y Kath era que él la compró como mercancía y la usó para su propio placer, la golpeó, la humilló, la rebajó y luego la dejó tirada en una clínica por un golpe que fue su culpa. Ella lo amaba, pero yo con cada parte de su historia odiaba más al maldito y, cuando volvió llevándosela con él, lo odié aún más. Una vez creí estar enamorado de Kath, tanto que incluso la besé, luego me di cuenta que eran más mis ganas de protegerla que de amarla.


    También quería follarla… mostrarle que el sexo era mucho más que fustas, cadenas y golpes.


    Antes de colgar me suplicó una vez más que aceptara la invitación a la inauguración. Le juré por mi vida "la que estaba a punto de agotarse" que iría.


    A las once en punto estaba en el estudio de grabación. Casse me lanzaba dagas asesinas con los ojos, por no contestar las llamadas de nuestra madre.


     Yo podía ser todo lo duro y frío que quisieran, pero Lilianne Farell era mi mayor debilidad, esa mujer no solo había sido mi madre, era mi amiga y confidente. La única mujer que me aceptaba tal como era, me entendía y respetaba mis decisiones, aunque estaba seguro como la mierda que esta no la respetaría y su insistencia en llamarme solo significaba una cosa, Dereck se habia ido de la lengua.


    Esa noche el programa era uno de mis favoritos hablaríamos del sexo tántrico, estaba deseoso de poder practicarlo con Evangeline, quien me envió un mensaje en pleno programa y sonreí antes de contestarlo. Casse me lanzó una de sus miradas de la casa y le enseñé el dedo del medio, al fin y al cabo, llevaba veintidós años soportando esas jodidas miradas. 


    Fui a un bar al acabar el programa, me tomé unos tragos con una bella rusa que estaba intentando ligar conmigo, pero cuando intentó besarme le giré el rostro.


    ¿Qué demonios me pasaba? Podía echar un polvo con Irina como en los viejos tiempos, tenía un aneurisma en la cabeza no una jodida videocámara. 


    Cuando ella volvió a besarme lo hice, la besé con fuerza, sin embargo, era un beso hueco. Suspiré hondo y lo intenté una vez más, pero recordaba con intensidad el beso compartido con Eve en la cocina. La adrenalina que me daba el juego previo al sexo no me inundó, no sentí nada, ella lo intentó un par de veces más, incluso trató de hacerme una mamada cuando estuve en el baño, aunque al no conseguir nada me levanté diciéndole que tenía un jodido dolor de cabeza —cosa que no era mentira—, y salí del bar subiéndome al coche. Confundido, me fui a casa y estuve un rato en el sofá bebiendo un escocés y jugando con Frey… 


    —Creo que le diré a Casse que se quede contigo, chiquita —comenté acariciando su cabeza, mientras ella mordía la zanahoria de hule que Evangeline le había dado—. Con Jeremmy no, ese ratón de laboratorio que Alanna llama perro es espantoso. —Me estremecí, acabé mi bebida y me fui a la habitación.


     Si Archer sabía que seguía bebiendo era hombre muerto… Me valía, de igual manera me iba a morir. 


    El día siguiente fue horrible, pasé toda la mañana en la cama con un puto mareo de mil infiernos, cada vez que me levantaba el mundo me daba vueltas así que dormí como un oso después de tomarme dos comprimidos. Cuando me levanté, cerca de la una, comí algo ligero y me tiré de nuevo en la cama a ver la televisión, volví a quedarme dormido rápidamente y cuando me desperté tenía varias llamadas de Dereck y Kath, abrí los mensajes al ver que tenía varios. El primero que abrí era de Jeremmy: 


     


    “Lo siento, Maximiliano. Lo siento tanto…” 


     


    El segundo era de Dereck: 


    “Dime por favor que pensaste en la opción de Archer, hijo…”


     


    ¡Joder! Había dicho que lo pensaría, pero no quería presión. 


     


    El tercero era de Kath: 


    “Lo prometiste Max, por favor ven. Sé que Lex se la va pasar hablando con inversionistas y odio ser esposa de adorno, mientras él hace negocios yo comparto con mi amigo. Mira que me iré tan pronto la fiesta acabe…” 


     


    Al final tenía un emoticono haciendo pucheros, iba a contestarle, pero el celular sonó en mis manos, el nombre de mi padre brilló en la pantalla y, aunque amaba a mi padre rechacé la llamada, no estaba de ánimo para más ruegos y presiones, además tenía el tiempo justo para vestirme e ir a buscar a la única mujer que quería que me acompañara a ese show.


     


     Evangeline estaba con unos pantalones cortos de jeans y una camisa a tiras cuando entré a su casa. Sam, Brit y un chico rubio al que me presentaron como Collin, el esposo de Sam todos ellos estaban en la sala al parecer en una noche de peliculas. 


    Cuando le dije a Evangeline el motivo por el cual estaba en su casa, me dijo que no iba a ir y luego mencionó algo relacionado con un bebé. Casi tengo una isquemia al entender sus palabras, pero rápidamente ella me sacó de mi error, por una milésima de segundo había pensado que quizás ella estaba embarazada. No era una situación normal la de nosotros, ni siquiera había pensado en tener hijos algún día, sin embargo, sin duda por un bebé quizás reconsideraría la opción de Archer 


    ¿Qué rayos pasaba conmigo? 


    «No eres hombre para cambiar pañales Maximiliano Evan Farell», me regañé.


    Felicité a Sam y a Collin, y recordé mentalmente enviarle algo lindo a Alanna y Jeremmy. Serían padres en menos de cuatro meses.


     Me costó convencerla para que me acompañase y al final saqué la artillería pesada, que Evangeline escribiera el libro de Kath era un buen negocio para ambas, la historia de Kath no era de mi agrado pero tenía todo eso que a las mujeres les gusta hoy en día: un hombre oscuro, sexo desenfrenado, sumisión, placer y un toque de drama… Estaba seguro que sería un best seller. 


    Sam inmediatamente actuó y cuarenta y cinco minutos después bajaba en el elevador con una muy hermosa Evangeline. 


    ¡Cristo, estaba duro de solo mirarla! 


    Agradecí mentalmente que mi traje para esta noche fuera negro, quería usar el gris aunque recordé que esos eran los colores con los que le gustaba vestir al esposo de Kath.


    Cuando salimos del elevador no pude evitar mirar su trasero, era hermoso, prieto y respingón; no era muy fanático del sexo anal pero, como que me llamaba Maximiliano, que haría mi lucha por ir allí. Subimos a mi auto y manejé en silencio en dirección donde era la dichosa fiesta. 


    —Pensé que no ibas a ir a la inauguración —dijo ella, al cabo de un rato. 


    —No es de mi agrado ir a festejar los logros del maldito de D´Angelo, pero Kath es especial para mí. —Vi su cara de confusión—. Kath fue mi alumna en la universidad de Nueva York —aclaré con rapidez. 


    —No sabía que habías sido profesor. —Sonreí. 


    —Exactamente, no lo fui. Había una plaza abierta para asesorar tesis en el área de psicología, Kath necesitaba un tutor y me ofrecí, ella me contó su historia; estaba tan empecinada en encontrar un factor psicológico que justificara la actitud del maldito que tiene por marido, que prácticamente se enterró de cabeza en la universidad. Nos conocimos poco a poco, es una chica humilde que ha vivido muchas cosas, no te miento cuando te digo que su historia es interesante —comenté.


    —Móntale un altar. —Por su tono de voz parecía no agradarle Kath.


    —¿Celosa nena? —la piqué. 


    —En tus sueños… 


    —En lo único que sueño ahora es en que sea lunes pronto. Soy un hombre exigente… 


    —¿Si practicas el sexo tántrico no se supone que debes tener relaciones una vez al mes? —¡Qué mierda! Lo practicaba, pero no era de hierro. Yo era un hombre sexualmente activo y esta era la primera vez que me mantenía monógamo, sonreí dándole una de mis sonrisas patentadas antes de contestar: 


    —Soy demasiado sexual como para someterme a tener sexo una vez al mes, Eve, el tantra me enseñó a dominar mi necesidad aunque no mi deseo, No hay nada más jodidamente gratificante que estar dentro del cuerpo de una mujer. —La vi removerse en su asiento—. ¿Te pongo nerviosa Evangeline? Tienes el pulso acelerado. —Acaricié su mano y me detuve en una luz roja—. Cuando Kath te cuente su historia me entenderás. —Quitó su mano con desdén y sonreí para mis adentros, mi dulce gatita estaba celosa… y, eso me gustaba. 


    Llegar al lugar fue fácil, entregamos las invitaciones y, mientras discutíamos en donde ubicarnos, nos encontramos con Dereck y Lilly. Mi madre me miraba con sus ojitos inundados en lágrimas así que la atraje a mí, olvidando a Evangeline, luego la dejé con Dereck y salimos por el jardín, no podía negar que el bastardo había hecho un buen trabajo. Me senté con Lilly en una banca y la dejé llorar. 


    —Sálvate, Maximiliano —murmuró mi madre, ahogada por el llanto. 


    —No hay salvación para mi mamá. —Besé su frente—. No me alejes de ti Lilly, sálvame tú como cuando era pequeño y tenía miedo que salieses y no regresaras, quédate conmigo como cuando tenía fiebre. —Sentí una lágrima descender por mi mejilla y la quité con rapidez—. Apóyame como siempre lo has hecho mamá, acuérdate que somos títeres en este mundo ante un ser supremo que nos maneja a su antojo, mi velita ya se está acabando mami, disfrutemos de lo poco que queda de ella. —Agarré sus manos—. ¿Por favor, mamá? —Ella me estrechó entre sus brazos fuerte y lloró. 


    —Dios te va a salvar —aseguró Lilly.


    —Que Buda te escuche —murmuré haciéndola reír—. Eso es, mi Lilly, sonríe. —Limpié sus lágrimas con mis manos—. Quiero recordarte sonriente. 


    —Maximiliano… —Coloqué un dedo en sus labios. 


    —Te quiero mamá, te querré siempre, eres la mejor madre del mundo, sé fuerte para mí como siempre lo has sido. 


    Después de una ronda de llanto y varios besos en la cabeza mi madre se fue al tocador a arreglar su maquillaje y yo fui en busca de Evangeline. Cuando entré al salón don magnánimo estaba en el pódium. Miré mi celular y tenía un mensaje de Eve, lo contesté rápidamente y la busqué donde me había dicho. 


    Mientras caminaba aprecié la hermosa mujer que era Evangeline, hermosa al natural y no las bellezas artificiales, a las que estaba acostumbrado, mujeres demasiado preocupadas por sí mismas, demasiado arrogantes y vanidosas, muy parecidas a mí. Ella era natural y ese vestido la hacía ver como una diosa… 


    Y ella estaba conmigo, por querer aprender, por un puto acuerdo o lo que sea… Me pertenecía. La tomé de la cintura, en ese instante Kath se nos acercó y hablamos un rato antes que su maridito se aproximara, llamándola por su primer nombre. Kath lo odiaba, prefería que la llamaran Kath o Katherine, no Laura, sin embargo, el imbécil lo hacía. 


    Por unos minutos todo fue tensión, Kath presentó a Evangeline y mi gatita se comprometió con lo del libro. Nos retamos con la mirada como siempre que nos encontrábamos, él sonrió burlón apretando a Kath más a su cuerpo, no supe el motivo por el que quise hacer lo mismo con Evangeline, cuando su mirada se paseó por el cuerpo de mi chica. ¡Joder, me estaba volviendo loco! Antes de que pudiera hacer algo, D´Angelo se llevó a Kath y nosotros caminamos a nuestra mesa. Tan pronto llegué ahí Alanna me sacó a bailar, siempre hacía lo mismo. Jeremmy nació con dos pies izquierdos y una viga de acero enterrada en el culo. Bailaba más una cucaracha envenenada por insecticida que Jeremmy en una pista de baile. 


    Tomé la mano de mi cuñada que aún no se le notaba su pancita y nos fuimos a bailar. Pensé que sería una pieza, pero fueron como siete y cuando ella argumentó estar cansada Kath me tomó como su pareja. 


    —¿Cómo va todo? —preguntó seria. 


    —Genial, como siempre… 


    —No seas tonto, ¿qué lío tienes con la escritora? ¿Son amiguitos con derecho? — Sonreí, una sonrisa ladina y lobuna—. ¡Lo sabía! Te la estás tirando —siseó entre dientes. 


    —Oye, no es algo pasajero. 


    —¿Es tu novia? —Kath arqueó una ceja incrédula. 


    —Nos estamos conociendo —murmuré. 


    —Y follando… 


    —Kath… 


    —¡Kath, nada!, te gusta verdad. —No fue una pregunta… 


    —Estamos conociéndonos —repliqué.


    —Y te gusta, solo hay que ver la mirada que le diste a Lex cuando él la vio, te conozco minino y sé cuando a un hombre le gusta una mujer más de que lo que debería o quiere aceptar. 


    —Tu marido debería dejar de ser gillipollas y respetarte más, estando tú ahí ver así a otra mujer… —murmuré—. Y pensar que me dijiste que yo era un mujeriego. 


    —Lex no la veía con deseo, la veía con curiosidad, según él, le recuerda cuando me conoció —resoplé—. Yo le creo, estoy segura que me veía como ella, levantando barreras para no enamorarme y sintiéndome pequeñita ante un hombretón de tu calibre, y lo mejor es que la tonta no se ha dado cuenta que tú le gustas. 


    —Kath… 


    —Mira… —Pegó su rostro a mi pecho—. Conozco esa mirada señor yo soy el dios del sexo, es la misma que yo le daba a Lex. —¿Podría ser? No, yo no quería una maldita relación, mis días estaban contados, ella misma habia redactado un contrato para esto que teníamos—. Lo peor es que tú la miras igual, apuesto a que has probado cosas con ella, que sientes cosas que solo has sentido con ella. —Recordé lo mucho que nos había gustado la clase con los juguetes, verla probar los diferentes accesorios, me había puesto duro a pesar de mi dolor de cabeza monumental—. ¿Ves? Estás perdido amigo.


    —Y tú estás hablando tonterías —susurré. 


    —Pues está bailando con Lex. —Me detuve abruptamente para verla bailando con la bestia esa—. Menos mal que no te gusta, me avisas cuando sí, ¿vale…? —murmuró algo en italiano. 


    —¿No vas a hacer nada? —le reproché. 


    —¿Por qué? Solo están bailando yo sé lo que tengo Maximiliano. Alessandro es mi hombre —puntualizó, vi como el pedazo de idiota y ella salían de la pista hablaron algo y luego él se fue… 


    Lo malo y lo que me hizo ver el infierno fue que Evangeline fue tras él. Terminé la pieza con Kath y me dispuse a buscarla, tenía el corazón acelerado y la rabia bullía en mi interior. 


    ¡Qué mierda tenía qué hacer Evangeline con ese puto bastardo! 


    Los encontré en el jardín donde había estado con Lilly, parecían discutir pero cuando más me acerqué vi que el todopoderoso señor trataba de enseñarle lo que ella quisiese de dominación. Sí, estaba enojado, ahora veía rojo, el diablo bailando frente a mí con las diablillas a su alrededor. El infierno ardiendo en brazas era pequeño comparado con mi cabreo. 


    —Evangeline —dije fuertemente haciéndola saltar—. Llevo horas buscándote —siseé entre dientes, viendo la sonrisa arrogante en D´Angelo.


    «No me busques falso intento del Capitán América o te parto tu linda carita». 


    Él hizo un comentario sarcástico y nos envolvimos en una pequeña discusión, que ya no me hacía ver rojo sino de todos los colores. 


    —Evangeline, si en verdad quieres conocimiento, yo puedo ayudarte. Conozco lo suficiente de sexo como para explicarte cada experiencia sin ni siquiera tocarte... —murmuró Alessandro.


    —Evangeline —la llamé con ira, tenía las manos apretadas para no soltarle un puño al idiota—, nos vamos —rugí, conteniéndome mientras lo veía sonreír. 


    —Recuérdelo, señorita Runner. —Sacó de su cartera una pequeña tarjeta, pero antes que pudiese siquiera ella tomarla, la tiré del brazo. 


    —Nos vamos, Evangeline —dije con voz dura. Ella siseó algo, pero yo ya no entendía nada, el dolor de cabeza empezaba a asomarse y la frustración unida a la rabia siempre sacaba lo peor de mí. 


    Pasó a mi lado empujándome y dirigiéndose al salón, por un minuto sostuve la mirada con D´Ángelo y luego salí tras ella escuchando su estúpida sonrisa. 


    —Dile lo que sientes —susurró Kath cuando pasé a su lado, no me detuve seguí buscando a Evangeline y la vi en dirección a los baños, discutimos levemente. Evangeline me atraía, teníamos una química impresionante a la hora de ser uno solo, sin embargo, verla enojada, pareciendo un gato mojado me ponía a mil... 


    Ella completa me ponía a mil. Sentía la sangre hirviendo en mis venas, maldito D´Angelo que tenía que estar ofreciendo enseñarle, yo podía hacerlo. Yo tenía el deseo y los conocimientos, nadie se iba a acercar íntimamente a Evangeline Runner, mientras yo estuviese vivo. ¿Qué demonios estaba haciendo ella con ese tipo? 


    —¿Qué diablos hacías a solas con D´Angelo? —expresé con voz dura, con la ira burbujeando en mi interior. 


    —Hablar… —replicó indiferente. 


    —¡Y un demonio Evangeline! —grité descontrolándome—. Yo estaba ahí y el maldito te propuso… 


    —¡Lo mismo que tú! —me acusó mientras me señalaba con un dedo—. Maldición, ¿vas a formar un escándalo aquí, Maximiliano? Te recuerdo que no somos nada… —No, ella estaba equivocada, ella era mía. 


    —Monogamia —murmuré entre dientes, esa era mi única excusa. 


    —No me lo estaba follando ni con el pensamiento, estás siendo estúpido e irracional —me gritó, haciendo que varias mujeres nos observaran. Quise mandar todo a la mierda y enseñarle quién era su maestro.


     Cuando quise hablar le dije con voz seria y fuerte que tenía dos opciones: irnos por las buenas o por las malas; nunca había sido un hombre de castigos, sin embargo, Evangeline estaba comprando todos los boletos para una buena zurra, ¿no quería ella saber de dominación y sumisión? Bueno, unas cuantas nalgadas podían enseñarle lo bueno que era en ese campo.


    La solté y ella entró al tocador. Yo estaba demasiado cabreado y el maldito y punzante dolor de cabeza comenzaba a fastidiarme. 


    Posesión, sí. Evangeline era mi posesión mientras yo estuviese vivo, ese era nuestro trato, monogamia significaba lealtad, posesión y sacrificio, al menos para mí. Kath estaba equivocada, muy equivocada, No estaba enamorándome de Evangeline Runner, no lo estaba, sin embargo el primer paso a enamorase era esta jodida sensación de posesión, de gritar como neandertal frente a la cueva ¡ella es mía! 


    «¡No estoy enamorado!». «Yo simplemente no puedo enamorarme», me dije a mí mismo, mientras la esperaba afuera del baño. «No puedo enamorarla, esto es sexo como siempre Maximiliano. Sexo. No siento más por Evangeline Runner que la mínima atracción que siento a hacia el género femenino. Nada más», me repetí.


     La vi salir enfurruñada como ella sola sabe hacerlo y el viaje en el auto de regreso a su casa fue malditamente silencioso. Yo solo podía pensar en las palabras de Kath… 


    No era amor, era deseo y lujuria, era el placer de saber que todo lo que ella conocía de sexo me lo debía a mí. Yo era su maestro, su sensei y ella mi joven padawan, la estaba moldeando a mi manera y eso me hacía sentir posesivo... 


    Llegamos a su casa y la seguí, ¿por qué? No lo sabía. ¡Demonios! Estaba aún enojado. Brit no estaba. Le pregunté una vez más qué hacía con D´Angelo, había visto su mirada cuando ella lo vio y había observado cómo lo miraba a él. 


    —¡Maldición! ¡No creo que simplemente estaban hablando! Me imagino cómo tu cuerpo vibró al escucharlo hablarte de sexo, ¿te satisface saber que otros hombres desean poseerte? —Caminó hacia el refrigerador ignorándome y tomó un largo sorbo de su bebida, la tomé por los brazos haciéndola girar—. ¡Contéstame por un demonio! —grité, perdiendo los estribos—. ¿Vas a llamarlo, Evangeline? —Sus ojos se oscurecieron de ira. 


    —¡Ni siquiera se te ocurra pensar que voy a estar con él! ¿Por quién me tomas? ¿Acaso no me entregué a ti siendo virgen? ¡Maldito neandertal! ¡Si estoy acostándome contigo, es por el amor a mi carrera por nada más! ¡Además, fue tu estúpida condición para sacarme del atolladero! En cuanto a si voy a verlo, ¡no lo haré! —clamó indignada. 


    —Entonces, ¿por qué estabas con él? ¿Por qué? Maldita sea, yo puedo darte todo que necesitas —rugí, la cabeza me palpitaba, sentía mi autocontrol perdiéndose cada vez más, quería tomarla y enseñarle quién podía hacerla ver las malditas luces artificiales del cuatro de julio. Solo yo podía entrar en su cuerpo por lo menos por estos malditos tres meses, solo yo podía enseñarle. 


    —El señor D´Angelo solo se ofreció a ayudarme a conocer más el mundo de la dominación y la sumisión; no dijo en ningún momento que quería aprovecharse de la situación. ¡No, como lo hiciste tú! —me acusó. Sí, me había aprovechado quizás, pero ella no se estaba quejando ¿o sí?, no la veía escuchado quejarse ni una maldita vez desde que la instruía. Siempre pedía más, exigía más y yo le entregaba todo, malditamente todo. 


    —¿Lo deseas, Evangeline? —Caminé sintiendo la furia emanar de cada poro de mi cuerpo. 


    ¿Esto eran celos? No, no era celos era demostrar quién era yo y quién era ella, era demostrarle que yo podría enseñarle lo que sé y más, era el deseo absoluto de que ella supiera que estábamos juntos hasta el final de mis días


    —No me tomes por idiota, Evangeline. Nadie se burla de mí, ¿me entiendes? —farfullé—. Tú y yo tenemos un acuerdo. —Eso era, un puto acuerdo, un acuerdo que estaba a punto de recordarle. 


    Intentó pelear, luchó pero la apresé contra mi cuerpo sintiendo como el suyo tenso se relajaba ante mi beso. La besé con fuerza sujetándola y pegando cada curva de su delicioso cuerpo al mío, succionando sus labios con alevosía, dejando que la ira escapara de mi cuerpo, hasta que la sentí completamente entregada a mí. Mis labios se desprendieron de su boca y besé su barbilla, su terso y níveo cuello mientras escuchaba sus jadeos, volví a su boca y la agarré por la nuca dando un beso fiero y demandante, exigiendo su rendición hacia mí. 


    —Solo yo puedo hacer que tu corazón se acelere así, Evangeline —susurré posesivamente, haciéndola soltarse de mí, maldiciendo internamente por mi estupidez. 


    —¡Eres un maldito cerdo, hijo de puta y arrogante! —Se limpió mi beso con su mano—. No soy tuya, no te pertenezco, no soy tu maldita posesión ni tu trofeo, bastardo infeliz. 


    —¡No entiendes! —grité, pasándome la mano por el cabello, ella se veía realmente enojada.


    —¿Qué es lo que se supone que tengo que entender? —replicó en voz alta de vuelta y caminé nuevamente hacia ella, encerrándola entre mis brazos y agarrando con firmeza la isleta de su cocina.


    —¡Qué me vuelves loco, por un demonio!... ¡Qué me gustas, maldita sea! —Golpeé la mesa a su lado y salí de la cocina, antes que dijera una estupidez más grande de la que ya había dicho. 


    Evangeline Runner me gustaba... Me gustaba mucho, me gustaba como no me gustan el resto de las mujeres. 


    ¡Oficialmente estaba jodido! 

  


  
    Capítulo 8


     


    Pasé todo el fin de semana encerrado en mi departamento, afortunadamente mi acuerdo con Eve excluía los fines de semana porque habia tenido más visitas de las que alguna vez recordaba. Jeremmy había venido, solo que esta vez no como el doctor, vino como mi hermano e hicimos un pequeño campeonato de esgrima, luego repetimos los primeros episodios de Juego de Tronos hasta que Alanna lo llamó y tuvo que irse a por un batido de kiwi y fresas.


    ¡Marica!


    El domingo me desperté después de mediodía y encontré a Lilly en mi puerta, había cambiado el código de entrada y el nuevo solo lo tenía Evangeline. Lilianne fue un poco más persistente en el tema de la operación haciendo no solo que perdiera la paciencia, sino que por un par de segundos todo se oscureciera y me hiciera sostenerme de las paredes.


    Después de que Dereck me revisará mi madre cambió el tema, estábamos cerca del Día de Acción de Gracias y mi familia se reunía en una de las propiedades de Rocky Point. Este año no tenía mucho que agradecer, sí, habia conocido a una mujer hermosa, con una sensualidad escondida que poco a poco sacaría a la luz, pero también iba a morir, estaba en paz con la idea, nunca había sido un hombre de miedos por lo que no empezaría en estos momentos.


    Además, no iba a pasar el fin de semana siendo observado y escuchando ruegos y lloriqueos para que entrara a un quirófano del que quizás saldría siento un vegetal, así que le dije que pasaría tiempo con Eve y mi madre siendo mi madre extendió la invitación hacia mi falsa novia… y sus amigos. 


    En la tarde del lunes me reuní con Jenks, era el abogado familiar, dispuse de mi dinero, en caso de que muriese la mitad de mi fortuna sería para obras de caridad y lo que quedaba sería repartido entre mis sobrinos equitativamente. Las acciones de Vitae serían para Dereck y Lilly. Mi Aston Martin se lo dejaría a David, a ese cabrón siempre le había gustado mi bebé. 


    Frey tendría una pequeña cantidad de dinero para su manutención, nada muy exagerado, amaba a ese saco de pulgas; cuando me tocó decidir a quién dejarla, no sé porqué su rostro apareció... Se llevaban bien, eran muchas las noches en las que las encontraba juntas y mi lado egoísta me decía que no deseaba que ella me olvidara... Freyja sería de Evangeline. 


     


    *****


     


    Habíamos vuelto a grabar el programa porque Casse tenía una entrevista que hacer. Sally, la agente de Bienes Raíces me había llamado por un posible comprador para mi departamento, la reunión fue monótona y aburrida, el comprador no quería dar la suma pactada, era una buena propiedad y ese era un precio justo, no cedí. Estaba moribundo, pero no era idiota.


     Evangeline no me había llamado y tampoco sería yo quien la llamaría, no después de mi jodida bocaza. 


    Estaba entrando al elevador después de la reunión con Sally cuando mi celular sonó, pensé que quizá era Eve, pero era Hannah, no la veía desde hacía unos tres años.


     —Hola lindo, estoy en la ciudad y me preguntaba si podríamos vernos hoy —dijo con voz zalamera y no pude evitar sonreír. 


    —No, lo lamento Hannah. —Las puertas se abrieron en el piso seis y David estaba frente a mí. Por un momento nos mantuvimos las miradas y luego él entró a la caja metálica. 


    —Anda bonito, ¿hace cuánto que no nos vemos tú y yo? Sabes, te extraño; Trevor no es buen marido. Supongo que se casó conmigo porque me quedé embarazada de Lukas. Necesito tu pasión, Doctor Sex. —Sonrió tontamente y no pude evitar reír más abiertamente. 


    —Haré un hueco en mi agenda, pero no te prometo nada... 


    —Una copa mínimo, tigre —me pidió más melosa aún. 


    —Hannah… —Me arrepentí de haber dicho su nombre cuando David se tensó frente a mí—. Quedamos así... Te llamo nena, pero quiero que sepas que estoy con alguien, así que no haremos nada más que una copa. 


    —Puedo hacerte cambiar de opinión, ¿no? —Sonreí, no había terminado de colgar cuando David se había lanzado contra mí y me había tomado por el cuello de mi camisa. 


    —La lastimas y te mataré Farell, una sola lágrima que Evangeline derrame por ti y te juro que voy a matarte —siseó.


    —Suéltame David —dije con suavidad, haciendo que su amarre se tensara. 


    —¡Maldición!, no eres bueno para ella —rugió, golpeándome contra la pared fría y metalizada. Inspiré profundamente, llenandome de paciencia 


    —¿Tú sí, David? —escupí con sorna—. ¿Tú sí eres bueno para ella? —David me miró, sus ojos relampagueaban con furia. 


    —No sé de qué demonios hablas —replicó, soltándome y caminando hacia las puertas—. Tú… 


    —¿Por qué no le dices que estás hasta los tuétanos por ella? —solté con fiereza—. Anda, ¿por qué eres tan cobarde que te cuesta decirle que la quieres? ¡Eres un maldito egoísta! Ni para ti ni para nadie ¿no? Qué cómodo Dav. —Era como si la ponzoña se hubiese acumulado en mi boca. David seguía mirándome como si quisiera desaparecerme—. Yo no soy bueno para ella, tú tampoco lo eres... No tomas a nadie en serio, te gusta jugar con las mujeres, yo soy igual. ¡Joder! —Pasó las manos por su cabello.


    —Nueva York está inundado de mujeres fáciles ¿por qué Evangeline? Maldita sea, ella no es tu tipo… —Sentimos la campanilla del ascensor avisándonos que habíamos llegado al primer piso. 


    —Según tú ¿cuál es mi tipo? —pregunté con desdén.


    —Evangeline no es mujer de un solo polvo Max. 


    —No tienes que decirme cosas que ya se David. —La puerta se abrió, pero ninguno de los dos salió. 


    —¡Entonces qué demonios quieres con ella! Porque he pensado y pensado, y no sé cuál es tu juego. —David apretó uno de los botones para que la puerta estuviese abierta. Por varios minutos solo nuestras miradas hablaron. 


    —Quizás no estoy jugando —murmuré, lo vi salir del elevador, David se giró riendo con cinismo. 


    —No me importa, pero te diré, escucha bien Farell porque por más hermano que te considere no volveré a repetirlo. La lastimas y te mato. —Llevó sus dedos a su boca—. Te juro que te mato. —Las puertas se cerraron y me recosté a la pared suspirando con fuerza, negué con la cabeza y oprimí el botón para bajar al sótano. 


     


    Llegué a casa alrededor de las siete, caminé hasta mi habitación, me desnudé lentamente y coloqué música desde mi iPod; me daría una ducha y esperaría a Evangeline. Si no venía, iría a por ella, estaba decidido. 


    Ni D´Angelo ni David pondrían una mano en ella, al menos no en estos dos meses que me quedaban de vida. 


    Cuando salí de la ducha Evangeline estaba ahí en mi cama, como la diosa en la que poco a poco estaba convirtiéndose, no pude evitar sonreír cuando vi cómo mi cuerpo la hacía temblar.


    —Yo…yo…yo… —No pude evitar que una sonrisa tirara de mi mejilla, me quité la toalla del cuello para secar mi cabello, antes de caminar hacia ella.


    —Qué bueno que viniste. —Estudió mi rostro unos segundos, tenía ojeras porque no había estado durmiendo bien, lo que me hizo pensar que nunca en mis noches de juerga y sexo tuve que preocuparme por las manchas de oso panda bajo mis ojos, ahora, era distinto.


    —Tenemos una clase. —Se levantó de la cama caminando hacia mí, mostrándose segura, aunque podía ver lo nerviosa que estaba—. Yo...


    —Evangeline, lo que dije en tu apart… —Ella colocó sus dedos en mi boca haciendo que mi cuerpo vibrara ante su contacto.


    ¡Maldita sea, Evangeline quiere volverme loco!


    —No quiero hablar de ello, no vale la pena hacerlo, todo es una cuestión de química, somos amantes, lo nuestro es un trato sexual y debe haber química si lo queremos llevar a cabo. —Mordisqueé sus dedos haciendo que gimiera, la deseaba, la necesitaba... Ella me besó, era la primera vez que tomaba la iniciativa y, como siempre, sus labios me supieron a gloria. Quería tenerla bajo mi cuerpo, pero también quería compartir algo con ella.


     Le ordené darse un baño y saqué del closet algo que había comprado para ella en el sex shop. No tenía mucho tiempo así que me coloque unos pantalones de yoga y busqué frutas en mi refrigerador, tenía un poco de carnes frías las corte en trozos. Agradecí a Anna que hacía el aseo en mi apartamento una vez por semana; había venido en la mañana y picado la fruta para mí. Tomé una botella de champaña y dos copas, y me fui al santuario. Ajusté las luces con rapidez, me moría de ganas por mostrarle a Evangeline de lo que era capaz. Aunque era completamente improvisado, quería que ella supiera que yo podía enseñarle todo lo que ella necesitaba y deseaba saber. 


    Estaba colocando el champaña en hielo cuando ella llegó. Hermosa, la lencería parecía ser hecha para que Evangeline la modelara. Caminé hacia ella y solté su cabello dando rienda suelta a nuestra clase tántrica...


     El sexo tántrico siempre era alucinante y con muy pocas personas podía compartirlo, era una cuestión de entrega más que de placer, y muchas de las mujeres con las que andaba querían eso: el placer; el éxtasis que daba al llegar al clímax a muchas ni siquiera les importaba si yo lo obtenía o no. 


    La forma en cómo su cuerpo se estremecía con mis caricias, en cómo reaccionó mi propio cuerpo cuando sus manos inexpertas me tocaron, Eve siempre se dejaba llevar, pero esta vez… esta vez fue completamente diferente, tuvo iniciativa y me dio una de las mejores mamadas de mi vida a pesar de su maldita inexperiencia. Saber que era el primer hombre al que se lo hacía, me hizo sentir extraño, la guie paso por paso. 


    Toqué, besé, compartí, alimenté, disfruté y adoré de la sesión tántrica junto a Evangeline, a pesar de que ella estaba más interesada en conseguir su orgasmo que en disfrutar de la experiencia. Sentir la textura de su piel bajo mis manos fue sensacional. Ella se movió con la lentitud exacta para lo que practicábamos, lo que nos llevó a un maravilloso clímax. Cuando por fin terminamos y nuestros corazones empezaron a recuperarse, me acerqué a ella, deslicé mi mano por su mejilla sonrojada, la besé, y el beso se sintió como nunca antes se había sentido.


    Definitivamente algo había cambiado, ya no podía negarlo. Maldita sea mi suerte. 


    Cerré mi mente a cualquier voz o sensación de dolor por la ausencia de ella, por dejarla, no era hora de pensar en el que ocurriría si… 


    Ella habló de las revistas, pero nunca me había importado lo que dijeran de mí. Disfruté de su calor, de su cercanía, de su cuerpo desnudo para mi deleite, le hice el amor a mi manera, la llené de caricias hasta hacerla llegar una y otra vez tragándome sus jadeos, bebiendo de sus gemidos, disfrutando el contacto de piel con piel...


    Confundiéndome con la sensación de haber llegado a casa.


     


    *****


     


    Las semanas pasaron con rapidez, el Día de Acción de Gracias nos pegó en la nariz como una puerta cuando se cierra fuerte y, antes que pudiese preverlo, ya estábamos con Brit en el aeropuerto. La chiquilla me caía bien, salía a Arizona por unos días.


    mi cabeza me habia dado un respiro y aunque el sexo con Evangeline era alucinante, algunos días no veía más que puntos negros frente a mí, le mentía diciendo que estaba agotado y esos días Evangeline se dedicaba a preguntarme cualquier inquietud y yo empezaba a sentirme cada vez mejor a su lado. 


    Mirar el amanecer con ella era asombroso, compartir el desayuno y terminar desayunándomela a ella era magnífico. Era como si ella me llamara, como si junto a ella hubiese encontrado mi lugar en el mundo, necesitaba tenerla cerca.


    Estaba absoluta e irrevocablemente jodido… 


    Ella estaba cambiando mi vida. 


    Pero no todo era color de rosa, los parásitos más conocidos como paparazzi estaban respirándonos en la nuca. Evangeline estaba nerviosa, muy nerviosa, así que esperaba que este fin de semana alejada de todo la ayudara, y de paso aclarara la confusión que estaba sintiendo yo. 


    Aquellos días con ella me pertenecían, todos y cada uno y, si iba a morir, los iba a disfrutar. Serían mis últimos días con mi familia, los últimos con ella. 

  



  

    Capítulo 9


     


    Amaba la antigua casa de mis padres en Rocky Point, se la habia vendido a Dereck cuando me emancipé a los dieciséis años y decidí vivir como un vago, por un par de meses en la casita detrás de la propiedad, cuando era un adolescente hormonado dominado por mi polla… No es que las cosas hubiesen cambiado mucho después, pero él me hizo entender que debía ver qué quería hacer con mi vida, tenía dinero, las acciones de Vitae y dos preciosas casas de verano.


    Pero todo el dinero se evapora cuando no está bien invertido y, para ello, necesitaba hacer algo por mi vida.


    Estar de nuevo en Rocky Point con ella, fue diferente para mí, Cassede había decidido hacer una entrevista para la revista en la que trabajaba y así disipar un poco a los paparazzi, no era famoso, pero era el dueño de una de las empresas de fecundación in vitro más importante del país y mi fama me predecía. Odiaba ver a Evangeline tan cohibida con las cámaras, había dejado de pensar en ella como el último polvo de mi vida y ahora ella era mi amiga, una amiga a la que me gustaba besar, besarla mucho. Nunca había considerado tanto el acto de besar, pues para mí era un fin para un recurso, pero con Eve… Con Eve era íntimo. 


    Y me gustaba esa clase de intimidad con ella.


    Después de la entrevista, quería enseñarle mi lugar favorito de la villa, pensé que el lugar le encantaría y nos quitaría un poco el estrés proporcionado por Casse. Caminamos por el sendero de árboles, teníamos poco tiempo, nos esperaban para cenar en el pueblo. Al llegar al camino de piedras la ayudé a subir, para que contemplara el acantilado, esta era la mejor parte de toda la villa, de niño siempre venía aquí, me encantaba ver el atardecer, justo como el que estaba cayendo ahora.


    —Es hermoso… —Me coloqué detrás de ella sosteniendo su cintura, había estado duro gran parte de la sesión de fotos. La giré completamente dejandola frente a mi, mientras le decía lo mucho que amaba el lugar—. Sí, es maravilloso, el paisaje. . . 


    —Tienes las mejillas sonrojadas —murmuré, acariciando su vientre—, tiemblas como un pajarillo. —Acerqué mi rostro al suyo—. Me gusta el color de tus ojos. —Y aparté un mechón de su cabello, estaba hipnotizado por ella, por su olor, por su cercania—. Me gusta mirarlos fijamente y perderme en ellos, son profundos como el mar... Eve, no sabes cuánto te deseo, jamás en mi vida había deseado a una mujer tanto, como te deseo a ti.... 


    —Max.


    —¡Mírate! Eres hermosa. 


    —Max, por favor. —No podía dejar de hablar, con ella era siempre así.


    —Todo en ti me hace enloquecer, a veces siento que me he perdido en tu esencia. Has cambiado mi manera de pensar, mi mundo completamente; yo, siento que… —Iba a besarla, a decirle que mi vida había cambiado, entonces ella se alejó, no solo físicamente, sino que colocó una barrera entre los dos. Bajó del camino de rocas y la seguí.


    —Eve...


    —Esto es solo sexo, Max. —La determinación en su tono de voz, era latente—. Tu madre nos espera para cenar. 


    Ni siquiera puedo llegar a describir lo que sentí cuando me rechazó, estaba enojado, conmigo, con ella. ¿En qué demonios estaba pensando cuando creí decirle que esto iba más allá del decálogo? La cena fue un jodido martirio, le dije a Collin que la subiera a la villa y me fui antes, porque no podría hacer un viaje de regreso con ella en el auto… y mientras conducía de regreso a casa, solo podía pensar en alejarme y controlar mis emociones, pero cuando ella se sentó a mi lado, mi cabeza seguía siendo un lio, mi enojo seguía intacto y, si ella quería un frío contrato, eso era justo lo que le daría… Entonces le negué mis besos.


    Y todo aquello me llevó al mar, a la luna, al cuerpo de Evangeline moviéndose junto al mío, al éxtasis y la plenitud. 


    A la mejor puta noche de toda mi existencia.


    No importaban las rozaduras por arena o mis jodidos dolores de cabeza, sabía que Evangeline Runner no olvidaría esta experiencia y, no lo haría, porque yo tampoco. Sería en lo último en lo que pensaría cuando estuviera a punto de morir, en ella en el agua, pidiendo mis besos, acariciando mi cuerpo, en ella y su cuerpo cálido, en la noche que había dejado huella en mí, aunque no lo pareciera, esta noche había sido especial para los dos.


    Porque una vez estuvimos en la cabaña, recostados en mi cama, mientras ella me tocaba, la intimidad que me invadía cuando estaba junto a ella se instaló entre los dos y, cuando ella ya estuvo dormida, seguía sintiéndola. Me dije a mí mismo que no dañaría a esta mujer, así esto significara que solo disfrutaría de ella por un par de semanas más y que diría adiós el día pactado. 


    Los dos días siguientes, estuvimos en una especie de burbuja, sin embargo, no todo era placer y bienestar. 


    El mundo era jodidamente pequeño y Trevor Dawson era el ex novio que tanto daño le había hecho a Eve, y como las decepciones no vienen juntas, Brithanny se fue a Arizona después de una discusión con Eve, una discusión que llevó a mi falsa novia a una depresión que como psicólogo me tenía completamente asustado de sus acciones.


    Entre ella y todo lo que intentaba poner en orden antes de que pasara algo con mi vida estaba completamente agotado. Los dolores de cabeza eran cada vez más fuertes y seguidos, como si un par de dedos traviesos me hubiesen pinchado. necesitaba hablar con Archer, no me gustaba mucho las sombras oscuras que estaba viendo, supongo que eran los síntomas del final, la muerte me estaba rondando pero pelearía con la maldita, al menos hasta que mi trato con Evangeline estuviese claudicado.


    Aparqué el coche en el sótano de Evangeline y me bajé caminando hacia el elevador, algo en mí no estaba bien y ese algo tenía que ver con ella. 


    Evangeline se estaba metiendo dentro de mí, bajo mi piel; en lugares que no conocía, que ni siquiera sabía que latían. El ascensor paró en su piso y caminé hasta su puerta, tentado en abrir con la llave que Sam me había dado o tocar… Me decliné por tocar. Una… dos… tres veces, Evangeline no abrió, saqué la llave de mi bolsillo y abrí con rapidez, podría decir que el apartamento estaba en silencio y eso me hubiese dado menos temor, sin embargo no era así gemidos y lamentos salían del baño acompañados con arcadas, corrí hacia los sonidos.


     —Eve —susurré suave, levantándola del frío mármol, se veía tan triste, tan rota… Negué con la cabeza, prometiéndome a mí mismo que encerraría lo que fuera que sentía por ella, ella no estaría así por mí… nunca—. ¿Qué sucede nena? —Era una pregunta estúpida, aunque sentía que ella necesitaba eso—. Si tanto te afecta que Brit se haya ido, ve por ella o llámala —sentencié, pero ella no dijo nada, la mecí entre mis brazos como si fuese un bebé delicado—. Habla conmigo Evangeline… —traté de darle confianza, habíamos quedado en que seríamos amigos. 


    —¿Alguna vez te has sentido solo, Maximiliano? ¿A pesar que tienes mil personas a tu alrededor? —Dios cuánto la entendía, yo siempre me había sentido solo. 


    De pequeño, mis padres siempre pasaban en reuniones sociales, creo que fue una de las razones por la cual me aferré a Jeremmy, porque quería a alguien junto a mí, pero no fue así. Ni Esme y su abrazo profundo y cariñoso, ni Jeremmy que estaba tan aferrado a mí como yo lo había estado a él, nadie llenó ese vacío, nadie excepto…


    —¿Has sentido que das mucho y recibes poco? O ¿que todos te decepcionan? ¿Alguna vez has sentido que no sabes por qué caminas, vives y respiras? ¿Alguna vez has querido que alguien sea sincero y constante, que te dé lo que quieres? ¿Alguna vez has sentido lo que duele el rechazo y el abandono? 


    No dije nada. ¿Qué podía decirle? Yo no era más que un egoísta que solo pensaba en mí, nunca daba más de lo que sabía que podía darle a nadie, tenía una familia, dos hermanos unidos y una madre amorosa… No, yo no había pasado por lo que pasaba Evangeline, aunque tampoco sabía por lo qué exactamente ella había pasado. Evangeline se levantó de mi regazo limpiándose las lágrimas con fuerza. 


    —¡No lo has sentido nunca, maldita sea! ¡Así que no vengas aquí queriendo decirme que sabes lo que estoy sintiendo, porque no lo sabes! Quiero llorar, aunque piense que el llanto es para débiles, quiero maldecirme por ser tan confiada, tan ilusa, tan tonta como para creer que ella se quedaría junto a mí; estupidez o no, soy yo la que estoy sintiendo cómo me derrumbo y me hago polvo, mientras el mundo gira a mi alrededor. ¡Maldición, quiero escapar! Quiero ir a un lugar donde nadie sepa quién es Eve Runner, ¡un lugar donde nadie me lastime! —gritó desgarrada.


    La dejé desahogarse hasta que ella se derrumbó aún más ante mis ojos, mostrándome que la chiquilla fuerte que se resistió por casi mes y medio a mí no era más que un escudo protector que estaba tan golpeado, que un golpe más lo podría destruir; sentía perdidos mis años de universidad, ¿podía darle consuelo? Yo, el hombre que simplemente estaba con ella para "follar", me senté a su lado en la cama sin tocarla ni hablarle, buscando las palabras exactas para animarla. ¿Por qué no? Un buen amante no es solo el que las hace gritar de placer, es aquel que está para escuchar, mimar, comprender, solo estar.


     Le conté de mis padres, de mi familia y de lo solo que siempre me había sentido, la ataqué, la coaccioné, fui cruel pero era lo que ella necesitaba, no autocompadecerla, necesitaba que ella misma quisiera tener la fuerza suficiente para levantarse y mostrarle el culo a la vida, a no depender de nadie. Caminé fuera de la habitación después de charlar con ella, me dejé caer en el sofá de su sala, con mi cabeza palpitante y los sentimientos a flor de piel, traté de serenarme y respirar profundo, no supe cómo me quedé completamente dormido. 


    Desperté la mañana siguiente irritado, la cabeza me dolía y había vomitado dos veces, tenía que atender a los Williams y estaba harto de su maldito problema de comunicación; el sexo va ligado a todo eso, si no se comunican nunca van a saber lo que de verdad les gustaba. Cassede tenía que cubrir un evento, por lo cual había que hacer un regrabado y odiaba los malditos programas regrabados, sentía que perdía la esencia del programa. Como aderezo, Julius quería que hiciera una nueva programación de todo el mes de diciembre para el programa. 


    Vi a Evangeline aparecer por el corredor y, aunque quise sonreír no lo hice, en cambio le di un frío y cortante buenos días. En sí, Evangeline no contestó como para alegrar mi día, a pesar que se veía mucho mejor que ayer, se mantenía callada y no había nada que me molestara más que el maldito silencio.


     El día empezaba como una mierda completa. Me levanté de la silla y tomé mi saco dispuesto a irme, sin embargo ella me detuvo cuando estaba a punto de salir. 


    —Maximiliano… —Me detuve frente a la puerta—, gracias… por saber qué decir. 


    —Es mi trabajo Evangeline, analizar y saber aconsejar, ser duro y realista, si en realidad tengo que serlo. —No me giré—. Grabaremos por la tarde el programa de esta noche, ya que Casse debe cubrir el evento del hotel Hilton; será entre cuatro y seis de la tarde, me gustaría mucho que pasaras por la emisora, quiero enseñarte algo. —Abrí la puerta dispuesto a irme pero también dispuesto a arrancar a Evangeline de ese abismo oscuro en el cual ella se estaba enterrando—. Si no lo haces, te recuerdo que tú y yo tenemos un trato, vendré a por ti y te llevaré de todos modos —sentencié tajantemente. 


    Llegué a mi departamento y alimenté a Frey, atendí a los William con el jodido dolor de cabeza en su punto máximo y el corazón palpitándome en la sien, tomé los dos comprimidos y me relajé por unos minutos antes de salir a la inmobiliaria, por fin le habían conseguido un comprador al picadero, necesitaba deshacerme de él antes de que se acabara todo esto.


     En la entrada del edificio me encontré con David, no fue un encuentro cordial, por supuesto, aunque tampoco nos agredimos, agradecí mentalmente que él fuese de salida. Cuando terminé la negociación le envié un mensaje a Evangeline, quería que ella estuviese segura que si no venía a mí, yo iría a ella. Su mensaje fue animado y algo sarcástico por lo que me atreví a jugar un poco con ella, mientras me subía al coche. Tan pronto terminé con ella, un nuevo mensaje llego a mi celular: Hannaah 


    La había conocido en un bar dentro del campus de la universidad, sabía que tenía novio pero eso no nos impidió pasar un muy buen rato en uno de los baños del gimnasio, había estado jodidamente asustado cuando supe que estaba embarazada, afortunadamente, y por las cuentas no cuadraban las fechas, lo que me dejó más tranquilo. Luego ella se casó con el jugador estrella del equipo de baloncesto… un cliché más: porrista y jugador estrella ¡bah! El celular volvió a sonar con un nuevo mensaje de Hannah, acostumbrábamos a vernos cada vez que ella venía a Nueva York, una copa se convertía en dos y luego sexo espectacular en cualquier suite.


    Pero tenía un pacto con Eve, un pacto que se estaba convirtiendo en algo más. No era amor, estaba seguro como que el infierno quema que no estaba enamorado de ella, era… atracción, química. 


    Era la manera en como Evangeline se volvía arcilla en mis manos, era saber que yo la estaba forjando y sentía como si ella fuese una posesión, como si ella fuese mía; yo la estaba creando y la estaba moldeando para que ella satisfaciera mis deseos. 


    Miré mi celular encenderse con un nuevo mensaje sin embargo, eso no fue lo que me llamó la atención, la fecha me recordaba que mi tiempo con Eve se estaba agotando y quería experimentar muchas cosas con ella, quería tenerla a mi merced, quería ser el dueño total de su placer, tenía muy buenos planes para Evangeline Runner.


     Todos ellos la incluían atada a mi cama y a mi completa merced. El celular me hizo negar nuevamente, al parecer, Casse estaba impaciente. 


    —¿Qué pasa princesa del hielo? —dije aquel viejo apodo que le teníamos de niña.


    —¡Dónde demonios estás! Julius está aquí y quiere hablar sobre los cambios del programa. —Miré mi reloj de pulsera.


    —Lo olvidé por completo Cass, dile que en diez minutos tendrá mi trasero en la emisora. —Colgué y aceleré a fondo, con una sonrisa de satisfacción en mi cara por lo que se me había ocurrido. 


    La pelea con Julius fue dura, el viejo simplemente quería joder, con mayúsculas y resaltados. La programación para "Hablemos de sexo" era limpia, pero él quería que reacomodáramos los temas, así que había pasado toda la tarde en esto: reacomodar la presentación del programa, al menos había desistido de que cambiáramos el formato, como había sugerido en un principio lo que me ahorro un dolor de cabeza, sin embargo aún tenía esa maldita punzada que nunca se iba, se apaciguaba pero siempre estaba ahí como una puta sombra. 


    Me recosté en el sofá, mirando mi cubículo fijamente, parecía como si un tornado hubiese pasado por él; resoplé muy alto y cerré mis ojos, presionando el puente de mi nariz y moviendo mi silla, un mal hábito que papá me había enseñado cuando tenía unos cinco años, era uno de los pocos recuerdos que tenía de papá.


     Él estaba ocupado al teléfono y yo lo jalaba del pantalón, así que me había subido a su silla y la había movido con su mano para que yo me quedara quieto. No sentí la puerta abrirse, aunque sí el aroma de Evangeline inundado todos mis sentidos. Era jodidamente difícil entender cómo ella me hacía sentir, mi cuerpo entero entraba en estado de pausa y el animal sexoso y brutal que exigía que la fundiera, se calmaba bajo el arrullo de sus dedos en mi cabello, aunque me lo negara día tras día Evangeline Runner estaba metida bajo mi piel. Si algo había de cierto en todo esto, era el placer que obtenía de su cuerpo, la forma en cómo mi corazón latía cuando nuestras pieles se rozaban. 


    Debía exterminar cualquier cosa que me uniera a ella, no es como si tuviese vida para empezar a ser un hombre de bien y correcto. No, ya no era el momento, este se había ido, se había ido para siempre. 


    El programa fue tema libre, empezaríamos la nueva programación la semana siguiente; fue entretenido, coqueteé con varias chicas y me atreví a enviar un mensaje entre líneas a la mujer que me miraba desde la cabina, hacía muchas semanas que no la tenía y mi cuerpo pedía que me enterrara en su entrepierna. 


    Luego del programa nos fuimos a cenar, había hablado con Brithany y me había comentado una vez más sobre el diario, pero Evangeline estaba completamente negada a hablar sobre el tema. Decidí dejarlo pasar y llevar a cabo mi plan y observar hasta dónde llegaban los límites de Evangeline, llevándola al mismo lugar en la que la había llevado la primera vez que la tomé como alumna, a diferencia de aquella primera vez Evangeline me condujo hasta la discoteca. Entre tragos y palabras lascivas, la llevé a la pista de baile, su cuerpo se amoldó al mío en la pista, que estaba completamente abarrotada; chicos que más que bailar, parecían follar en seco. 


    Agarré su cintura mientras sonaba una de las tantas canciones de la reina del pop, mis manos recorrieron su cuerpo, al tiempo que nos mecíamos despacio al compás de la música, el aroma de su sexo era fuerte y penetrante nublando mis sentidos, haciendo que mi miembro se empalmara como un puto mástil. Las luces jugaron a mi favor opacándose hasta que lo único que podíamos ver eran masas removiéndose una con la otra, podía sentir las puntas de sus pezones pidiendo a gritos que los girara con mi lengua; los acaricié lentamente, dándole a entender que solo era cuestión de horas para poderlos degustar libremente. Mientras sentía el éxtasis de los previos envolviendo mis sentidos. Evangeline se entregada por completo a mis caricias, introduje mi mano entre su ardiente piel y la tela de sus jeans, exclamando una maldición cuando me encontré con su tibia carne completamente empapada por mis caricias. Ella ahogó mi nombre en un murmullo, la toqué sin vergüenza y con maestría deseando estar cerca de una pared y enterrarme en ella hasta que dejase de existir. Joder, si moría con ella apretándome, sería la muerte más jodidamente placentera que pudiera tener. 


    Presioné mis labios sobre los suyos, calmando los pocos espasmos que recorrían su cuerpo o calmando mi necesidad de penetrarla hasta que mi cuerpo se saciara del suyo. Conduje a casa como un verdadero maniático y la acorralé en el elevador, como el leopardo que acorrala a un cervatillo inocente. Rocé mi sexo con el suyo, deseando que el puto aparato fuera más rápido. Por lo general, nunca perdía el control de una situación pero, sinceramente, mis estudios me importaban un infierno, quería a Evangeline desnuda y dispuesta a entregarme tanto o más placer del que yo le daba a ella. La soldé a mí hasta llegar a mi departamento, maldiciendo el puto sistema de seguridad autoimpuesto cuando el aparato me dio error dos malditas veces. Era mi jodida casa y no podía anotar bien el maldito código, en lo único que podía pensar era en Evangeline atada a mi cama con las piernas abiertas y su coño rosado y calentito abierto para mí; era una necesidad superior a lo que había sentido en otras ocasiones, era el deseo de marcarla como mi propiedad, a pesar que sabía que no podía hacerlo, ella no era para mí, mis días estaban contados y mi vida escapaba de mi cuerpo como un jodido reloj de arena disolviéndose en el tiempo. 


    La entrega de Evangeline era absoluta, intachable y, joder, ya había sentido esa entrega de parte de Emily y no podía soportar hacerlo nuevamente. La recosté contra la pared embistiendo mi polla en su centro abierto y protegido por sus jeans, danzando mis labios con los suyos, mordiendo cada trozo de piel nívea que solo había sido tocada, besada e inflamada por mis labios y por mis manos. Estrellé su espalda pequeña y delicada contra la pared sin parecer que a ella le afectara y mordí sus labios con toda la lujuria que corría por mis venas, como un ejército buscando guerra. La imagen de Emily, pequeña e inocente, se coló por mis sentidos haciendo que rompiera el beso de forma tajante y brutal. 


    —¿Qué estamos haciendo, Evangeline? —Mi voz salió gutural, por el esfuerzo sobrehumano que estaba haciendo para no romper su ropa y tomarla contra la pared. 


    —No… no lo sé. —Mis ojos se encontraron con los de ella y acaricié su rostro como si la fuese a destrozar, como si ella despareciera en cualquier momento—. No quiero saberlo, ni buscarle una explicación. —La besé de nuevo, tiré de sus labios porque ella no me pertenecía, yo no tenía derecho a poseerla y porque esto acabaría y yo me iría. 


    Ella encontraría a alguien que en verdad la mereciera, tal vez sería el infeliz de David o ese maldito exnovio, que la buscaba como un perro que ha recordado que olvidó un hueso en su patio trasero y ahora lo busca desesperadamente. 


    La besé con fuerza, con pasión, recordándome internamente que tenía los días contados, que el jodido aneurisma estaba ahí, jodiendo mi puta vida y que si no fuera por este, quizás… ¡No! ¡No! No podía pensar así, no sería como esos hombres que se veían a minutos de su muerte y solo pensaban en: y si…y si yo la hubiese encontrado, y si la hubiese conocido años atrás, y si yo pudiera sanar, y si yo pudiese tener una vida junto a ella. 


    —No quiero herirte... —Mordí su mentón—. Lo que tenemos acabará, ¿eres consciente de ello? —Ella asintió y buscó mis labios, dándome a comprobar que había hecho un buen trabajo con ella; estaba tan sedienta de deseo como yo—. No quiero lastimarte, Eve. Quiero que seas consciente de esto, de lo que somos —murmuré sin dejar de besarla, necesitaba mantener ese contacto—. Júrame que no te enamorarás de mí, Evangeline —dije, ignorando completamente la opresión de mi pecho, ella murmuró mi nombre presa del placer, de sentir mi miembro palpitante de deseo por ella presionando su clítoris sobre la tela del pantalón—. ¡Júramelo, Evangeline! —Sus ojos se encontraron con los míos—. No te enamorarás de mí. 


    —No… No me enamoraré de ti —gimió—. No quiero sentir nada por ti y sé lo que somos, eres mi maestro y yo soy tu aprendiz. Tenemos un pacto. 


    Eso era lo que teníamos, un pacto, un tic tac que anunciaba que mi muerte estaba cerca, todo estaba dicho, hecho, consumado y aclarado. 


  



  
     


    Capítulo 10 


     

     


    Esa noche entre las brumas del placer y la lujuria, Evangeline se entregó a mí como nunca nadie lo había hecho, dejándome el total y absoluto control de su placer.


    La frase “en el dolor está el placer”, nunca había sido tan real para mí como cuando Evangeline lo soportó por mis deseos, su pequeño cuerpo temblaba ante mis órdenes, nunca había sido un dominante y nunca lo sería. Menos después de conocer la historia de Kath y el bastardo, pero habia algo en la dominación y la sumisión que me hizo querer enseñarle a Eve que el sumiso es quien tiene el absoluto placer. Al convertirse en mi sumisa, ella era quien marcaba los límites a la hora de sentir; yo llevaba las riendas del placer aunque ella me controlaba a mí con sus caricias tímidas e inexpertas, a pesar de haberla tomado de todas las maneras que creía posible.


     Su culo se tornó rojo bajo el toque fuerte y brusco de mis manos, jugué con su cuerpo, empujé sus límites y bebí de su cuerpo, me ahogué en sus gemidos, palpé su deseo y me introduje tan dentro y profundo en ella, que gocé un placer sublime, uno que no había experimentado jamás. Tenerla tan entregada a mi placer, era el punto suficientemente alto para estallar junto con ella en la altitud exclusiva de éxtasis total. 


    La tomé una y otra vez esa noche, incluso volví a hacerlo por la mañana más de una vez, algo en mi interior quería que el tiempo se detuviese pero, desafortunadamente, mi reloj biológico seguía haciendo tic tac y la bomba de tiempo hacía su conteo regresivo. Tenía grandes planes para ese día, todos incluían a Evangeline apretada por alguna parte de mi cuerpo mientras gemía, jadeaba y gritaba mi nombre entre maldiciones… 


    Lo sé, soy genial.


    Evangeline me preguntó por qué hablaba de la muerte y estuve a punto de decirle que me estaba familiarizando con ella, al punto que ya me veía caminado por el túnel, porque… ¿había un jodido túnel, no?


    ¿Pero que era la muerte en sí? No estaba seguro de si había un jodido cielo o un infierno y, si existía, había cometido bastantes pecados como para ir a asarme como pollo allá abajo, empecé a divagar sobre la muerte sin saber bien qué decirle y agradecí mentalmente cuando en ese instante, mi celular sonó. 


    —¿Qué onda JD? —contesté al ver quién llamaba. 


    —¿Qué harás esta noche hermano? 


    —¿Esta noche? —Miré a Evangeline a los ojos, quería estar con ella, corrección quería estar enterrado en ella. Sus ojos se encontraron con los míos, la voz de Jeremmy me distrajo. 


    —Esta noche Metallica dará un concierto en el Madinson, Brian ha conseguido los boletos y tú sabes, quizá este es el último concierto al que asistirás por terco y cara dura. 


    El tono de la voz de mi hermano era tranquilo y algo bromista, él me conocía, sabía que si me mostraba el dolor que sentía, yo saldría corriendo. 


    —No te pongas melodramático, Jeremmy —bufé—. ¿Es seguro que Alanna vaya a ese tipo de lugares? Digo, por su estado. —Pasé una mano por mi cabello pensándolo, Metallica había sido uno de mis grupos favoritos cuando era un adolecente, pero si colocaba en una balanza a Evangeline y al vocalista de Metallica, ella le ganaba por goleada—. No lo sé, Jeremmy. Sé que es una de nuestras bandas favoritas.


    —Vamos, Max, por los viejos tiempos hermanos, mujeres y Rock and Roll, puedes llevar a Evangeline si quieres. 


    —Eres exasperante, ¿lo sabías? —Sonreí. 


    —Pero me amas, baby —replicó mi hermano, con una mala imitación de chica—. Anda bebé, dime que me amas —comentó con sorna. 


    —Está bien amor, nos vemos en unas horas —me burlé. 


    —Maximiliano Evan Farell, dime que me amas —refunfuñó jocoso al teléfono. 


    —Te amo, nene. —Sonreí, colgando antes de contarle los nuevos planes a Eve.


     Y tal como lo sospechaba, mis anteriores planes se fueron al infierno. 


     


    El concierto estaba bien, las luces, la adrenalina, cantar a coro con los integrantes de la banda y tontear con Jeremmy como cuando teníamos trece años, me dejó un sabor agridulce en mi boca, esta era la última vez que haría esto con mi hermano y con Casse; bajé mi mirada a Evangeline que parecía una niña pequeña observando todo alrededor, cantarle a Evangeline que yo era el dueño de su placer, mientras dejaba que su cuerpo se pegase al mío, la noche era jodidamente perfecta. 


    Escuché silbidos y varios comentarios sueltos de mis hermanos cuando atrapé los labios de Evangeline en un beso demandante y dejé que su figura se ajustara a la mía, nada me importaba; lo único importante para mí eran los labios de ella moviéndose contra los míos, el calor de su cuerpo y sus brazos aferrados a mi cuello… Podía morir en ellos y sería jodidamente feliz. Una pequeña punzada bordeó mi rostro y me separé de ella intentando no hacer ninguna mueca de dolor, sentía como si nuevamente me estuviesen taladrando la cabeza, giré a Evangeline dejando mi pecho pegado a su espalda y tomando su cuerpo como apoyo. La vista se me nubló dejándome en una total oscuridad siniestra, no como las veces anteriores que podía ver destellos de luz. Inhalé fuerte el aroma de su cabello, tratando de no entrar en pánico y no alertar a mis hermanos y sus parejas; poco a poco, a medida que cada canción acababa, el Madison entraba en un frenesí de algarabía; mi vista fue cediendo de igual forma, mientras sentía cómo el sudor frío corría por mi cuello hasta descender por mi espalda. 


    Cristo… Inhalé más profundamente cuando las sombras empezaron a verse, relajé mi postura justo en el momento en que Jeremmy me preguntaba si me sentía bien y si teníamos que ir al hospital. Evangeline también se asustó lo sentí en su voz, ya que no podía observarla. 


    Colocó sus manos en mis mejillas y le dije que estaba bien, a pesar que aún no podía verla completamente. Jeremmy me conocía mejor que nadie y sabía que algo estaba mal.


     Bufó cuando Evangeline mencionó mis medicamentos para la migraña pero afortunadamente, ella no sospechó nada, Collin recomendó salir antes de que el concierto acabara y era lo mejor para Alanna y Sam. Traté de caminar sin tambalearme, me aferré al brazo de Evangeline cuando sentí que las piernas me fallaron… Lo intenté, intenté no preocupar a nadie pero el taladro era infernal y cuando Jeremmy preguntó del uno al diez qué tan intenso era el dolor tuve que decir la verdad. Diez… Era un jodido cien, pero él no había dado la opción. Mis brazos se sintieron pesados, mis piernas se volvieron gelatina, dejé de escuchar el murmullo a mí alrededor y mis ojos se vistieron con un manto negro… Me perdí. 


     


    No supe cuántas horas había estado inconsciente. Mi preocupación era Evangeline, ella no podía enterarse de nada, pasé mis manos por mi rostro sin saber dónde estaba y abrí los ojos despacio, adaptándome a la luz blanca y reconociendo dónde estaba: un hospital. 


    Miré a mi alrededor, observando a Archer, Jeremmy y Dereck y dejé caer la cabeza en la almohada, gritando una maldición interna y cerrando los ojos. ¿Es que el jodido dolor de cabeza nunca se iría? 


    —Maximiliano —habló Archer, con suavidad—, ¿puedes escucharnos? —Asentí aunque no quisiera. Más que sus voces, escuchaba un pequeño zumbido que podía volverme loco—. Quiero que abras los ojos y me digas qué ves. 


    —Veo un hombre vestido con un manto negro y una especie de arma en su mano derecha, supongo que entonces se acerca la hora señalada —dije socarrón mirando a Archer, no recordaba cómo había llegado al hospital pero aquí estaba, enfundado en una sexy bata con horripilantes lunares negros, mientras la maldita cabeza me quería estallar. Jeremmy, Dereck y Archer me miraban como un jodido fenómeno. 


    —No es un juego, Maximiliano. —Dereck me miró serio. 


    —¿Ah no? —Enarqué una ceja mirando a mi padre. 


    —Ese es tu maldito problema, ¡joder! —gritó Jeremmy—. Te tomas tu vida como un maldito juego y ¡no lo es! —Jeremmy vociferó de nuevo y rodé los ojos. 


    —¿Y qué diablos quieres qué haga? —le espeté—. ¿Que dramatice porque me voy a morir? Demonios, Jeremmy, no lo hagas tú, el que tiene una jodida bomba en su cabeza soy yo ¡maldición! —Cerré los ojos y me apreté el puente de la nariz, enfadado con la actitud de Jeremmy. 


    —¡Basta! —Dereck se acercó a mí—. Basta ya, estoy cansado de esto Jeremmy. —Miró a mi hermano con determinación—. Sabes perfectamente bien que estos disgustos no le hacen bien a Maximiliano. 


    —Su enfermedad es la que no le hace bien —refunfuñó mi hermano.


    —Sal de la habitación, Jeremmy —sentenció tajante Dereck. 


    —Pero… Pa... 


    —Es lo mejor, Jeremmy —murmuró Archer con pesadez, sentí a mi hermano bufar y luego la puerta cerrada fuertemente—. Maximiliano, abre los ojos y déjame terminar de revisarte. —Suspiré largamente antes de pegar mi cabeza en la almohada y abrí los ojos, Archer hizo varios exámenes de rutina, pero su ceño fruncido y la preocupación en su mirada me dio a entender que no habían buenas noticias, casi reí, con Archer siempre las noticias no eran buenas. 


    —¿Y? 


    —¿Qué has pensado de la operación, Maximiliano? 


    —Lo mismo que te dije la última vez que nos vimos, Archer. —De soslayo miré a mi padre, nos veía fijamente pero no decía nada—. Ambos procedimientos son riesgosos y quizás tú lo ves como una salida cobarde para lo que está sucediendo. 


    —Soy tu médico Maximiliano, yo estoy aquí para apoyarte sea la decisión que tomes, aunque por cariño hacia Dereck y porque prácticamente creé este imperio con tu padre debo tratar de persuadirte. No estamos apostando mucho, la resonancia ha revelado que el coágulo se ha extendido y, si sigue creciendo, va empezar a presionar tejidos y arterias. Estás jugando tiempo extra y, lamentablemente, la pelota es de fuego, hijo. Vas a perder el equilibro más a menudo. —La expresión de Archer era seria—. La visión se te irá completamente a ratos y el dolor de cabeza va a incrementar. —Se acercó más a mí—. Se vale tener miedo Maximiliano, pero no jugar con la felicidad de tu familia ni con tu vida. He estado hablando con varios colegas en Houston, el doctor Tramell ha llevado a cabo varios casos como el tuyo, está dispuesto a hacerte un examen exhaustivo y someterte a la operación —terminó de explicarme.


     —¿Sin riesgos?


     —La vida misma es un riesgo hijo —murmuró Archer, y yo asentí—. Tienes las pupilas dilatadas y te recomiendo que descanses unos días, nada de sobresaltos, evita discutir con Jeremmy o cualquier persona, tu presión es una bomba de tiempo y es recomendable que la mantengamos estable. —Asentí de nuevo—. Piensa muy bien en todo lo que estás haciendo y a cuántos puede afectar tu decisión, hay una chica en la sala de espera, se ve realmente preocupada por ti… incluso más que tu familia, me atrevería a decir. Es la única que no se ha movido de la sala en toda la noche y ya está amaneciendo —comentó Archer, y extendió su mano—. Confío en que harás lo correcto. 


    Archer dejó la habitación y el silencio se apoderó del lugar. «Hay una chica en la sala de espera, se ve realmente preocupada por ti… incluso más que tu familia, me atrevería a decir. Es la única que no se ha movido de la sala en toda la noche y ya está amaneciendo». Miré a Dereck de soslayo otra vez, ya no me observaba, estaba ahí apoyado en la pared como si diez años le hubiesen caído encima de sopetón, sabía que gran parte de esa carga era mía. 


    —Dereck… 


    —¿Sabes cuánto está sufriendo Lilly por esto? —dijo sin mirarme—. ¿Te alcanzas a imaginar Maximiliano? 


    —No fui yo el bocazas, no debías…


    —Cuando te adopté… —me interrumpió, y se pasó la mano por su cabello—. Maximiliano, se supone que tú me enterrarías a mí, es la ley de la vida. 


    —Sabes perfectamente que no será así. —Dereck se acercó a mí. 


    —Siempre fuiste un chico fuerte e independiente, no me extrañó para nada tu deseo de emanciparte siendo tan joven. —Su voz se quebró y pude ver el atisbo de lágrimas en sus ojos—. Nunca he rebatido tus decisiones, Maximiliano, pero no puedo simplemente quedarme aquí y verte morir, es una decisión cobarde y egoísta, carente de todo lo que tú eres. 


    —Nadie me entiende —murmuré, era mi turno de interrumpir—. Fuiste… —Negué con la cabeza, corrigiéndome—. Eres un excelente padre, sin embargo, por nada del mundo dejaré de ser yo, no podría soportar el verme postrado en una cama o perder facultades que he tenido hasta ahora. Estoy cagado de miedo Dereck, y si no puedes entender eso y ser el padre que has sido hasta ahora, entonces creo que tendré que irme antes del desenlace final —aseguré


    —Escúchame bien, Maximiliano Evan Farell —bufó con irritación—, no irás a ninguna parte y se hará tu voluntad, como siempre se ha hecho, aunque eso no signifique que nos estés causando dolor desde este momento. Le diré a tu madre que has despertado —replicó enfadado.


    —Quiero ver a Evangeline —dije suave— antes que nada y sé que Jeremmy está fuera, dile que pase. —Dereck asintió antes de salir de la habitación. 


    Me senté en la cama colocando las manos en mi cara, ¿qué demonios está pasando conmigo? ¿Qué carajos estoy haciendo? Yo era el Casanova, el hombre que solo pensaba con su maldita polla, no me importaba una mierda nada, ¡ni nadie! Y toda mi jodida vida se fue a pico el mismo día que un par de ojos azules se cruzaron con los míos, como si todo se derrumbara. Ahora solo quería tenerla para mí, pero eso era un imposible. 


    La puerta se abrió despacio y todos mis sentidos se enfocaron en el aroma de la chica que apenas había abierto la puerta. Mi corazón dio un latido agónico, al ver las sombras oscuras asomando debajo de sus preciosos orbes, tenía una mueca dolida y triste pero, si mirabas bien, si te enfocabas en esos orbes cristalinos encontrabas algo que no quería ver en nadie: preocupación. Inhalé fuerte y reinstalé mi mueca fanfarrona antes de invitarla a acercarse. Al principio se mostró reticente, pero moví mis dedos invitándola a tomar mi mano apretándola fuerte, sintiendo su calor, el cosquilleo que se formaba en mi piel era tan diferente a cuando estábamos desnudos en la cama era… era especial. 


    Di un beso en su palma abierta y sintiendo su temblor y mi deseo subir a niveles que solo subían cuando ella estaba junto a mí. Una vez más negué que fuese amor. 


    No podía permitírmelo y tampoco podría destruirla, esto iba a acabar en poco tiempo, solo esperaba llegar hasta ahí. Traté de quitar la melancolía y la tristeza de sus ojos, incitándola a pasar la tarde conmigo aunque ella se negó, habló algo sobre una petición de Lilly pero ella no sabía exactamente qué era, a pesar de mi propuesta y mis vagos intentos de seducción, Evangeline se fue arguyendo que tenía que terminar un capítulo de su obra. 


    Dos horas más tarde, estaba en mi vieja habitación en la casa Farell. A pesar de lo que pensaba, Lilly no me había dicho nada, no había llorado ni había intentado que cambiara de opinión; una cosa era decirlo, expresarlo con palabras y otra muy diferente era no verlo en su mirada. Estaba quedándome dormido cuando un sonoro portazo me hizo brincar en mi antigua cama. 


    —¡Eres un maldito hijo de puta! —gritó Alanna fuerte. 


    —¡Vaya! Ya veo que mi pequeño sobrino tendrá que limpiarse los oídos con antiséptico —ironicé. 


    —Joder, Maximiliano, no me vengas con esas putadas, qué carajos está pasando por tu maldita cabeza. 


    —Alanna… 


    —¡Qué Alanna ni qué mierda! ¡Es tu vida Maximiliano! 


    —¡Por eso! Es mi maldita jodida vida Alanna, a nadie debe importarle, toda mi puta vida he hecho lo que me ha dado la jodida gana, ¿qué te hace pensar que esta vez iba a ser diferente? 


    —¡Tienes una opción! —La puerta se abrió, Dereck y Jeremmy entraron a la habitación; Jeremmy abrazó a Alanna que tenía gruesas lágrimas en sus mejillas pero no eran de tristeza, no eran como las lágrimas de Lilly, eran de frustración. Ella había jurado que me vería sufrir por amor pero, al parecer, no llegaría ese día; yo no permitiría que nadie supiera lo que me pasaba con Eve, eso sería un placer para ella. 


    —Es una opción que no quiero. —Mire a mi hermano articulando: “gracias jodido bocazas”.


    —Eres una gallina… Te enamoraste de ella y aún así no quieres luchar, ni por ella ni por tu familia, no eres más que un maldito cobarde Maximiliano Farell.


    —¡Salgan todos de mi habitación, ahora!


    
  


   

  
     


    Capítulo 11 


     

     


    Todos se fueron. Jeremmy el primero llevándose a su muy embarazada y enojada esposa, sin embargo, las palabras de Alanna se quedaron impregnadas en cada pared de esta habitación.


    Yo era un cobarde. Ella lo había dicho en el funeral de Emily.


    Conocí a Emily y Alanna recién llegado de mis viajes, JD tuvo un flechazo instantáneo y a mí me gustó Emily, era linda, piel canela, labios voluptuosos, piernas kilométricas. Era mi prototipo de chica ideal.


    Emily se convirtió en mi mejor amiga, tuvimos sexo, utilicé su cuerpo para recrear lo que había aprendido en mis viajes, salimos un par de veces, nos escribíamos a cada hora, pero Emily quería más, quería cosas que yo no podía darle o más bien empecé a sentir por Emily cosas que no estaba dispuesto a sentir.


    ¿Por qué escoger una sola mujer cuando hay millones en Nueva York?


    Alanna y JD ya estaban comprometidos y yo no quería ese camino. Quería algo que no me atara y Emmily empezó a atarme. 


    Así que me fui y conocí a Blake, juntos hicimos el primer club sin inhibiciones Fetiches y el día de la inauguración, Jeremmy llamó a los padres de Emily, ella y su hermano murieron mientras conducían a Indianápolis.


    Al perder a su familia, Alanna dirigió su frustración a mí. Yo no tenía la culpa de su muerte, pero Alanna me recriminó no haber tomado el amor de su hermana; yo me culpaba de haber perdido a mi mejor amiga. Alanna juró ver el día que yo sufriera por amor…


     Ella se alejó de la familia mucho tiempo, sabía que mi hermano y ella se hablaban pero no volví a verla. No, hasta que Jeremmy fue a buscarla y le propuso matrimonio hace varios años.


     Una pequeña punzada me hizo cerrar los ojos y apretar fuertemente mi tabique. Busqué mis pastillas y las tomé, la habitación se tornó oscura rápidamente.


     


     El lunes desperté alrededor de las diez, Lilly me informó que Elizabeth se había hecho cargo de todos mis pacientes y que colocarían un regrabado del programa debido a que era mejor que no saliera de casa, me sentía como si tuviese cinco años, lo único bueno del jodido día fue que pude jugar a la Play, el nuevo juego de GTA estaba de puta madre. Mi hermana hizo brownies y cené en familia, como hace mucho tiempo no lo hacía, estuve tentado a marcarle a Evangeline muchas veces pero al final me quedaba mirando una de las fotos que había tomado de ella mientras dormía, estaba boca abajo su cabello se deslizaba por su espalda en ondas rojizas, la sábana negra cubría solo su trasero. 


    Miré la fotografía por horas, bueno, mi celular estaba copado con fotos de Evangeline. Deslicé mi dedo en la pantalla táctil hasta llegar a una foto en especial, Brit la había tomado en Central Park el día que habíamos tenido el percance con aquel tipo que fue su "novio", la tenía tomada por la cintura mientras la besaba. Su cintura era delgada y pequeña tal cual como a mí me gustaban, su piel era suave y blanca, casi tan traslúcida como la mía, sus pechos tenían el tamaño adecuado: hermosos y voluptuosos, sin ser exagerados; coronados con dos aureolas rosas y un muy bien proporcionado pezón. Sus manos eran finas y delicadas, sus piernas largas y esbeltas, a pesar de pasar tanto tiempo en zapatillas de deporte y su coño… Jesús, su coño era tan perfectamente pequeño, apretado, delicado, caliente, suave y me quedaba malditamente corto.


     Con una sonrisa en el rostro y mi miembro pidiendo un poco de atención, me quedé dormido en mi pequeña cama de adolescente. 


    El martes me levanté con ánimos renovados, el jodido obrero que trabajaba en mi cabeza taladrando mi cráneo había decidido tomarse un día libre —o al menos eso esperaba—, iba a ir a mi oficina porque necesitaba atender a los Wilson, una pareja joven que lidiaba con una infidelidad de parte de Henry Wilson —no podía culparlo, su esposa parecía un espantapájaros—. Tenían un bebé de tres años llamado Thor… Bueno no me asustaba, el señor Wilson era aficionado a los comics y Thor parecía darle seguridad. 


    ¿Era el dios del trueno? ¿O ese era Percy Jackson? ¡Mierda! Esperaba que fuera al infierno y no al Olimpo o al Asgard. 


    Bajé las escaleras silbando animado, quería ver a Evangeline, la invitaría a almorzar y luego de ahí la llevaría a la casa para hacerle el amor toda la tarde. 


    Me detuve corrigiéndome a mí mismo. Yo no hacía el amor, yo practicaba el arte de follar, con Evangeline hice una excepción la primera vez simplemente porque era virgen. Yo nunca había estado con una virgen y se sintió jodidamente placentero, supongo que debo tacharlo de mis diez cosas que tengo qué hacer antes de morir, aún me faltaba montarme en un taxi para pasear por el puente de Brooklyn y decirle al taxista, que tenía diez años de haberme lanzado del puente y muerto. Sonreí por mi propia broma y llegué al comedor donde Dereck y Lilly estaban desayunando. Le di una mirada pícara a Vicky, la nueva empleada de mis padres… Genio y figura hasta la sepultura y a mí, me quedaba poquito para estar a tres metros bajo tierra, la chica se sonrojó y salió corriendo como si hubiese visto al diablo.


     Dereck negó con la cabeza colocando el periódico sobre la mesa antes de tomar su taza de café y mi madre me miró mal, me encogí de hombros y les sonreí llevando un bocado de huevo a mi boca justo antes de desviar mi mirada hacia el periódico, más específicamente a una maldita foto. 


    ¿Quién mierdas era el imbécil que la tocaba? 


    Manejé como un maldito maniático hasta el departamento de Evangeline, veía rojo, negro, malditamente endemoniado, me importaba una verdadera mierda si me chocaban; no es como si fuese a disfrutar una gran vida. Mientras conducía, mi mente recreaba al maldito tocando a mí mujer, ella era mía, ¡mía! Tocando su piel como solo yo podía tocarla y eso me encolerizaba mucho más, Evangeline Runner no iba a burlarse de mí, no iba a quedar como un maldito cornudo solo porque lo nuestro ya acababa. 


    No, eso no podía permitirlo, no supe cuántos semáforos me pasé en rojo, ni si iba a la velocidad adecuada, lo único que quería era tener el cuello de Trevor Dawson en mis manos y retorcerlo hasta que el maldito jadeara como pez fuera del agua y luego, enseñarle a Evangeline que con Maximiliano Evan Farell no se jugaba. 


    Entré al edificio sin saludar al portero, estaba seguro que si abría la boca no saldría nada bonito de ella, llevaba el maldito periódico atado como una puta roca a mi mano, golpeé el elevador fuertemente, al ver que estaba demorando mucho para llegar. Evangeline vivía en el cuarto piso y yo aún conservaba un buen estado físico, así que tomé las escaleras sin importar si al jodido aneurisma le daba por estallar. Necesitaba una explicación, necesitaba encarar a Evangeline Runner, ¡ya! La cabeza me palpitaba, para cuando toqué la puerta de Evangeline estaba exaltado, malditamente furioso, pude sentir la voz somnolienta de Evangeline, me abrió enojada por mi manera de tocar pero le tiré el periódico en el pecho, sin importarme si le hacía daño o no; estaba enfadado, no… estaba puto, cabrón, jodida y absolutamente cegado.


    ¿Qué demonios hacía Evangeline con su ex? 


    Si algo me había enseñado la jodida vida, era que la mejor arma del ser humano era herir al otro antes que este te hiriera a ti y, con las palabras, yo era el mejor. 


    La acorralé, empujé sus límites, dije todo lo que pasaba por mi maldita cabeza sin detenerme a pensar. 


    Se enojó y yo me enojé aún más. La sangre diluyendo en mis venas, la ira recorriendo mi ser, mi respiración errática, la maldita punzada que decía que debía calmarme. 


    —Tú eres mía Evangeline, mía, ¡joder! —Uní nuestras frentes porque ella era mía. ¡Yo la había creado!—. Dilo —La empujé contra la pared sin importarme ser delicado con ella—. Dilo… Di que eres mía, di que me perteneces, solo yo he tocado tu cuerpo, solo yo puedo hacer que tu sangre arda, que tu corazón se acelere. —Besé su cuello, pegué su cuerpo al mío, oliendo el exquisito olor de su excitación, solo yo podía hacerla sentir así, yo podía tomarla, yo podía enterrarme en ella y follármela hasta que ambos estuviéramos exhaustos. ¡Ella era malditamente mía! Y esa era la única verdad—. Dilo… —ordené, estrujando aún más su cuerpo. 


    —Soy tuya… Pero tú también eres mío. —Y no era mentira, lo era—. Tú me has creado… Pero no eres nada sin mí. —No medité sus palabras, ella me besó con hambre, con furia, tal como yo besaba, con la misma hambre con la que yo devoraba su cuerpo noche tras noche, ella era perfecta para calmar el animal interior que habitaba en mí, el gen sexual que afloraba cada vez que veía a una linda mujer… Evangeline solo era una de las tantas mujeres reprimidas que vagaban por el mundo sin despertar su verdadero yo, un yo que Maximiliano Evan Farell había traído a la luz, un yo que se consumía cuando nuestros cuerpos se rozaban… Una amazona, una afrodita en mis manos.


     No supe cómo diablos llegué a su habitación, la pasión era exorbitante, el deseo clamaba por más y la lujuria se había levantado como un tsunami que anulaba todos mis demás sentidos. En ese momento no me interesaba más que estar fuertemente enterrado en Evangeline, su dulce cuerpo sudado sobre el mío, que me enseñara cuánto había aprendido conmigo, y aumentar mi ego de semental al saber que yo había creado a la mujer perfecta a la hora de follar. 


    Entregada, apasionada, cooperativa, estimulante, incitadora, sexual… Y malditamente hambrienta por el deseo. 


    Sus besos, sus caricias, su manera de moverse… Toda ella era una invitación al pecado, al deseo, a fundirse tan malditamente dentro de ella hasta ser una sola persona y joder, creía que algo estaba pasando, algo en mí que yo pensé que no sucedería jamás. 


    Evangeline Runner se estaba convirtiendo en más que una mujer para follar, ella se estaba convirtiendo en todo.


    Y no podía permitírmelo… 


    La observé dormir porque era un pequeño placer culpable, aún estaba erguido y enterrado fuertemente en ella gracias a mis prácticas sexuales, amaba el tantra tanto como las mujeres. 


    Acaricié la curvatura de su espalda con las yemas de mis dedos vanagloriándome de la suavidad de su piel, de su aroma dulce mezclado con el olor a sexo que estaba impregnado en la alcoba. Había pasado casi una hora desde que ella había caído sobre mí después de encontrar su liberación, también me había corrido, había maldecido cuando alcancé el clímax luego de un par de contracciones pélvicas de Evangeline, ella sabía cómo hacerme estallar, no sabía cómo lo había averiguado pero no era la primera vez que lo hacía. Muchas mujeres habían pasado por mi lecho y no con muchas llegaba al punto total del éxtasis. Sabía gracias a mis aventuras y enseñanzas, que se puede alcanzar el placer sin expulsar ni una gota de semen sin embargo, con Evangeline, a veces era imposible controlarme, mi miembro se irguió más si era aún posible.


    Acaricié su trasero, imaginando que antes de que todo esto acabara debía hacer una pequeña exploración por ahí, enseñarle que el sexo anal no es tan traumático ni espantoso como lo suponían la mayoría de las mujeres. La sentí removerse sobre mí y sus ojos somnolientos se enfocaron en los míos, quiso apartarse pero no se lo permití, se sentía bien tener su peso sobre el mío; acaricié su espalda de nuevo hasta separar los cachetes de su trasero y guiando mi dedo a su orificio anal, su cuerpo tenso me indicó que al parecer su plan no era el mismo que el mío. 


    La dejé ir, extrañando el calor de su cuerpo y luego, recordé que estábamos cerca de Navidad y a la fiesta de aniversario de Lilly y Dereck… Su historia era bastante extraña, Dereck había conocido a Lilly en una competencia de equitación; viudo y con una hija de cinco años a quién criar, no quería estar en una relación pero —según él— cuando había visto a Lilly, supo que era la indicada. 


    Habían tenido un momento de separación pero fue una Navidad en la que él supo que quería pasar el resto de su vida con ella. Esa tarde Dereck fue a por Lilly y pagó una suma bastante grande para que un juez los casara. De niños, Dereck siempre nos decía que cuando el amor llegaba, había que hacer lo posible para poder conservarlo. Jeremmy y Cassede lo habían hecho. 


    Yo era un alma libre.


    O eso creía. 


    Salí de mis pensamientos al ver la mirada cabizbaja de Evangeline, ella estaría sola en Navidad y no quería que estuviese con Sam o con el perro sarnoso de David. No, cuando su lugar era conmigo, así que la invité —obligué— a que viniera conmigo. 


    
  


   

  
     


    Capítulo 12 


     

     


    Las semanas pasaron con rapidez, entre delegar mis pacientes a un colega, la emisora y mis momentos con Eve, se me iba casi todo el día, quería tenerla para mí completamente y, la fiesta de Dereck y Lilly era la ocasión perfecta. 


    Llegamos a los Hamptons antes de almuerzo familiar, me sentía fatigado y el obrero en mi cabeza había decidido saltarse las fiestas y seguir moliendo mi cráneo… ¡Joder, por qué no me moría de una vez!


    ¿Estaba pagando algún tipo de Karma?


    Coloque un CD en mi viejo reproductor y me tomé una de las pastillas para el dolor, quité los cojines de la cama y me recosté con Evangeline, solo quería que el mundo dejara de girar, que el taladro se detuviera, aunque fuera solo un momento. 


    Cuando desperté unas horas más tarde lo hice sin dolor, extrañamente. Almorzamos con mis padres entre miradas nada agradables de Alanna que había dejado de hablarme desde aquella discusión en casa de mis padres, Lilly me observaba con dolor y me dolía lastimar el corazón de una mujer que solo había tenido para mí amor y más amor; trataba de no mirarla de frente, rehuía su compañía, ella no podía hacer esto más placentero. 


    He tenido una buena vida, solo que mi vela se acabó más rápido, pasé la mano por mi cara cuando Alanna se acercó a mí con mala cara. 


    —Por favor, Alanna, no ahora —dije, dándole una mirada de súplica, si bien no tenía dolor de cabeza, estaba aún fatigado y más de una vez la vista me había fallado; claros síntomas de que mi final estaba cerca, solo esperaba poder durar una semana más, que era lo que faltaba para que Eve y yo termináramos nuestro trato. 


    —No quiero que te mueras y luego vengas a jalarme el pie, solo porque estamos disgustados. —Sonreí—. Maximiliano, ¿no hay nada que podamos hacer para que cambies de decisión…? —Negué—. ¿Ni siquiera por tu sobrino? —La observé, se podía ver una pequeña curvatura en su vientre—. Jeremmy dice que puede ser un niño, ¿quién va enseñarle a conquistar chicas? —Volví a sonreír—. Sabes que Jeremmy es un asco. 


    —Tú te encargarías de enviarlo a una academia militar, antes de que yo pueda darle alguno de mis trucos. —Alanna sonrió—. Es mi decisión, Alanna. 


    —Pero hay una opción —me interrumpió. 


    —Riesgosa como los mil infiernos. 


    —No tienes miedo… —Se cayó unos segundos, de soslayo la vi suspirar—. Tienes miedo de morir. —Negué. 


    —Tengo más miedo a quedarme como una escoria. —Llevé el vaso con soda a mi boca— . A ser una carga para alguien más, tengo veintinueve jodidos años, Alanna, no quería morir así pero ya llegó mi hora, todos tenemos una. —Alanna asintió. 


    —No llamaré a mi hijo Maximiliano —dijo tajante. 


    —No, él merece llamarse como tu padre o tu hermano, Stephan era muy joven y tu padre un buen hombre. No un follador empedernido como yo. —Alanna sonrió, pero sus ojos se llenaron de lágrimas—. No llores, Alanna —le pedí, abrazándola fuerte— . No quiero esto, ¿vale? Quiero verlos feliz. 


    —Lilly no lo está. —Era una de las razones por la cual no quería que se enterara—. Es la última Navidad que pasarás con nosotros. 


    —Por ello, debería ser feliz. —Le di un último abrazo y caminé hacia Evangeline, era hora de prepararse para la fiesta. No había visto su vestido, sin embargo, sabía que se vería hermosa, usara lo que usara.


     Ella era hermosa en jeans y camisillas, aunque era mucho más hermosa desnuda. La dejé en mi habitación, mientras iba a vestirme a una de las que destinábamos a los huéspedes. Estaba terminando de anudarme la corbata, cuando Dereck entró a la habitación pensé que iba a decirme algo pero como cuando tenía diez años solo la arregló, me dio un fuerte abrazo y susurró que estaría abajo recibiendo a los invitados. Terminé de arreglarme y tomé mis pastillas para el dolor. El telón estaba puesto y la función debía continuar, hasta que mi reloj biológico dejara de hacer tic… tac…


     Ver a Evangeline enfundada en ese vestido rosa, que se adhería a su cuerpo como una segunda piel, ajustándose a cada una de sus curvas era más de lo que podía pedir o desear. Decir que se veía hermosa era poco para lo que veían mis ojos, iba a tener un ojo puesto en ella toda la noche. Tenía tacones muy altos, por lo cual estábamos casi de la misma altura, no pude evitarlo y la besé; la besé suave y pausado tal como mi corazón dictaba, nuestros labios parecían bailar al compás de una hermosa canción, canción que me hacía sentir unido a ella. 


    Por un segundo cerré los ojos, y aspiré fuerte su olor, mi corazón palpitó con fuerza al entender que en uno o dos meses aquel olor se perdería para siempre. Yo no era un hombre religioso, sin embargó algo en mí rogó que si existía el cielo, este tuviese el olor de Evangeline Runner. Quizás no iría al cielo, pero llegaría al infierno sabiendo que yo tuve a un ángel en mis manos, besando su piel. No, no era un hombre religioso, sin embargo, en aquel momento entendí que Dios me había dado un regalo. 


    Me di cuenta lo que había estado negándome desde hacía unas semanas atrás, me di cuenta que bajo la perspectiva de estos meses junto a ella, la vida anterior de maldito Casanova se ve asquerosa, vana, arrogante y tonta. Con Evangeline en mi vida esta tenía luz, la muerte no existía para mí, mi mente la bloqueaba pero eso no quería decir que no estaba ahí, la parca me seguía los pasos cada vez más de cerca. 


    Aunque nada importaba; si no se lo decía no la lastimaría y eso era lo importante, lo realmente importante era lo que había comprendido, no sabía qué me faltaba hasta que dormí junto a ella. No entendía el concepto de intimidad hasta que su piel danzó junto a la mía. ¡Dios!, nunca creí que tenía un corazón hasta que la vi en el baño de su departamento tan triste y dolida, que mi alma lloraba junto a la suya. No sabía que podría amar, hasta que mi alma vio que ella tenía lo que yo buscaba —en el fondo de mi corazón aquel deseo estaba guardado bajo miles de candados—, y lo peor de todo, lo había comprendido cuando mis días eran una bomba de tiempo. 


    —¿Por qué no nos conocimos antes? —la pregunta, salió de mi boca antes de poder evitarlo, Evangeline gimió y tensó su cuerpo, el tono y la connotación era triste y melancólico, antes que pudiera decir algo la besé de nuevo, tratando de que ella viera que no todo era un juego. 


    La besé intentado retener en mis sentidos el aroma de su cuerpo, el contacto de su saliva, impregnándome en ella. No es como si pudiera amarla… no había posibilidad, mi futuro no existía. No había tiempo. No es como si ella se mereciera a alguien como yo. 


    Yo no la merecía. 


    La voz de Jeremmy nos hizo separarnos, Cassede quería que bajáramos, así que jugué un poco con Eve y ella retiró el labial de mis labios antes de bajar. Casse no tenía buenas noticias: Lilly estaba arriba y no quería salir de la habitación, Alanna me dio una mirada de muerte y Jeremmy bajó su rostro para que no viese sus ojos. Suspiré dando un beso en la frente de Eve y diciéndole que bajaría pronto, le había prometido no dejarla sola. Subí las escaleras, sabía lo que me esperaba al atravesar la puerta de la habitación de mis padres, había estado evitando hacer contacto visual con Lilly o quedarnos solos en algún momento, quería que ella disfrutara y sabía que estaba siendo fuerte. Alanna tenía razón en algo, esta sería mi última Navidad con ellos e inconscientemente, estaban todas las personas por las cuales sentía mucho más que un cariño especial. 


    Suspiré fuerte al llegar a la puerta, preparándome para lo que me esperaba dentro, toqué dos veces con los nudillos y el suave "adelante" de mi madre me dio la fuerza para entrar. La habitación estaba semioscura, pero podía ver a mi madre sentada frente al gran espejo de su tocador, su rostro se veía tan desolado, tan triste, que parecía una muñeca rota, rota por mi culpa, yo la estaba haciendo sufrir ¡pero no quería! No quería que nadie sufriera, ¿por qué no podían entender que eso era justamente lo que estaba evitando? El dolor de verme postrado en una cama, o no saber valerme por mí mismo. 


    Inhalé profundamente, evitando las lágrimas, recordando la primera vez que la vi. Recuerdo cuando ella parada frente a mí luego de la muerte de mis padres, me decía que no intentaba remplazar a mi madre, pero que desde ese día en adelante yo sería su bebé, y era un niño grande, aun así me emocioné por eso, porque yo quería a mamá y ahora que no la tenía estaba solo, porque papá también se había ido; solo tenía a Jeremmy o más bien él me tenía a mí. Yo quería llorar porque ya no iba ver más a mi mami, sin embargo, cuando estaba a punto de hacerlo, me di cuenta que tenía un ángel que me llamaba bebé. Sí, Lilianne hizo que yo fuese un niño feliz, ella me dio todo su amor y yo la hacía sufrir. 


    —Mamá… —No sabía cómo empezar una conversación que sabía traería más dolor y tristeza a su alma—. Casse… —Lilly negó con la cabeza y una solitaria lágrima se deslizó por su mejilla—. No, mamá… No… —Caminé hacia ella, postrándome de rodillas frente a su silla y tomando su rostro con sus manos—. No llores, mamá, por favor. —Pasé una mano por mi cabello y luego la devolví a su rostro—. Por favor, no lo hagas más difícil, mamá, no tú. —Mi voz se quebró—. Quiero ser feliz mamá, quiero que estés feliz. 


    —¿Cómo puedo estar feliz? —Acarició mi rostro con sus manos quitando con sus suaves dedos las lágrimas que habían salido sin mi autorización—. Tú eres mi hijo, Maximiliano. —Sus ojos se anegaron en lágrimas de nuevo—. No puedes pedirle a una madre que sabe que su hijo va a morir, que haga como si nada estuviera sucediendo, Maximiliano. —Sorbió su nariz—. Es imposible que me pidas que disfrute de esta fecha sabiendo que puede ser la última en la que pueda verte, abrazarte o bailar contigo. —Negó con la cabeza—. No puedes pedirme que haga como si nada estuviese pasando, cuando la vida se escurre entre tus dedos. 


    La apreté contra mi pecho, no quería que hablara, no quería que dijera más nada; la quería feliz ahora conmigo, celebrando que aún estaba aquí con ella, que pasaríamos Navidad como siempre, que bailaría conmigo su primera canción como la primera Navidad que pasamos juntos como familia, cuando ella tomó mi mano y me dijo que debía bailar con ella porque yo era su hijo del alma. Quizás no compartíamos ADN pero ella era mi madre; la real, la que pasó noches enteras conmigo cuando estaba enfermo, la primera que me apoyó cuando le dije que quería emanciparme. 


    —Sé feliz por mí, mamá —le pedí, con la voz quebrada evitando llorar y que Evangeline o Casse se dieran cuenta de lo que había sucedido aquí arriba cuando bajara—. Siempre me has apoyado, y sé que es duro, sin embargo es mi decisión, sé que es dolorosa pero será momentáneo; con el tiempo, ese dolor pasará mamá —le dije, sin separarme de ella—. No será un dolor permanente. 


    Lilly se separó de mí, negando despacio y tomando mi rostro con sus suaves manos, tomé una de ella y la llevé a mis labios, besándola con suavidad. 


    —Antes de adoptarlos, Dereck y yo intentamos tener un bebé por todos los medios, estuvimos a punto de lograrlo, pero yo no era lo suficientemente fuerte y él se fue. —Una lágrima rodo por su mejilla—. Han pasado casi veinte años desde que aquello sucedió, fue algo natural aunque él estaba completamente formado, nunca he podido olvidar cuando Dereck lo trajo a mí envuelto en una manta. —Junté mí frente a la de ella—. Una madre no olvida, Maximiliano. —Su voz volvió a apretarse—. Tú has vivido conmigo mucho más que ese bebé que no llegó a nacer. No debes decirme que el dolor pasará, porque el dolor estará siempre aquí —comentó, separándome de ella y apuntó su corazón—. Tú siempre estarás aquí. —No pude controlarme y volví a abrazarla, hundiéndola en el hueco de mi cuello, mientras mis barreras se derrumbaban, dejando al hombre que estaba muerto de miedo, por un final que estaba demasiado cerca y que nadie podía evitar. 


    Después de un par de abrazos y besos, pude convencer a Lilly de bajar aun así, se aferró a mí en el baile, mientras me decía que debía luchar por mi vida.


     El resto de la noche alejé el hecho de que estaba desahuciado y me limité de absorber todo de Evangeline, la besé bajo el muérdago y bailé con ella, disfrutando de su aroma y su cercanía, hasta que llegó esa jodida canción que no sé por qué la hizo huir de mí. 


    Le di su tiempo y bailé un par de piezas con Alanna, ella no volvió a decirme nada referente a mi aneurisma y yo lo agradecí en silencio. Salí a buscar a Eve y la encontré en una de las terrazas laterales, con la cabeza cabizbaja; acaricié sus hombros notando que estaba helada. Tuvimos la conversación más extraña que habíamos tenido desde que empezó nuestro trato y, por un momento, solo por un segundo, me pareció que ella intentaba decirme algo, pero al final, cambió la conversación drásticamente.


    Volvimos al salón y seguimos disfrutando de la noche. 


    No sabía a qué hora me había dormido, de lo único que estaba seguro era que no quería despertar, era uno de esos días que mi cabeza estaba en calma. Sentí la voz de Evangeline en mi rostro aunque no quería moverme, es más, me parecía una idea genial pasar todo el día en la cama con ella, sin embargo, como siempre, Evangeline no compartía mi magnifico plan. La dejé ir no muy contento, mientras ella estaba en el baño, saqué algo que había encontrado en mi habitación, en el departamento de Lilly y Dereck. Para ser más exactos, en mi antigua habitación de adolescente. Evangeline volvió, no estaba desnuda como se lo había solicitado pero se veía nerviosa como el infierno, ella estiró su mano hacia mí, atragantándose con las palabras y entregándome un CD de uno de mis artistas favoritos, me giré en la cama alcanzando mi pequeño obsequio, era la esclava que mi madre me había dado la noche del accidente. Mamá había pasado vacaciones en la India —uno de mis países favoritos—, poco antes de casarse con papá, ahí había comprado esa pequeña joya. 


    No era el valor económico que esta contenía, era de oro blanco con una estrella en el centro en oro amarillo; la inscripción en la parte de atrás era el regalo real: “Ni la Estrella más lejana me impedirá verte" pero cuando ella preguntó, no fui capaz de entregarme a ella. 


    —Dice: Gracias por la oportunidad —murmuré mintiendo, sus brazos se enredaron en mi cuello antes de colocarla en mi regazo y besar su hombro. Inhalando y guardando profundamente en mi interior su aroma. Iba a morirme pero al menos, podría decir que conocí a alguien que trastabilló mi mundo por completo. 


    Al llegar a su departamento, la invité a quedarse en mi casa aunque ella se negó. Si Mahoma no iba a la montaña, la montaña iba a Mahoma, así que alisté una pequeña maleta con mis cosas personales y a Frey, decidido a no despegarme de Evangeline por los próximos siete días. Quería disfrutar y aprovechar cada uno de los minutos que me quedaban con Evangeline; estar con ella en los momentos de la recta final, recordar su rostro, sus labios suaves y sensuales, ella no caía en los clichés de morderse un labio para verse sensual, ella era sensual… con sus sonrisas tímidas. Vimos películas, me fundí en su cuerpo sin importar el lugar o la hora; los dolores de cabeza seguían, mi visión se apagaba por momentos en las noches y, mientras encendía el cigarro electrónico, la observaba dormir. 


    Era malditamente feliz viendo cómo el sol se reflejaba en la curvatura de su espalda, había noches en que solo la abrazaba, mientras hablábamos de todo y nada, esos eran los mejores momentos los que atesoraba en el corazón.


     Cada día veía como Evangeline se colocaba frente al diario que Brit había traído de Arizona, en el que supuestamente estaba la verdad de la madre que compartían. 


    Tenía curiosidad sobre ese libro por eso, una noche después de hacer que Evangeline llegara a la cima tres veces, caminé hasta la cocina sentándome en el taburete y abriendo el jodido libro. Sabía que no debía hacerlo, esto no me pertenecía ni debía importarme, pero algo me impulsaba a leerlo. Pasé las primeras páginas en blanco y luego una letra bastante infantil apareció… 


    La mujer al principio era despreciable, sin embargo, poco a poco con el pasar de las hojas, pude darme cuenta que todos los seres humanos temíamos algo, el miedo era algo jodido, pero siempre nos dejábamos envolver. No podía culpar a Grace, aunque al principio quería tenerla viva y frente a mí para estrangularla después, desde el punto vista profesional podía entenderla: era una niña, asustada por su padre y con una madre marioneta… Si supiera Grace cuánto la entendía, cerré el diario no queriendo invadir más la vida privada de Eve; respiré fuerte colocándolo donde ella lo había dejado y volviendo a la cama junto a Evangeline. No pude evitarlo, cuando mi piel estuvo cerca de la suya, supe que la necesitaba más de lo que creía, me coloqué sobre ella y mordisqueé el lóbulo de su oreja. 


    —Te necesito nena —dije suave en su oído, mi corazón dolía solo por el hecho que Evangeline había pasado por mucho y aún le faltaba mucho más, si la intuición de Jeremmy era cierta—. Dulzura… —susurré. Entre las brumas del sueño, sus brazos se aferraron a mi cuello, mientras mi miembro se perdía en su cuerpo, al día siguiente era treinta y uno de diciembre y con ello, el final de mi acuerdo con ella…


    
  


   

  
     


    Capítulo 13 


     


    El último día del año había sido el más loco que había tenido, empezando porque desperté delante de una pequeña de ojos azules chispeantes que me miraba con su dedo metido en la boca, Sam entró como una tromba detrás de Sury. 


    —¡Oh, por Dios! —dijo, colocando las manos en los ojos de Sury. Evangeline se despertó con el pequeño grito y yo agradecí internamente que estuviéramos vestidos a pesar de la noche que habíamos tenido, Evangeline había murmurado cosas como Sam y cena de Año Nuevo, cuando estaba cayendo en la inconsciencia, así que me había obligado a colocarme mi pantalón de pijama, mientras ella buscaba unos pantalones cortos y una camisilla de tirantes, ahora entendía qué quería decir. 


    Eve se levantó de la cama como si tuviese un resorte en el trasero, yo necesitaba dormir un poco más, Sury no pensaba lo mismo. La pequeña de cuatro años tenía planes completamente diferentes a los míos o su madrina, así que pasé toda la mañana con Sury en la habitación, viendo los dibujos animados más raros del universo, una esponja que vivía en una piña debajo del mar cuyos mejores amigos eran una ardilla y una estrella y aparte, hacían concursos del que mejor surfeara. 


    Insisto ¿una playa dentro del mar?


    Además algo muy en mi interior me decía que la esponja amarilla y la estrella rosa eran más que amigos tenían pintas de que se gustaban. Luego llegaron un par de niños que construían las cosas más alocadas del mundo y, para colmo de males tenían un ornitorrinco verde que era un súper agente especial. 


    ¿Dónde quedaban los perros y gatos? 


    Debo reconocer que sentí lástima por Candace, la hermana de Phineas y Ferb —como se llamaban esos engendros—, luego llegaron unos súper pingüinos espías; ese me gustó cómo el suricato movía el bote, me subí a la cama tratando de imitarlo causando risas en la pequeña y completamos la mañana con el dibujo animado más raro de todos: un perro y un gato unidos por la mitad, no quería imaginar por dónde defecaban esos animalitos… ¿Dónde habían quedado los viejos dibujos animados? Esas mierdas que Casse nos hacía ver cuando llegamos a la casa Farell. 


    Cuando miré la hora, eran casi las dos de la tarde; no había comido nada desde anoche cuando Eve y yo nos sentamos a ver la película de Los Miserables, era una adaptación de una obra del Maestro Víctor Hugo, Evangeline me sorprendió al decirme que con ese libro había empezado su amor por la literatura, yo pensé que había sido como esas típicas chicas que leen "Orgullo y Perjuicio" o “Cumbres Borrascosas" y había quedado enamorada de Heathcliff y Darcy, por eso su amor a la escritura… Qué equivocado estaba. 


    En fin, Eve había leído ese libro a los ocho años, recordé que yo también lo había leído casi a los trece por imposición de mi maestra de literatura, el libro era bueno, la película… 


    La película era una jodida mierda… Empezando porque no había diálogos, todo eran cancioncitas, menos las que cantaba Rosell Crowe. ¿Qué no podían decir eso en diálogos? Sin la musiquita suicida parecía que la película durara diez años y no las supuestas dos horas y media que debía durar, lo único bueno era ver el crecimiento actoral de Anna Hateway pero la pobre cae muerta veinte minutos después de que la peli comience, todo un fastidio.


     Al final, terminé apagando la televisión y llevando a Eve donde más me gustaba tenerla… a la cama. 


    Mi estómago gruñendo y la risita infantil de Sury me recordaron qué había algo que hacer… ¡Comer! 


    Después del almuerzo estuve ayudando a Eve con partes de su libro o jugando con Sury, esa pequeña tenía más energía y fuerza que un jodido huracán; cuando por fin cayó rendida fui al cuarto a vestirme para la cena, Sam había dicho que debíamos estar allá a las siete de la tarde. Mientras buscaba mis cosas —que había acomodado dentro del pequeño closet de Evangeline—, me encontré con algo que me hizo sonreír, había visto a Evangeline en biquini, desnuda, con vestidos largos, pants y jeans varias veces, pero solo una vez la había visto con un jodido vestido corto, solo aquella vez para las fotos y no pude quitárselo después porque estábamos apurados por la cena, hoy era la última noche que tendría con Evangeline y pensaba fundirme en ella hasta el momento de decir adiós. 


    Coloqué el vestido dentro del closet y me fui a bañar. Antes de llegar a casa del pequeño duende, tuve que hacer una corta parada en casa de Jeremmy y Alanna, Casse se había ido a casa de los padres de Brian por lo tanto Lilly y Dereck estaban junto a ellos, mi madre seguía teniendo dolor en su mirada pero era más llevadero desde nuestra última conversación, le había prometido pensar sobre la operación y, a pesar que ella sabía que era una promesa hueca y vacía, tenía la esperanza que la cumpliera. Jeremmy me dio un gran abrazo ofreciéndome un vaso con soda, extrañaba el alcohol, pero no era un suicida; una cosa era morir porque el aneurisma hiciese ¡Kaboom! y otra, era morir al mezclar alcohol con medicamentos. 


    Evangeline se veía hermosa con ese vestido corto y ajustado que le había sugerido. Había salido de la habitación y no pude dejar de recorrerla con la mirada, contaba los segundos para llegar a su departamento y cogerla con ese par de botas puestas, mi miembro dio un respingo al imaginarme el cuero abrazando mi cintura. Negué con la cabeza y traté de enfocarme en lo que me decía Dereck, pero mi mirada estaba centrada en los movimientos de Evangeline, que estaba sentada en el sofá de Alanna jugando a palmear con Sury. Alanna había entrado en la cocina, parecía difícil para ella estar en la misma habitación que Evangeline, después de nuestra última conversación. Respiré fuerte cuando Dereck me preguntó si estaba bien que la junta de Año Nuevo para Vitae fuera en la segunda semana del año entrante. Asentí diciendo que mis acciones se repartirían equitativamente entre él, Casse y Jeremmy. A lo que Dereck solo negó; mamá me abrazó desde la espalda, dándome un gran abrazo al que correspondí con cariño dándole un beso en sus cabellos, sus ojos estaban vidriosos cuando alzó la mirada, así que negué con la cabeza y le dije que teníamos un pacto. 


    Sentí la mirada de Eve en mí y la miré dándole mi sonrisa torcida mientras articulaba un “hermosa”, ella lo era. El trayecto a casa de Sam estuvo lleno de risas por parte de la niña. Esa pequeña me amaba y es que no había una mujer que no lo hiciera. Yo tenía mis encantos, coloqué una de mis manos en el muslo de Evangeline y acaricié la suave piel de su pierna al tiempo que ella contestaba las preguntas de Sury. Encontré la dirección de Sam rápidamente, aparqué el coche fuera de su edificio y me bajé del coche mirando el reloj de mi padre que solo me lo colocaba en ocasiones especiales y esta, lo era. Faltaban doce horas para que todo nexo con Evangeline terminara, inhalé profundamente abriendo la puerta de las chicas, tomando a la pequeña en brazos y anudando mi mano a la de la mujer que había vuelto mi cabeza una maraña de confusión, dispuesto a pasar mis últimas horas con ella, dispuesto a entregar todo lo que no podía decir. 


    David se había unido a la celebración, acompañado de una mujer alta, rubia, de ojos azules, si unos meses atrás me hubiesen dicho que esta mujer no iba a mover ninguna parte de mi anatomía, le hubiese ofrecido terapia gratis de por vida, pero simplemente hoy no podía despegar mi vista de mi pequeña pelirroja de piel de porcelana. Mi amistad con David estaba realmente arruinada lo que era una verdadera mierda, nos conocíamos desde niños y era jodido dejar de ver a un amigo por un par de tetas, o eso le había dicho a Jeremmy cuando me dijo que se casaría con Alanna. 


    La tensión era latente en la sala, por lo cual Collin nos ofreció jugar un videojuego en su consola de Play3, así que los tres hombres nos dirigimos hacia el estudio de Collin mientras que las chicas terminaban la cena y Sury veía caricaturas.


    —Entonces, ¿qué crees tú de los hombres que juegan con las mujeres? —preguntó David a Collin con el mando en la mano, estábamos jugando al GTA porque GoW era de un solo jugador. 


    —¿En serio estás preguntándome eso? —bufó Collin, pausando el juego y mirando a David con una ceja alzada—. Tú eres el mejor jugador. 


    —Tu hermano jugó con Eve. —Me tensé al escuchar que David conocía la historia. 


    —Trevor no sabía lo que hacía —replicó Collin, que pulsó play y miró al frente—. Él era joven y se equivocó. 


    —Y su error le costó una gran depresión a mi bonita. —Carraspeé fuerte—. ¿Algún problema, Maximiliano? 


    —Para nada —bufé mirando al frente. 


    —¿Es que esa rubia te ha cambiado? ¿Cómo es que se llama? —dijo Collin tratando de recordar. 


    —No, uno es como es, Emma sabe quién soy y estamos simplemente dejándonos llevar, no me pongo etiquetas para que crean que soy un santo cuando he hecho mucha mierda en mi vida. 


    Inhalé profundamente, era mi última noche con Evangeline, por lo que no quería arruinarla. 


    —Yo soy transparente, no como otros —soltó con desdén. 


    —Si tienes algo que decirme, creo que el sarcasmo sobra —comenté sin mirarlo. 


    —Tú y yo, no hemos conversado —dijo Collin, nuevamente pausando el juego—. ¿Qué te traes con Evangeline? Ya tienen varios meses.


    —Ten por seguro que no quiero que Evangaline sufra, el día que ella me pida que me vaya de su vida, lo haré. 


    —Pero te vas de viaje ¿la dejarás sola? —afirmó David. 


    —Evangeline sabía de mi viaje de investigación a la India, yo simplemente le ofrecí ayudarla con su libro; lo que ha pasado entre nosotros estos meses fue sin proponerlo. 


    —No me digas. —David se burló, agradecí mentalmente que Collin estaba entre los dos, mi paciencia era muy poca estos días—. Estarás célibe durante tu viaje de investigación.


     — ¿Célibe? —Arqueé una ceja—. Me conoces tan bien como yo a ti David, mi vida gira en torno al sexo. —Collin volteó observándome. 


    —¿Y Eve? No permitiré que nadie vuelva a hacerle daño, si en mis manos está detenerlo. —David sonrió, una sonrisa de autosuficiencia que mis nudillos se morían por hacer desaparecer. 


    —Ya te dije que lo último que quiero es que Evangeline sufra, he hablado con ella, es ella quién tiene que tomar una decisión: acompañarme o simplemente dejar todo aquí. 


    —¡Te la vas a llevar! —Vi como los nudillos de David se colocaron blancos por lo fuerte que apretaba el mando.


     —Es una decisión de Evangeline, lo que sea que ella decida, yo lo respetaré. 


    —¿La amas? —Cómo contestar a esa pregunta. ¿Amor?… Es algo que no había sentido en mucho tiempo, a la única mujer que podía decir que amo es a Lilly pero es un amor completamente diferente, esto que sentía por ella era distinto era… 


    —¿Te da miedo contestar, Evan Farell? —ironizó David. 


    —No me da miedo, yo… —El timbre anunció que alguien había llegado, salvándome de contestar esa pregunta. 


    Collin se levantó del sofá y no quería empezar a discutir con David así que fui con él, ese hombre estaba ahí. Trevor… Y no pasó desapercibida la mirada que le lanzaba a mi mujer, ella caminó hacia mí haciendo que en mi cara se formara esa sonrisa de satisfacción, abrí mis brazos para ella estrechándola fuertemente a mi pecho, Evangeline quitó un mechón de mi cabello rebelde y yo le di un beso en la frente. Por el rabillo del ojo pude ver la cara de David 


    «¡Jódete muñeco, tuviste tu oportunidad y la perdiste!», me dije mentalmente antes de recordar que yo también la perdería; la giré entre mis brazos y entonces mi mirada se enfocó en Hannah… Así que el hermano de Collin era su esposo. ¡Qué pequeño es el jodido mundo!


    La mujer me lanzaba miradas, sin importar la que yo tenía entre mis brazos y el hombre a su lado; coloqué mi rostro más serio y traté de ignorar sus insinuaciones durante toda la jodida noche, incluso cuando la sentaron frente a mí y su pie subió por mi pierna hasta tocar mi miembro debajo de la mesa. La ignoré completamente dándole un pequeño beso en el cabello a Evangeline sin importarme las miradas de los presentes, los ojos del maldito perro estaban sincronizados con los movimientos de mi chica.


     En un jodido segundo me arrepentí que hubiese usado vestido, si hubiese podido, el puto la hubiese desnudado frente a todos; me disculpé un segundo para ir al baño no sin antes dejarle claro a Trevor y a David que ella estaba conmigo. Pasé la mano por mi cabello y me tomé los dos comprimidos para la inflación, lo último que necesitaba era que la cabeza empezara a palpitar. 


    Quería tener una noche plena con ella, abrí el lavado y me lavé el rostro justo antes que la puerta se abriera y Hannah entrara por ella. 


    —Hola, guapo. —Lamió sus labios y apretó sus caderas a las mías. 


    —¡Qué demonios haces aquí! —dije entre dientes. 


    —Nunca te ha importado que haga esto, has estado ignorando mis mensajes y mis llamadas, y no quiero creer que es por la pobre cosita que está en la sala, o que todos esos chismes son ciertos —se burló—. ¿Cuánto te pagaron para dar la entrevista a Stars? 


    —Evangeline es mi novia —repliqué tajante, separándola de mí. Ella se burló con una carcajada abierta e irónica. 


    —Y yo soy Santa Teresa de Calcuta, lindo, tú no tienes novias, no eres un hombre de eso, tienes ligues y follas. Joder, cuando te dije que fuéramos exclusivos me saliste con que "en la variedad está el placer", "que tu religión era el cuerpo de una mujer" y no sé qué chorreadas más. —Agarró mi mandíbula con sus uñas pintadas de rojo. 


    —¡Basta, Hannah! —le exigí sujetándola con las manos—. Sal de aquí, ahora. —Estaba empezando a dolerme la cabeza. 


    —¿Vas a decirme que ya olvidaste nuestras largas noches de pasión? 


    Me reí, eso era sexo sin sentido, hueco y vacío, no como lo que tenía con Evangeline. Qué diferente es follar por hacerlo y hacer el amor. El sexo se tiene con cualquiera, mujeres como Hannah, Lara o Gianna; qué diferencia hay al deslizarme entre las sábanas con Evangeline, sentir su piel desnuda y sudada adherirse a la mía. 


    —Podemos tener un rapidito, eres bueno con ellos tigre. —Trató de besarme pero me alejé de ella. 


    —No me llames, Hannah. Nuestro jueguito se acabó, ve a atender a tu marido y sé una madre para ese niño; aún puedes hacer algo con tu jodida existencia. —Salí del baño encontrándome con los ojos incriminatorios de Sam. 


    —Eres un jodido hijo de puta. La vas a lastimar si sigues comportándote como si la amaras, cuando esto es un juego más para ti. 


    —No sabes lo que dices. 


    —No. Yo hablo con hechos o ¿estabas jugando al té con la mujer de mi cuñado en el baño? 


    —¿Dónde está Evangeline? —dije con voz fuerte—. Ella… 


    —Está en la cocina con la mamá de Collin, terminando el postre. —Pasé a su lado y Sam me tomó fuerte por el brazo, quién iba a pensar que para ser tan pequeña, tenía tanta fuerza—. Evangeline es mi hermana, su corazón es noble y tiende a elegir lo que no le conviene, estaba loca cuando le propuse este juego y más loca cuando la animé a seguir. Ha pasado por mucha mierda en su vida y tú, no la vas a lastimar —me advirtió.


    —No sufrirá por mí, Sam, te lo aseguro. —Me solté de su amarre y fui a buscar a Eve. Alcancé oír a Sam murmurar un “zorra” justo después que se cerrara una puerta, supongo que la del baño. 


    Me detuve al ver a Evangeline recostada en la baranda del balcón, acababa de negarme a un polvo rápido en el baño con Hannah, cuando yo la había incitado a eso la primera vez que la vi, le había enseñado a adaptarse a mí en espacios reducidos y a controlar sus gemidos… ¡Joder!¿Qué había hecho Evangeline Runner conmigo? 


    La observé detenidamente, ella no era mi tipo de chica, sin duda alguna, al menos no el tipo que yo había creado para mí, pero ella era perfecta y había evolucionado tanto en estos últimos meses, no solo como la diosa en la que se convertía cuando ella y yo éramos uno, no, ella era una mujer. No me había dado cuenta de todo, cómo caí en su juego: yo, el cazador más grande de Nueva York, estaba jodida y putamente loco por la escritorcilla que había llegado a mi programa para intentar hablar de sexo, y había sacado a la mujer lujuriosa que existía en Evangeline Runner, su sub como la llamaba Kath. Cuando volví al comedor, Trevor se disculpaba debido a un compromiso social al que tenía que asistir. 


    Me mantuve alejado de Hannah hasta que la vi salir y Sam sugirió que comiéramos el postre en la sala, mi teléfono sonó y me levanté apartándome del grupo para atenderlo. La voz de Casse me decía que estaba algo pasada de tragos, su suegra no la quería mucho y ella tampoco es que la amara, así que era un amor-odio mutuo con algo en común: Brian.


     Cuando regresé, Eve no estaba en la sala seguí la mirada de la acompañante de David y pude verla de nuevo en el balcón. La vi temblar cuando el viento se intensificó por lo que no pude contenerme y caminé hacia ella. Acaricié sus brazos y me coloqué a su lado, mirando las luces de la ciudad, ella me preguntó por Hannah y no supe por qué me enojé. Pero lo hice, entré a la sala sin mirar a nadie en especial y me senté en uno de los sofás, sacando mi celular y enviándole un mensaje a Jeremmy. Me disculpé con Sam y Collin y les pedí el favor que me prestaran su estudio, cuando mi hermano me devolvió la llamada. Demoré casi media hora intentando calmar mis pensamientos. Como me había dicho Jeremmy, no había manera en el infierno que Evangeline y yo pudiéramos tener algo más que este contrato vacío porque primero, ella desconfiaría de mí siempre y segundo, yo no tenía tiempo como para iniciar una jodida relación; mi tiempo como caminante en este mundo estaba cada vez más agotado. 


    Cerré la llamada y salí a la sala, David y su rubia amiga iban saliendo así que Evangeline y yo aprovechamos para despedirnos también. El camino a casa fue horriblemente silencioso, como si un maldito elefante rosa estuviese entre ambos. Di un pequeño golpe en el volante maldiciéndome a mí mismo por idiota. Exclusividad, hábito, cariño eran cosas que te llevan al jodido amor. Esa mierda no debería de pasarme a mí, menos ahora que no lo necesitaba. Yo, el que vivía siempre burlándome de todo, de Emily cuando me ofreció su corazón, de Lara cuando quiso exclusividad… de Eve, cuando simplemente quiso que la ayudara. Siempre escuché o leí esas estúpidas preguntas sobre ¿qué haría si tuvieses unos pocos meses de vida? La contestación para mí siempre fue muy fácil: reír, divertirme y, sobre todo, follar con cuánta mujer se me presentase. Era fácil, era bueno, era yo y ¿ahora? Ahora estaba malditamente confundido, aparqué el auto en el sótano de Evangeline y bajé de él caminando hacia el elevador, no quería pasar nuestra última noche así, quería tenerla entre mis brazos y joder, ¡me voy a morir! No puedo ponerme a pensar en pendejadas y cursilerías que no iban a llevarme a ningún lugar.


     Entré al elevador diciéndome a mí mismo que llegaría al departamento, arrancaría la ropa del cuerpo de Evangeline y me enterraría en ella tan fuerte y profundo como pudiera, como si no hubiese mañana porque, efectivamente, no lo había. Detuve el ascensor en medio de nuestro trayecto, hablándole fuerte y dolido; tomé su rostro entre mis manos, la besé fuerte y pausado; ella paseó sus manos por mi pecho y luego, arañó mi espalda, jalando los cabellos de mi nuca. Esa sola acción mandaba descargas a través de mi cuerpo que rompían en mi miembro, tomé sus manos y las alcé sobre su cabeza, aprisionándola entre mi cuerpo y el elevador, besando sus labios con devoción, con fuerza, llevándome en mi paladar el exquisito sabor de su saliva, impregnándome con el aroma dulce de su cuerpo, queriéndome fundir entre su piel y no soltarla hasta que estuviese completamente saciado de ella. Con mucha fuerza de voluntad oprimí el botón para que el elevador siguiera su camino y caminé con ella hasta la puerta de su habitación, con su mano sujeta a la mía demostrándome que era real, que ella estaba aquí.


    Con el deseo desenfrenado de tenerla desnuda frente a mí y la tristeza de descubrir que había encontrado a alguien perfecto para mí, alguien que yo mismo había moldeado a mi voluntad y que, desafortunadamente, la tendría otro. Ese pensamiento me llenó de amargura como hiel amarga, ponzoña subiendo por mi garganta; quería fundirla, hundirme en ella, maldecir a los infiernos por mi aneurisma, aunque sin él no la habría conocido. Fue por saber que iba a morir que decidí hacer este trato con Evangeline, mi orgullo estaba herido porque una mujer no me había visto. Caminé a la cocina y saqué la botella de vino que había llevado de mi casa junto con dos copas, disfrutaría cada minuto que tuviese con Evangeline, cada segundo lo devoraría, la consumiría como ella lo había hecho conmigo. Caminé a la habitación con las copas y le serví una cuando estuve frente a ella. Bailamos al ritmo de una de mis canciones favoritas y le dije en Hindi lo que había descubierto. 


    Robin Williams y Feel me golpearon en ese momento, no quería morir pero tampoco quería ser un jodido inútil, me estaba enamorando y tenía que dejar a la única mujer que me había dado más que jadeos y gemidos; estaba asustado como la mierda y quería huir, despertar en mi cama de mi departamento-motel y creer que esto no existía. Despertar aquella mañana que vi a Evangeline en el elevador del edificio, hacer las cosas de manera distinta, pero ¿a quién engaño?, estoy seguro que ni siquiera la miraría si ella me hubiese dado lo mismo hueco y vacío, que me daban todas. Le deseé un Año Nuevo a mi manera: adorándola, besándola, fundiéndome en ella, haciéndole sentir lo que no le había hecho sentir a nadie y solo después de haberla llevado a la cima varias veces, me dejé ir junto a ella a un camino sin retorno. Moriría… pero me llevaría su recuerdo en mi cabeza, en mis sentidos y en mi corazón. 


    Desperté completamente solo, aún era de noche y la cama estaba fría. Me levanté sin ninguna intención de cubrirme y caminé buscando a Evangeline, la necesitaba; necesitaba saciarme de ella aunque cada vez me decía que era imposible, la encontré en el balcón de la sala, solo con una de mis camisas. Acaricié su cuerpo con reverencia y la hice mía varias veces más en esa noche, no dejé de besarla y tocarla, susurrarle lo que sentía en un idioma que sabía que ella desconocía; un idioma que me escudaba de hacer cosas estúpidas. No había tiempo, no había lugar ni arrepentimientos; Evangeline había sido parte de mi vida, me había hecho un hombre mejor en el poco tiempo que me quedaba, sentí su corazón arrullarme con suavidad, mientras mi cabeza descansaba entre su pecho, atesorando la suave melodía que producía mi miembro aún en su interior, mi cuerpo pegado al suyo. Salí de ella y la giré, dejándola sobre mí, como sintiendo nuestro momento; ella se dejó hacer. Tarareé una vieja canción India, acaricié sus brazos y su espalda con la yema de mis dedos; besé sus cabellos inhalando como un maldito drogadicto su esencia, evitando quedarme dormido, acaparando la mayor parte de tiempo hasta que cayó profundamente dormida. 


    Yo no lo hice…


    No podía. 


    Estaba perdido. 


    Me había enamorado. 


    Me levanté de la cama y saqué mi maleta hasta la sala, arreglando todo para irme. Frey levantó su cabeza hacia mí, acaricié su panza diciéndole que ella pronto volvería; volví a la habitación, observando a la mujer que me había dado todo y más de lo que yo había necesitado, me vestí sin dejar de verla mientras mi pecho se oprimía. 


    Desde que había empezado todo esto, desde que me había enterado que iba a morir no me había permitido llorar, solo lo hice cuando Lilly quebrantó mis defensas sin embargo, en este momento, quería hacerlo con todas mis fuerzas. Tomé un par de fotografías de su cuerpo desnudo y en paz en la cama, besé el tope de sus cabellos con suavidad antes de salir de la habitación; el sol despuntaba sus primeros rayos y era mejor irme así, sin despedidas huecas y vacías. 


    Nuestro contrato había llegado a su fin. 

  


  
     


    Capítulo 14


     


    Un mes… Un maldito y jodido mes.


    No dormía, no comía… ¡No nada! 


    Necesitaba oler su cabello, necesitaba platicar con ella, necesitaba, aunque fuera verla por unos minutos… 


    Me levanté de la cama y caminé hasta la sala, Frey estaba ahí y me miró como si nos faltara algo. 


    —Tú también la extrañas, ¿verdad bonita? —susurré y ella se volteó boca arriba, dejando su panza expuesta para mí. Acaricié la motita de pelo de mi bebé y suspiré fuerte, mi vida se había convertido un verdadero infierno desde hacía un mes. Los dolores de cabeza eran cada vez más frecuentes, los mareos, la perdida de la visión eran mi constante y, en las noches, el recuerdo de ella, desde nuestra primera vez… hasta la última. 


    Soñaba, soñaba con volver a ver fija en mí una dulce mirada suya, soñaba con volver a tenerla bajo mi cuerpo, saberme dentro de ella, sentir sus labios rozarme. 


    Sueño cada día con esos fabulosos meses en que compartimos las bromas, las películas, las cenas, todo. Sueño con lo que pude haber tenido y a lo que había renunciado y, cuando pensaba que podría cambiar de opinión, la realidad me golpeaba con fuerza. 


    Yo no tenía un granito de arena en el culo, tenía un jodido aneurisma que amenazaba con dejarme tonto, lisiado o simplemente, como un jodido muñeco, entonces, recordaba que nada de lo que pudo ser y no fue, era suficiente como para meterme en un quirófano y dejar que me abrieran la cabeza en dos. Sin embargo, aún tenía esos sueños, esas ansias, ese hambre de ella, estaba seguro que a segundos de dejar de respirar, seguiría sintiendo igual, o más. ¡Demonios! ¡Demonios! 


    ¿Dónde están los jodidos milagros cuando uno los necesita? 


    Cerré los ojos, apretando el puente de mi nariz. Ansiaba tanto poder verla pero ya no tenía mi teléfono, ni siquiera podía mirar sus jodidas fotografías porque dos semanas después de haber terminado todo trato con ella, había acabado con el alcohol de mi bar y reventado el maldito aparato contra la pared más cercana. 


    No había comprado otro celular, no quería saber de nadie, no quería nada con nadie; había dejado de tomar píldoras, deseando que los tiempos se acortaran aunque nada sucedía… nada pasaba. 


    Había ido al bar e intentado ligar a una chica, no obstante no pude encontrar ninguna que me hiciera sacar a Evangeline de la cabeza. 


    Estaba jodido, completa e irrevocablemente jodido. 


    Pasé la mano por mis cabellos, sintiendo el pequeño zumbido en mis oídos y fui a la habitación, necesitaba dormir aunque fueran algunas malditas horas.


     El día empezó como todos, pasé gran parte de la mañana y la tarde en el departamento; tenía barba pero no tenía ganas de afeitarme, mi piel estaba pálida y lucía grandes ojeras debajo de mis ojos, incluso mi jodido cabello se veía opaco. Caminé a la sala y me senté con la laptop en las piernas, investigando y leyendo sobre aneurismas intracraneales, buscando una posibilidad, algo que a Archer se le hubiese pasado decirme. Lo único que me había comentado era que un amigo suyo daría una conferencia sobre mi tipo de aneurisma, el hombre parecía ser una eminencia en el campo neurológico y había practicado varias operaciones similares a la que yo debía someterme, salvando la vida del paciente. Dereck y él tenían la esperanza que, si hablaba con el Doctor Thomas Hans, podría cambiar mi parecer sobre la operación, ellos garantizaban mi vida pero no que saliera de quirófano tal cual como entraba, con todas mis facultades mentales y en perfecto estado, y no iba a arriesgarme… 


    No lo haría.


    Entré a mi cuenta de Skype, e inmediatamente se me abrió una ventana de chat. 


    Kath D´Angelo: Hola, guapo. 


    Dsex: Hola bonita, ¿te aburriste del bastardo que tienes por marido y vienes a mí? 


    Kath D´Angelo: Nunca me aburriría de mi esposo, está en Rusia así que estoy algo aburrida. 


    Dsex: Y ¿quieres que te sirva de payaso? 


    Kath D´Angelo: No sé qué tan bueno eres para contar chistes, pero podrías hablarme de ti, ¿cómo van tus cosas?


     Dsex: ¡Genial! Aquí, viendo el tema del programa de esta noche… Lo normal, soy un angelito juicioso ;) 


    Kath D´Angelo: Eve te tiene soñando X) Hablando de ella, he tratado de comunicarme para ver cuándo empezamos a hablar sobre mi historia, ¿podrías decirle que conteste alguno de mis correos cuando la veas? 


    Dsex: No creo poder… No nos estamos viendo ya, digamos que soy como soy y lo jodí, me voy a India un tiempo, tú sabes… renacer. 


    «Bufé porque yo moriría, no iba a nacer de nuevo.»


    Kath D´Angelo: Eres un idiota, ¿lo sabes? Esa mujer estaba loca por ti. 


    «Tan loca que no la he visto desde que la dejé dormida en su cama.» 


    Dsex: Tengo que dejarte Kath, pero antes quiero que sepas algo, cuando te conocí, me gustabas. 


    Kath D´Angelo: Maximiliano a ti te gusta cualquier cosa que se mueva, use faldas y tenga un par de tetas. 


    Sonreí. 


    Dsex: Dame un poco de crédito mujer. 


    Kath D´Angelo: Pensé que habías cambiado, creí que Eve era especial. 


    Dsex: Lo es, pero no es la mujer para mí.


    Kath D´Angelo: Pero… 


    Dsex: ¡Vas a dejarme hablar mujer! 


    Kath D´Angelo: Te leo… 


    Dsex: Eres especial para mí Laura Katherine Cortéz, nunca dejes de ser tú y nunca me olvides. 


    Kath D´Angelo: Hablas como si te fueras a morir Max, ¿está todo bien?


     Dsex: Todo ok, solo quería que supieras que te quiero, ¿vale?


     Kath D´Angelo: Yo también te quiero tonto. :3 


    Dsex: Tengo que irme Kath, te recordaré… Siempre. 


    Kath D´Angelo: ¡Joder, me harás tomar un avión a NY! 


    Dsex: Como la chica que me dijo no :) ¡No me dejas terminar! Tengo que irme, te quiero. 


     


    Salí de ahí antes que Kath quisiera preguntarme algo más, saqué todo lo que necesitaba acerca del programa de hoy, era mi último programa e iba a hablar sobre las fiestas Swinger; había pospuesto ese tema muchas veces y hoy sería un día más, sin duda alguna Rick y Casse podrían tocarlo otro día, hoy quería programa libre. 


    Rick era bueno, no tan bueno como yo claro está, pero se desenvolvía bastante bien con el público, muchas fans habían llamado solo para despedirse, otras aún lloraban mientras me pedían que no las dejara; varias fueron las ocasiones que mis ojos se aguaron y mi voz se quebró, durante todo el programa estuve esperando la llamada de ella, sin embargo nunca llegó. 


    —Y con esa última llamada nos despedimos por esta noche —dijo Rick con diversión—. Quiero darle las gracias a Dsex por su ayuda en esta semana, hermano esta es tu casa, lo sabes, —Asentí. 


    —Nos vemos el lunes con un programa más de Hablemos de Sexo. Dsex, ha sido un verdadero placer haber compartido junto a ti tres años este espacio radial. —Las lágrimas se formaron en los ojos de Casse y su voz se quebró—. Te quiero mucho, hermanito. —La halé hacia mí, dándole un beso en el tope de su cabeza—. Quieres decir algo más antes de salir del aire. —Asentí de nuevo. 


    —Nunca olvidaré estos años junto a ustedes. —Traté de que mi voz sonase fuerte, no solo estaba renunciando a la única mujer que me había hecho sentir, estaba despidiéndome de mi familia, de algo que amaba y por lo que había luchado mucho—. Casse, gracias por apoyarme en esto cuando te lo planteé. Rick, sé que no defraudarás a las chicas. Chicas, antes de irme quiero dejarles algo que encontré mientras navegaba por internet dice así: “Nunca te des por vencida, siempre levanta la mirada y ve al frente; eres hermosa y guerrera. Que nadie haya sido tan afortunado de darse cuenta la mina de oro que tú eres, no significa que brilles menos. Que nadie haya sido lo suficientemente inteligente para darse cuenta que mereces estar en la cima, no te detiene para lograrlo. Que nadie se haya presentado aún para compartir tu vida, no significa que ese día esté lejos. Que nadie haya notado los avances en tu vida, no te da permiso... para detenerte. 


    »Que nadie se haya dado cuenta la hermosa mujer que tú eres, no significa que no seas apreciada. Que nadie haya venido a alejar la soledad con su amor, no significa que debas conformarte con lo que sea. Que nadie te haya amado con esa clase de amor que has soñado, no significa que tengas que conformarte con menos. Que aún no hayas recogido las mejores cosas de la vida, no significa que sea injusta. Que Dios está pensando en un hermoso príncipe para ti, no significa que tú no seas ya una reina. Solo porque tu situación no parece estar progresando por ahora, no significa que necesites cambiar nada. Sigue brillando, sigue corriendo, sigue esperando, sigue viviendo, sigue siendo exactamente como ya tú eres: ¡una mujer completa! Que nadie te diga nunca que no eres suficiente. Que nadie te diga nunga, que no eres única.” —Suspiré deseando que Evangeline estuviese escuchando.


     —Bellas palabras, compañero —anunció Rick, le sonreí y tomé el micrófono. 


    —A ti que estás escuchando, recuerda que siempre estarás en mí. —Esperaba que entendiera el mensaje—. Y para despedirnos una canción. —Miré a Brian y él inmediatamente asintió.


     Los acordes de Goodbye My Lover de James Blunt se dejaron escuchar en la cabina. 


    Adiós mi amante, adiós mi amiga, has sido especial, has sido la única para mí. Estoy tan vacío cariño, estoy tan vacío, tan, tan, tan vacío… 


     


    Salí de la emisora sin despedirme de nadie, odiaba las despedidas. Simplemente le di un abrazo a Brian y Lara, conduje a mi departamento queriendo desparecer, caminé hasta mi bar, había vuelto a comprar botellas y más botellas de alcohol porque sabía que las necesitaría, hoy las necesitaba. Jack Daniel’s me ayudó en la primera hora, luego Johnny Walker se estaba convirtiendo en mi mejor amigo, una punzada fuerte me hizo gritar y agarrarme la cabeza fuertemente. 


    Era tan intensa como la que había tenido la última vez, mi corazón latía fuerte, sentía los vellos de mis brazos erizarse, suspiré intentando calmarme cuando las sombras remplazaron mi visión periférica, el zumbido se hizo más fuerte, taladrando mis sentidos embotando mi cuerpo, no supe cómo llegué al maldito teléfono y oprimí las teclas completamente ciego, escuchando vagamente el sonido del pitido. 


    ¡Contesta! ¡Contesta!


    ¡Mierda! Tenía miedo. No quiero morir, no quiero morir así.


    —Buenas noches —susurró Jeremmy adormilado. 


    —Diez, cien ¡Mil! —grité sin saber qué decir y luego, todo fue oscuridad. 


     


    Abrí los ojos encontrándome con la familiar blancura impoluta del cuarto de hospital, pensé que ese sería mi fin… mezclar diversos tipos de alcohol, podría haber acabado conmigo pero, al parecer, la maldita parca se estaba divirtiendo a mi costa, porque aquí estaba en un cuarto de la fundación con Jeremmy mirándome fijamente.


     


    —Dile al doctor que ya despertó —escuché la voz de mi hermano susurrarle a alguien—. Maximiliano ¿estás despierto?


    —Para mi desgracia sí. —Mi voz salió rasposa—. ¿Qué día es hoy? —Sentía que había dormido mucho tiempo. 


    —No estuviste mucho tiempo inconsciente, un par de horas. —Jeremmy pasó la mano por su rostro—. La familia está afuera. 


    —¿Todos? —pregunté tontamente—. Tuve que llamar a Lilly, ella es la única que tiene código para entrar a tu maldita casa. ¡Qué demonios estabas pensando, Maximiliano! ¿Sabes cuántas botellas encontré en tu sala, quieres morirte?


    Me reí abierta y sarcásticamente. 


    —Voy a morir Jeremmy, por si no lo sabías —dije con burla—. Mi jodida cabeza es una bomba de tiempo. —Moví mis manos sobre mi cabeza. 


    —El doctor Hans adelantará su viaje a la ciudad, Archer le habló de ti y quiere verte, analizar tu caso. Maximiliano, hay una opción, hermano. —Jeremmy se acercó a mí. 


    —¿Va entrar a mi cabeza con teletrasportación y sacará de mí el jodido aneurisma? —Me burlé una vez más—. Si no es así, no me interesa. 


    —Tú no entiendes que… —La puerta se abrió y Archer llegó junto con Dereck, ninguno de los dos traía caras agradables, así que cerré los ojos y respiré profundo, enfrentándome con los mismos regaños de siempre. 


     


    Luego de dos horas de indicaciones y exámenes, Archer me habló nuevamente del doctor Hans, acepté verlo solo por la mirada de súplica de Lilianne, pero verlo y cambiar de decisión, era muy diferente. Luego de una pequeña discusión con Lilly, aceptó dejarme ir a mi departamento, Jeremmy me llevó en su auto sin decir una palabra; su cuerpo estaba tenso y su mandíbula rígida. 


    —Suéltalo ya Jeremmy —dije, hastiado de su silencio. 


    —¿No lo harás verdad? —preguntó entre dientes. 


    —¿Qué no haré? —Me hice el tonto. 


    —No aceptarás ninguna recomendación que te dé el doctor Hans y no me vengas con ese maldito cuento de la teletransportación, no tenemos diez años y estamos pensando ser Goten y Trunks y, tratar de colarnos en la cocina para comer las galletas de chocolate que Lilly acababa de hornear. 


    —¿Por qué preguntas lo que no quieres saber? —repliqué con fastidio. 


    —¿Por qué eres tan terco? 


    —Basta, Jeremmy. —Abrí la puerta para salir del auto—. Si vuelve a pasar algo, no te llamaré —dije saliendo del auto y abriendo la puerta trasera para agarrar mi maletín. 


    Saludé al conserje cuando me abrió la puerta, el cual trató de decirme algo, pero le dije que luego lo llamaría, caminé hacia el elevador, oprimiendo los botones; una vez dentro, me recosté en la caja de metal e inhalé fuerte. No podía dejarme vencer, escucharía lo que el doctor iba a decir aunque eso no cambiaría mi opinión. La puerta se abrió en mi piso y salí con la cabeza baja hasta que el aroma dulzón se coló en mi nariz, alcé la vista deseando que fuese mentira, que alguien hubiese usado su perfume, pero no… Allí estaba ella, Evangeline, sentada frente a mi puerta como si llevase mucho tiempo, se veía absolutamente hermosa y quería correr y abrazarla; darle un beso llevarla adentro y hacerle el amor tan dulcemente que caeríamos en un coma diabético, sin embargo simplemente no podía, reconstruí mi máscara de frialdad y me dirigí hacia ella. 


    Había bloqueado su código hacía un par de días, cuando perdí las esperanzas de encontrarla aquí alguna noche después del programa, aunque fuese para una última vez. 


    Solo deseaba poder besarla, abrazarla, hundir mi cabeza en su cabello e inhalar su aroma, pero no podía darle posibilidades porque yo sinceramente no las tenía, no la quería ver sufrir con mi muerte; suficiente tenía con las miradas de Alanna y el dolor en los ojos de Lilly, la decepción de Dereck y la frustración de Jeremmy, ver alguna de esas cosas en Evangeline le daría un sabor agrio a mi muerte.


     Ella traía el manuscrito de su novela, estaba ansiosa y se veía nerviosa. Dios, mordía su mejilla y quería ir a ella y decirle que no lo hiciera, mi corazón latía a mil por segundo. Fui a la cocina con la excusa de buscar algo para beber, cualquier cosa que me alejara de cometer la estupidez que tenía en mente: acorralarla con alguna pared. 


    Negué con la cabeza y salí, noté la pequeña electricidad que recorrió mi cuerpo cuando sus dedos rozaron los míos al entregarle la lata de refresco y, aunque mi corazón gritara que no desaprovechara la oportunidad, mi mente me decía que no podía arrastrarla conmigo, así que le hice ver que había vuelto a ser el Maximiliano cabrón que ella había conocido; fui indiferente, cruel e hiriente, ella trató de hablarme de su nuevo libro ese que la rata repugnante de Julius le estaba obligando a hacer. 


    Quiso que la ayudara y no pude evitar negarme, aunque no quería hacerlo, dejé la lata de soda porque necesitaba algo más fuerte para apartar la ponzoña de mi garganta; mi voz nunca salió tan fría, mis palabras nunca fueron tan ofensivas, mi pecho contrayéndose mientras veía las lágrimas inundar sus ojos pero ella era fuerte, ella sobreviviría a esto. 


    Mi voz fue lacónica antes de caminar hacia a ella inhalando por última vez su aroma, dándole un último beso que quemó mis sentidos y dando el tiro de gracia al hacerle ver que me vería con una mujer antes de tomar lo que quedaba del whisky en mi vaso, tomar el manuscrito y perderme por el corredor antes de correr hacia ella y pedirle… rogarle una última vez entre sus brazos. 


    Nunca pensé que para romper un corazón debía romperme a mí mismo. Pero lo había hecho esta misma noche, mientras Evangeline me pedía que la quisiera sin palabras.


    Me encerré en mi cuarto sentándome sobre mi cama, enterrando mi cabeza entre mis piernas, maldiciéndome por ser tan hijo de puta con ella y no haber podido evitar herirla. Su rostro contraído me decía cuánto daño le habían hecho mis palabras; escuché la puerta cerrarse y tragué la hiel amarga acumulada en mi boca, dejándome caer en la cama. 


    Suspiré fuerte, queriendo reventar el jodido departamento; en cambio tomé el sobre con el manuscrito y comencé a leer, necesitaba hacerlo, necesitaba sentirme junto a ella. 


    ¿Por qué? ¿Por qué? 


    Mi vida era fácil. Era tan malditamente fácil, mi risa torcida patentada en: Yo follo sin parar y puedo hacer que tus bragas vuelen, era una de mis armas, mi conocimiento sobre el sexo, mi cabello salvaje, mi caminar de "Puedo hacerte venir con un guiño"; eran mis armas, alcohol, trago y mujeres era mi lema, follar, follar antes que el mundo se acabara, no sentir este dolor que parecía partirme en varios pedazos.


     Era un fanfarrón, un cabrón despreciable, no tenía ley ni sentimientos de apego a nada ni a nadie, lo había jurado en la tumba de mis padres, lo había vuelto a jurar frente a la lápida de Emily pero había sido un idiota, ¿puede uno escapar del amor? La respuesta era sencilla: No. Yo simplemente, no quería depender emocionalmente de nadie, no como mamá, no como Emily; yo quería ser libre y disfrutar la vida. No sé en qué momento Evangeline se metió dentro de mí, bajo mi piel; ella solo fue la chica vestida de niño que no me dio ni una sola mirada abierta en el elevador cuatro meses atrás. Se había convertido en mi presa y yo quería jugar, era el mejor, era un maestro. Yo sabía qué hacer, cómo actuar y qué proponer; yo era un águila esperando el momento preciso para atacar, es más, nunca creí ni por un jodido segundo que Eve Runner diría que no.


    Y no lo hizo. 


    No lo dijo. Y ahora me gustaría que ella lo hubiese hecho, no estaría sufriendo como lo hago. Pero ella dijo sí, y la única verdad en este momento es que estoy muriendo, estoy muriendo y dejo a mi familia, mi madre, mis hermanos mi padre y sobre todo… la dejo a ella. 

  


  
     


    Capítulo 15


     


    Escuché un murmullo en la habitación, pero no abrí los ojos, había sido imposible no complacer a Lilly sobre ver al doctor Hans así que, en contra de mi voluntad, fui a ver a la eminencia en Neurología de la que Archer hablaba tanto.


    El hombre estaba en Nueva York como invitado de la fundación GEA y solo me atendería ahí, así que Archer, Dereck, Lilly, JD y Alanna me estaban acompañando, hubiese preferido estar solo.


    La puerta se abrió y escuché entrar al doctor Hans junto con Archer por lo que me levanté de la camilla quedando sentado en ella.


    —¿Y bien? —exclamó Jeremmy, ante el mutismo de ambos doctores, yo enarqué una ceja, conocía bien esa expresión en Archer.


    —Lamentablemente, tengo que coincidir con el diagnostico precisado por Archer. Maximiliano, tu aneurisma está creciendo.


    —¿Cuánto me queda?


    —¡Maximiliano! —gritó Lilly con evidente pánico.


    —Quiero saber cuántos días me quedan. —Me bajé de un salto de la cama, hoy era uno de esos días buenos en donde no había un obrero taladrando mi cráneo.


    —¡Cómo puedes hablar así! —clamó Alanna—. ¿Qué no te importa esto? ¿No te importamos nosotros? Mira a tu madre, maldito patán. —Lilly estaba a un costado de Dereck, su mirada era cristalina por las lágrimas y tenía la expresión de una mujer completamente rota.


    —¡Por eso no quería que se enteraran! —Miré a JD y a mi padre—. ¡Quería evitar esto! Entiendan que esta es mi puta vida, estoy resignado a morir, jugué y perdí. —Me encaminé hacia la puerta y tomé la perilla, sin embargo, me detuve antes de salir. Sin mirar a ninguno de mis familiares, tenía un nudo en la garganta pero aun así me obligué a hablar—. Es el momento de que lo acepten y se resignen. 


    Salí de ahí antes que mi voz me traicionara, caminé con pasos largos hasta el elevador y una vez estuve solo, lo golpeé una y otra vez hasta que mis nudillos dolieron y se ensangrentaron. 


    No había querido guardar esperanzas sobre esta consulta, pero un lugar, uno pequeño en mi interior, soñaba con la idea de que hubiese una solución para todo esto, una salida menos invasiva y con más posibilidades.


    Sin embargo, estaba como al principio.


    Como no podía conducir caminé sin rumbo fijo por no sé cuánto tiempo, sin importarme el dolor latente en mi mano o el maldito celular que sonaba sin parar.


    Un par de horas después entré a una cafetería, no podía tomar cafeína, pero a la mierda todo, iba a morir tarde o temprano. Pedí un capuchino e intenté buscar un asiento, sin embargo, la cafetería estaba llena, al final de las mesas había una chica en una mesa, pasé la mano por mi cabello y me acerqué a ella con mi mejor sonrisa.


    —¿Está ocupado este asiento? —Ella pareció no escucharme—. Hermosa. —Ella movió la cabeza saliendo de su letargo, sacó la cabeza del libro que estaba leyendo y por un instante me hizo pensar en ella haciendo que el estómago se me retorciera, no había visto a Evangeline desde aquel día en mi departamento hacía ya un par de semanas.


    —¡Oh! Por supuesto. —Señaló el asiento de enfrente—. Lo siento, este libro salió apenas hace unos días, pero no puedo dejar de leerlo. —Sonreí a la chica y una vez más ella me recordó a Eve—. Trata de una chica que se enamora del hijo de una mujer millonaria —me comentó y yo resoplé.


    —No me digas, ellos mantienen una aventura y la madre del protagonista no lo quiere.


    —¿Cómo lo supiste?


    Las palabras de Eve volvieron a mi cabeza. “Son clichés los usamos mucho en la literatura, bien usados, poniéndoles nuestra propia marca y estilo, los podemos hacer best seller” 


    —Seguro que tiene algunas escenas sexuales muy explicitas


    —¡Oh! ¡Sííí! —Su rostro se tiñó de rosa—. Caleb es muy ardiente, él es la fantasía de cualquier chica.


    «Caleb»


    —¡Oh, diablos! Mira la hora que es mamá va a matarme —dijo de repente, colocando el libro en la mesa.


     


    Atada a ti


    E. Runner.


     


    Caleb…


    “Si algo Caleb no perdonaba era la mentira, y desafortunadamente para Danielle, mentir era su mejor arma…"


     


    Eve tuvo que odiar esa portada.


    No había leído el manuscrito, lo intenté, pero nunca pude pasar de los primeros capítulos. El recuerdo de los meses con ella hacia que el pecho se me comprimiera y que el corazón me doliera.


    Me levanté de la silla sin terminar mi café, salí a la avenida y le di al taxista la dirección de casa.


    Durante el viaje en auto no pude dejar de pensar en ella, la necesitaba, tarde me había dado cuenta de lo mucho que la amaba, lo mucho que necesitaba verla, aunque fuese una última vez.


    —Cambio de planes amigo —le dije al taxista—. Lléveme a esta dirección —añadí, dándole la dirección de Maxwell editores. 


    Una última vez eso era todo lo que quería, tocarla una última vez, besarla una última vez.


    El viaje tomó poco tiempo y cuando llegué ahí, no sabía qué iba a decirle. Había sido tan imbécil cuando ella fue a mi departamento… Estaba a punto de bajarme cuando la vi, David estaba con ella.


    No lo hice, David era tan gigoló como lo era yo, pero si yo me había enamorado de ella, él también podía hacerlo y por ella valía la pena cambiar. Él le ofrecería más que un par de días de sexo y besos y, sobre todo, él no la haría sufrir, ella ya había sufrido mucho.


    Me detuve al llegar al edificio donde vivía, había estado teniendo puntos oscuros en mi visión desde que decidí volver a casa. El dolor en mi cabeza había empezado lento, pero habia estado incrementándose con el paso de los segundos. Solo necesitaba llegar a mi departamento y recostarme en la cama, quizá dormir hasta mañana, pero cuando salí del ascensor, Brian y Cassedee estaban fuera de mi casa.


    —Casse, ¿Brian? —Aun con la visión desenfocada pude ver mi hermana encaminarse hacia mí y darme una fuerte cachetada.


    —Cass…


    —¡Cállate, Brian!


    —Supongo que ya lo sabes… —Caminé hacia mi puerta y digité mi código entrando al departamento.


    —¡Y me lo dices así! ¡Es tu vida! —No tenía tiempo ni ganas para esto, estaba harto de repetir las cosas como una jodida grabadora.


    —¡Bingo! Mi vida Cassedee. Mi maldita y puta vida y, estoy harto que todos ustedes quieran decidir por ella, esta es mi elección y no… —Los puntos negros se hicieron más amplios, un zumbido laceró mis oídos y mi cuerpo perdió fuerza, como si mis piernas no pudieran sostenerme, supe que estaba cayendo, sentí el golpe en mi costado y aún sobre el silbido, escuché a Casse gritar.


     


    ****


    Desperté en un hospital, pero no en Vitae, conocía el olor característico de Vitae, blanqueador, antiséptico y desinfectante. Este olía igual y a la vez diferente.


    —¿Dónde estoy?


    —Max… —Lilly llegó a mi lado en un segundo—. Hijo, qué bueno que despertaste. —Miró tras ella y susurró un “ve a por el doctor Hans”—. Estás en el GEA hijo, estuviste mucho tiempo inconsciente. —Toqué mi pecho sintiendo cables conectados a él, seguía escuchando el jodido zumbido, pero con menos intensidad—. No te lo toques —me regañó, palmeando mi mano como cuando era un niño—. Tu presión arterial ha sido una montaña rusa… Esta mañana casi… —Se llevó la mano a la boca.


    —¿Mañana?


    —Han pasado tres días, te han monitoreado y … —Sus lágrimas empezaron a hacer un camino por sus mejillas.


    —No lo hagas mamá.


    —Opérate Max… —me pidió.


    —No lo haré mamá, no insistas… —El doctor Hans llegó acompañado de Archer, Dereck y otra persona que no conocía. 


    Cuando los doctores se retiraron pedí que me dejaran solo, sabía que toda mi familia estaba fuera de la habitación, pero mientras veía mi fin más cerca, solo podía desear tenerla a ella una vez más, así que cerraba los ojos y evocaba recuerdos, momentos donde estuve pleno, instantes donde fui feliz. El hombre de muchas mujeres quedó reducido a una, si no supiera que soy real, que mis días están contados, juraría que mi historia se parecía mucho a la de cualquier protagonista de libro erótico: follador empedernido que conoce a la pobre chica inocente, la lleva por el camino del placer y el sexo, se enamora de ella y luego la aleja.


    No seré un personaje, pero como diría Eve, soy un típico cliché.


    En algún momento me quedé dormido y soñé con la única mujer que había derrumbado mis muros desde los cimientos.


     


    El sol me molestaba así que pedí que cerraran las cortinas, según el doctor Hans no podría salir de la clínica hasta que mi presión arterial fuese estable. Cerré los ojos un segundo, en los últimos dos días había notado que cuando todo estaba oscuro y en silencio, parecía ser más llevadero, no había recibido más visitas, pero Archer y Hans siempre me decían que mis padres y mis hermanos estaban fuera, cuando entraban a la habitación fingía dormir hasta que alguno de ellos se iba.


    Sabía lo egoísta que estaba siendo, sabía que solo estaba pensando en mí, no obstante, saberlo no me daba la fuerza suficiente para arriesgarme a una operación sin garantías.


    Estaba quedándome dormido cuando escuché el chirrido característico que hacía la puerta cuando era abierta. Llevé mi brazo cubriéndome los ojos negándome a ver o hablar con alguien, un sutil aroma se coló por mi nariz, estaba soñando y soñaba que la olía, como las largas noches en las que ella dormía en mis brazos y solo quedaba yo aspirando el aroma de sus cabellos… ¡Maldición, ya estaba desvariando!


    Sin embargo, lo sentía tan cerca que quité mi brazo y ella estaba ahí, abrí y cerré los ojos y ahí continuaba. No era un sueño, se veía mucho más delgada, estaba ojerosa y desaliñada pero era ella, completamente Evangeline Runner.


    Y entonces me comporté como un estúpido, porque a pesar de que quería meterla en mi cama y solo abrazarla, cada palabra que salía de mi boca eran como golpes invisibles que laceraban cada parte de su cuerpo, que golpeaban su corazón y yo como el gran cabrón que era, di mi estocada final.


     


    —Ahora sabes de lo que es capaz de decir un hombre cuando quiere un coño húmedo. Tú no fuiste nada en mi vida, no significas nada para mí. 


     


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, observé cómo su rostro se contrajo con la estocada final. 


    —Tienes razón. —Su voz se quebró.


    «Vete Eve, vete lejos, vete donde yo no pueda hacerte más daño, olvídate de mí y no me llores cuando me haya ido, no te merezco, no te merezco», pensé para mí.


    —No somos nada, no fuimos nada y no significamos nada el uno para el otro…


    «Eres mi todo dulzura, eres lo más real que he tenido todos estos años, pero no puedo arrastrarte a esto, aunque me odies puedo hacerte mas daño Eve.», repetí en mi mente, tratando de convencerme.


    —Pero, no entiendo cómo un hombre como tú quiere morirse.


    Y si creía que había dado la estocada final, no señores, aún podia salir más mierda de ella, aún podía ser más hijo de puta.


    —Si pensabas que tendríamos otro polvo alguna vez, lo siento, nena; salgo del mercado. —Esta vez ella sonrió, no sus sonrisas acostumbradas, negó con la cabeza y se acercó aún más.


    —¿Sabes qué? Espero que ardas en el infierno. —Una lágrima se escapó y ella la retiró con rabia—. ¡Muérete! ¡Jódete! Haz lo que te plazca con tu puta vida. 


    —¡Oh, muchas gracias por tus sinceros deseos! —expresé con burla.


    «Vete por favor vete, estoy a punto de pedirte que te quedes, quiero ponerme de rodillas y suplicar que me perdones, que me acompañes, que estoy muerto de miedo, que hacerme el difícil agota las pocas fuerzas que aún me quedan. Me desmorono Eve.», mi corazón tenía voz propia en mi interior.


    La vi girarse, dispuesta a irse.


    «Me enamore de ti, tonta, gracias por darme lo que más deseaba, gracias por dejarme verte una vez más.»


    Ella se detuvo, como si escuchara mis jodidos pensamientos, se giró con determinación en su mirada y avanzó de nuevo hasta los pies de mi cama.


     


    —No estaba aquí por mí. —Buscó algo en su cartera—. Estoy aquí por una cuestión de derecho de identidad, tú no te lo mereces, pero, mi hijo sí. —¿Hijo? ¿De qué estaba hablando?—. Él se merece lo mejor, pero despreocúpate yo me encargaré de eso. 


    Colocó un sobre blanco en la cama y luego corrió hacia la salida.


    No la detuve, mis manos se empuñaron ante la ira, ante el dolor, me arranqué los electrodos de mi pecho tirando el Holter[1] contra una pared, antes de gritar. Necesitaba hacerlo, necesitaba sacar el dolor, quité la intravenosa de mi brazo y me bajé de la camilla cayendo al suelo cuando mis piernas no respondieron.


    JD fue el primero en entrar a la habitación, Dereck, Lilly y una enfermera. Lloré, lloré por lo que acababa de hacer, lloré porque no quería esto, me aferré a Jeremmy agarrando las solapas de su chaqueta, mientras lamentaba mis acciones, mientras lamentaba mi vida, Jeremmy me apretaba con fuerza.


    Me detuve después de un par de minutos y JD me ayudó a subir de la cama.


    —Haz que salgan todos...


    —Max…


    —Por favor, Jeremmy. —Una enfermera se acercó, tenía el brazo ensangrentado por la fuerza con la que había retirado la intravenosa, todos salieron menos Dereck, apesar que Lilly se resistió Alanna la sacó de la habitación. Otra enfermera trajo un nuevo Holter, dejé que me colocaran los electrodos una vez más y el doctor Hans entró a la habitación. 


    —¿Que ha pasado aquí? —preguntó sorprendido.


    —Mi hijo, eso ha pasado —contestó Dereck.


    —Mis piernas no me respondieron... —dije con la voz quebrada, intenté levantarme, pero no pude. —El doctor Hans se acercó y una de las enfermeras empezó a tomar mi presión.


    —¿Presión arterial? —Mi visión estaba borrosa.


    —170/110. —El doctor Hans apuntó una lámpara de hendidura pero no podía observar bien la luz.


    —Sus pupilas están dilatadas.


    —¡Mis piernas! ¿Por qué no puedo mover las piernas? —pregunté enojado.


    —Primero tienes que calmarte, segundo tu cuerpo está débil, por ello tus piernas no respondieron.


    —Nimodipina o Enalapril doctor —inquirió la enfermera.


    —Nimodipina... Y Diazepan, recuéstate Maximiliano, necesitas mantener la calma. —La enfermera empezó a administrar los medicamentos, pasaron unos minutos antes de empezar a sentirme adormilado.


    —Tuve que hacerlo JD... Lastimarla. —JD se acercó.


    —¿Hablas de Eve? —Asentí—. La vi salir corriendo de aquí antes de que empezaras a gritar, se veia afectada Max.


    —Soy un hijo de puta hermano.


    —¿La amas?


    —Con todo mi puto corazón, pero me voy a morir —afirmé. 


    —Te vas a morir porque quieres, tienes una opción —replicó firme.


    —Una que es una mierda.


    —¡Mierda! Mierda es que el miedo te impida optar por la única opción que te queda de no morir —me recriminó Jeremmy.


    —No quiedo... no… —Cerré los ojos y la oscuridad se hizo presente.


     


    Desperté un par de horas después, JD estaba en la habitación, se acercó a mi con una hoja de papel blanco en sus manos.


    —¿Cuándo fue tu última vez con Eve? —Me impulsé con las manos sentándome un poco.


    —El último día de diciembre. 


    —Necesitas leer esto. —Me tendió la hoja, mi visión no era del todo clara, pero intenté enfocarme para leer—. ¿Hay alguna posibilidad que ella haya estado con otro hombre antes de que ustedes terminaran?


    —Ninguna —aseguré, ella solo fue mía.


    —Ella está embarazada Max, no soy obstetra, pero sus niveles hormonales estan elevados.


    Yo no podía escuchar mas nada, ella estaba embarazada, ella llevaba a mi hijo.

  


  
     


    Capítulo 16


     


    —¿La viste? —pregunté a Jeremmy cuando llegó, le habia pedido que buscara a Eve, que hablara con ella, que me permitiera verla una vez más. También había hablado con mi abogado, necesitaba dejar todo resuelto por si algo pasaba, para que mi hijo y mi mujer no quedaran desamparados. Todo lo que tenía era para ellos, necesitaba cambiar mi testamento y necesitaba saber que ella y el bebé estaban bien.


    —Max. —Lilly me empujó con suavidad hacia la almohada—. Tu presión.


    —Bueno, ella no fue muy cordial hermano, lo que era de esperarse después de cómo la trataste, apenas se enteró ayer que estaba embarazada, me juró que buscaría ayuda médica.


    —¿Vendrá? —Él negó con la cabeza y suspiré—. No quiere verte Max, dice que solo vino ayer porque era tu derecho saber que ella está embarazada, no porque quiera algo de ti.


    —Necesito ir a verla. —Intenté moverme, pero ahora fue JD quien lo impidió.


    —No vas a hacer tonterías, averigüé que Malinov es el ginecólogo de Eve, así que él me avisará si ella le pide una consulta.


    —¿Y si se va con otro ginecólogo?


    —Dale tiempo.


    —¡Tiempo es lo que no tengo!


    Dos toques en la puerta me sobresaltaron y Dimitri Malinov entró a la habitación.


    —Jeremmy, Maximiliano.


    —Hola Dimitri. —Mi hermano extendió la mano hacia él.


    —Vine un segundo porque tal como lo predijiste Evangeline pidió una cita conmigo hace media hora, tengo un hueco a las dos de la tarde por lo que le concedí ese espacio.


    —Quiero estar presente —demandé.


    —Eres el padre, no puedo negarme a no ser que Eve diga que no te quiere ahí. —Tomó mi historia clínica ojeándola un poco—. Si en realidad quieres estar ahí deberías mantenerte tranquilo o Hans no te dejará abandonar esta habitación... Y Max, no sé nada sobre esto.


    Luego de eso se marchó, el día pareció trascurrir lentamente o yo estaba muy desesperado, a pesar que mi madre y Dereck querían ser quienes me acompañaran, le pedí a JD que lo hiciera, Alanna trajo una silla de ruedas que me negué a usar pero al final tuve que tomarla. 


    Subimos en el elevador hasta la planta de ginecología y ubicamos rápidamente la consulta de Dimitri, sin embargo, una enfermera nos impidió el paso.


    —La consulta es privada, la paciente fue enfática en que nadie interrumpiera.


    —Soy el padre, ella es mi mujer y voy a entrar con o sin su consentimiento.


    Eve estaba acostada en la camilla, ella, Sam y Dimitri giraron sus rostros al verme.


    —No puede estar aquí señor Farell, esto es una consulta privada, estoy con un paciente, si necesita algo luego iré a su habitación, lo mejor es que se devuelva a su cama.


    A esto se refería cuando dijo que no sabía nada sobre esto.


    Mi mirada se cruzó con la de Eve y tragué el nudo en mi garganta antes de dirigirme a Dimitri.


    —Gracias, doc, pero no. Estoy en el lugar que tengo que estar. —Sonreí—. Ni usted, ni el puto aneurisma va a impedirme que vea a mi hijo. —Malinov miró de mi a Eve y luego le preguntó si podía pasar, mi corazón casi se detuvo los segundos en los que ella pareció dudar, pero al final accedió.


    JD entró la silla de ruedas acomodándome de tal manera que mis ojos estuviesen directamente en el monitor, Dimitri nos explicó brevemente lo que debíamos ver. Eve aferró la mano de Sam y por un segundo quise ser yo quien sostuviera su mano, que compartiera conmigo sus emociones.


    Malinov hizo comentarios que me hicieron enojar, le coqueteó a Eve o al menos me pareció, la mano de JD apretó mi hombro mientras Dimitri movía el lector sobre su vientre.


    —¡Lo sabía! —susurró JD en mi oído—. Múltiple.


    —¡Vaya, vaya, Eve! No paras de sorprenderme. —El médico sonreía mirando la pantalla.


    —¡Son tres! —chilló Sam, concordando con Jeremmy. Alcé una ceja intentando controlar todo lo que sentía. Tres bebés, no uno sino tres. ¡Puta madre! Yo no me voy con rodeos, escuchaba a Malinov explicar, pero no podía moverme, no podía escuchar con claridad. Alcé mi mirada observando la imagen en la pantalla. Mis bebés, el nudo en mi garganta se apretó con fuerza, y una lágrima descendió por mi mejilla porque maldición, me estaba muriendo, tendría tres bebés y me estaba muriendo, tres niños que me iban a necesitar, David no sería el padre de mis hijos, sobre mi jodido cadáver, quería a mi familia, quería a mi mujer y a mis hijos conmigo, llevé mis manos a mi cara y sollocé.


    Sentí la mirada de Eve y despejé mis ojos para verla. Ella se veía entre emocionada y asustada.


    «Yo también estoy así nena, estoy asustado y emocionado», pensé mirándola.


    Le sonreí y antes que pudiera decir algo, ella alejó su mirada, luego Dimitri hizo que Jeremmy y yo saliéramos de la consulta para darle privacidad a Eve.


    Cuando Eve llegó a la oficina de Dimitri había tenido tiempo suficiente para asimilar la noticia y había despejado con Dimitri todas mis dudas. Ella aún se veía un poco aturdida, pero hizo varias preguntas a Dimitri y él le dio indicaciones a seguir, análisis y demás cosas que debía tener en cuenta en su estado. Cuando se levantó para salir, le pedí unos minutos a pesar que me sentía completamente agotado, supongo que eran muchas emociones.


    —Tú y yo ya hablamos, Maximiliano.


    —Por favor —susurré


    —Max, estás agotado, debes ir a tu habitación —comentó Jeremmy, cuando intenté levantarme de la silla.


    La observé suplicante, necesitaba convencerla, necesitaba una última oportunidad, era irónico que todo lo que necesitaba lo había descubierto hacia cinco minutos.


    —Deberías ir con JD, yo me tomaré las muestras que Dimitri ordenó y luego iré a tu habitación.  


    No quería irme, pero tenía que confiar, JD me llevó de vuelta a la habitación, no quise acostarme, quería que cuando ella llegara, cuando me viera, no lo hiciera como el hombre enfermo, no quería observar lástima en sus ojos. Los minutos pasaron muy lentos o al menos así lo sentí, pero solté el aire de mis pulmones cuando la puerta se abrió y ella entró.


    El corazón me vibraba de la alegría, mis ojos la detallaron, hermosa, sexy, con una pancita que ni siquiera se notaba.


    La amaba.


    La amaba más que mi vida.


    —Viniste —dije, soltando la carga que no sabía que llevaba.


    —Dime lo que tengas que decir y salgamos de esto, Max, le dejé claro a Jeremmy que no necesito ni de tu dinero, ni de tu apellido. El hecho que sean tres no cambia para nada ese mensaje.


    —Lo siento. —Mi voz se quebró—. Lamento haber sido tan cabrón ayer. 


    —Es tu naturaleza — comento sarcástica.


    —Eve, mi tiempo está contado. Voy a morirme. 


    —¡Quieres morirte! —me increpó molesta—. Hay una opción y no quieres considerarla.


    —Esa opción y la nada es lo mismo, es riesgosa como el infierno. No hay garantías. 


    —Es cincuenta-cincuenta, Max, tienes en tus manos la posibilidad de vivir. —Estaba enojada, tenía esa pequeña arruga en su ceja que se le hacía cuando se enojaba


    —¿Tengo la oportunidad de vivir junto a ti? —Necesitaba saber si merecía el riesgo.


    —Debes sentirte muy bien si tienes ganas de hacer esa broma.


    —No es broma, Evangeline. —Me enojó un poco el hecho que ella pensara que podía seguir bromeando.


    —¿Entonces?


    —Te amo. —Las palabras salieron tan rápido de mi boca que ni siquiera tuve tiempo de asimilarlas.


    —No lo digas porque estoy embarazada Max, eres más que eso…


    —Es cierto… Te amo. —Esta vez lo dije más fuerte, ella tenía que creerme.


    —¿Lo descubriste antes o después de decirme coño fácil y mujer aburrida? —Caminó lejos de mi, hacia la ventana. Y conduje la silla de ruedas hasta ella. 


    —No tengo perdón, tú sabes cómo soy: si hay que ser idiota, soy el mejor. 


    —No voy a discutir eso. —La habitación quedó completamente en silencio por un par de segundos—. ¿Era eso lo que querías decirme? Tengo una reunión con Maxwell.


    —Me enamoré de ti, Eve, me estoy muriendo y no quería que sufrieras. —No me creía, iba a perderla, no podía dejarla salir de esta habitación sin que ella fuese consciente que lo que sentía por ella era real.


    —Para ti era mejor que sufriera desde antes. Sí, ¡qué grandiosa idea! —Ahora estaba enojada.


    —¡Quería protegerte! —refuté y los puntos negros volvieron a mis pupilas, intenté respirar y calmarme, no podía desmayarme ahora.


    —Querías mantener tu imagen de seductor intacta —ironizó.


    —¡No! Yo me enamoré de ti y pretendí que tú no me amaras. —Movió la silla y me aleje de ella.


    —¡Ya basta, Max! —Ella volvió alejarse—. Estoy harta, olvidémonos de todo esto. Preocúpate de tu salud, que yo me preocuparé de la mía. 


    —¿Y mis hijos? Eve, se te olvida que estás embarazada, dulzura.


    —¿Ahora soy dulzura? Si te interesan tus hijos, deberías acceder a la intervención quirúrgica.


    —Me interesan mis hijos, pero también me interesas tú. —Volví a conducir la silla hasta ella.


    —No me jodas, Max Farell, no me jodas. —Salió de la habitación y supe que si se iba, que si la dejaba salir del hospital no volvería a verla, así que bajé mis piernas de los estribos de la silla y me apoyé en la pared hasta quedar levantado antes de caminar con pasos tambaleantes hacia ella.


    —¡Dulzura, no te vayas! —grité, mientras pensaba qué decirle—. ¿Recuerdas la pulsera? La frase grabada no decía “gracias por la oportunidad”, sino que dice “Ni la estrella más lejana me impedirá verte” porque es cierto dulzura, si es verdad que existe el cielo yo iba a vigilarte desde allí. —Apoyé mi brazo en el marco de la puerta—. Main kya tum mere saath kiya tha pata nahin hai, lekin mujhe lagata hai ki main tumase pyaar karata hoon. — Hice una pausa—. Te lo dije en Año Nuevo, Evangeline: “No sé qué hiciste conmigo, pero creo que te amo”, piénsalo Eve ¿tiene algún sentido mentir en este punto de mi vida? —Mis piernas cedieron pero JD me tomó rápidamente, sonreí a mi hermano y miré al amor de mi vida, tenía lágrimas en los ojos pero no las derramaba.


    «Por favor nena»


    —No me dejes solo, nena, por favor, no me dejes ahora — musité, cuando ella caminó hacia mí y me sentí completo cuando por fin la tuve entre mis brazos, tan feliz que no rezongué cuando JD me llevó de vuelta a la habitación refunfuñando sobre lo mal paciente que era.


    Pero nada me importaba, ella estaba aquí, junto a mí.


    Hablamos, por primera vez, hablamos de verdad sin decálogos, sin farsa, la besé por primera vez sin engaños, ella era mía, mis niños eran míos.


    —Vamos a hablar con el doctor, Max, juntos vamos a enfrentar esto.


    —Dulzura.


    —Deja la cobardía. —Enmarcó mi rostro con sus manos—. ¡No me quedaré junto a ti a esperar tu muerte cuando hay una opción! ¿Quieres que crea en lo que dices? ¡Demuéstramelo, Max! No te dejes vencer, lucha por tu vida, por ti, por mí —me pidió y colocó mis manos en su vientre—, por ellos, no huiré si tú te mantienes firme. No puedo simplemente quedarme contigo y dejar que la vida se te escape por entre los dedos. No puedes dejarte vencer sin al menos intentarlo. Es perder la guerra sin haber dado la batalla justa. Decide, Max… ¡Ahora!


    Asentí, me estaba muriendo de miedo, pero ella tenía razón, había tenido mi cuota de crueldad con Eve, no podía tenerla aquí sabiendo que algún día moriría.


    Tenía que hacerlo, necesitaba esa operación y necesitaba salir del quirófano parado en mis dos pies. Tal como entraba.


    —Lo haré, pero si algo falla… —Ella colocó sus dedos en mi boca.


    —Nada fallará.


    Y aunque suene estúpido, la creí. 

  


  
     


    Capítulo 17


     


    Miré a Eve, que se había quedado dormida a mi costado en la cama y no era para menos. Había sido un día difícil, sobre todo después de enterarnos del embarazo múltiple. Ella me había dado unos minutos a solas con mi familia y cada segundo que estuvimos lejos tuve miedo, un miedo real y latente, no el miedo que me acosaba desde hacía semanas a morir era distinto. Era como sentir su ausencia, como que si cerraba los ojos no iba a verla nunca más.


    Pero ella había vuelto con el doctor Hans, enfrenté los riesgos de la operación que mantenía mi vida en un vilo, con ella de la mano me sentí fuerte y más valiente que nunca. Por ella, solo por ella, acepté. Acepté el hecho que tenía una posibilidad y que me aferraría a ella, solo porque quería a Evangeline Runner durmiendo a mi lado todos los días que la vida quisiera regalarme, con ese pensamiento en mente me quedé dormido.


    Desperté a la mañana siguiente solo, un ruido sordo venía del baño, me debatí si ir a ella o esperar. ¿Qué demonios se hacía en estos casos?


    ¿Ir a ella, sostenerle el cabello y verla vomitar?


    Y si no le gustaba.


    Iba a bajarme de la cama cuando escuché la ducha y esperé que estuviera bien, luego de cinco o seis minutos la ducha se cerró y unos dos minutos más tarde, abrió la puerta viéndose tan pálida como las paredes del hospital.


    Ella se acercó luego que le pregunté si estaba bien, me tomé un par de segundos para hablarle a mis hijos… Dios, mis hijos.


    Hubiese querido pasar más tiempo con ella pero sabía que tenía que hacerse los exámenes que Dimitri le había solicitado, así que la dejé ir con la promesa que ella me cortaría el cabello y rasuraría mi barba una vez estuviese de vuelta.


    Mientras estuvo pensé en el futuro, desde que me había enterado del aneurisma no me permitía pensar en más de los tres meses que me habían dado de vida, pensé en cómo se vería ella como mamá, o quizá cómo lo haría yo como papá. Dereck habia sido un excelente padre y haría lo que estuviera en mis manos para al menos ser la mitad de lo bueno que era él… Aunque estaba seguro que Evangeline sería una mamá de diez.


    Vaya pareja éramos: ella había tenido una madre ausente, yo había perdido a mis padres a temprana edad, sin embargo estábamos aquí, con tres bebés en camino.


    Suspiré, mis niños serían los mejores, porque si había algo de lo estaba seguro era que los amaría con toda mis fuerzas, ya los amaba y Eve también, pues la había visto varias veces deslizar su mano por su vientre aun plano.


    Serían afortunados, tendrían tios locos, abuelos alcahuetas y padres que los amarían.


    Me pregunté si Eve habría pensado en nombres, nombres únicos, originales como lo eran ellos. Me gustaban las cosas fuera de lo común así que pensé en tres nombres rápidamente.


    Atenea, Afrodita y Circe si eran niñas.


    Eros, Adonis y Aquiles si eran niños.


    —Estás despierto y solo —dijo Casse, entrando a visitarme. 


    —Eve está practicándose unos exámenes.


    —Enhorabuena, al menos cambiaste de opinión. —Suspiré y ella caminó hacia mí—. Vamos todo va a estar bien, te necesito bien, Rick no tiene tu pasión, le doy un año a hablemos de sexo si él sigue ahí.


    —No puede ser tan malo.


    —¿No? Desmintió tu teoría sobre las princesas.


    —¡Hijo de puta! ¿Sabes cuánto estuve investigando sobre las princesas?


    —Un par de horas siendo tú… Oye, estaba pensando que ojalá el karma venga y te muerda el trasero. Si tienes una niña voy a llenarla de cachivaches de Disney… empezando por Blancanieves.


    —Esa es la peor…


    —Estoy feliz por ti, tienes mucho mejor semblante hoy. —Ella acarició mi barbilla sentándose en la cama—. Necesitas rasurarte, mamá trajo tu kit y está en alguna de las maletas, solo me tomara unos… —Intentó levantarse y la detuve.


    —Eve lo hará, pero necesito me ayudes a llegar al baño, buscaría una enfermera pero ya sabes…


    —Te ayudo.


    Estuve con Casse por largo rato noté tensión entre ella y Eve pero lo ignoré, en cambio le pregunté si había desayunado, ella tenía un antojo y no pude evitar sentirme triste por no poder ir a buscarlo. Debería poder ir, debería tener todo lo que ella quisiera darle el cielo si quería espumado de nubes.


    ¡Joder!


    Ella intentó quitarle peso al asunto de los antojos y en cambio me hizo ir al baño, aún sentía las piernas de gelatina, pero me las arreglé para llegar y sentarme en el taburete que Casse había dejado al lado del lavado cuando me fui a bañar.


    Abrí mis piernas y la atraje hacia mí, cuando ella llegó con la máquina en las manos.


    Tenerla tan cerca mientras hablábamos y ella empezaba a cortar mi cabello me excitó como hacía mucho no sucedía, quería sentarla entre mis piernas y hacerle el amor, sabía que no le haría daño a los bebés, pero mis emociones debían mantenerse estables sobre todo ahora que había decidido operarme. Después de un par de besos, un corte y sin un pelo en la cara fuimos a la cama y encendí el televisor en un vago intento.


    Eve se quedó dormida en mis brazos, Lilly me hizo una visita rápida junto con Alanna, pero cuando empecé a quedarme dormido les pedí me dejaran solo.


    —Max… —Archer entró a la habitación.


    —Shsss —dije haciendo un gesto con la mano. 


    —Lo siento, supe por Hans que vamos a llevarte a quirofano, es una buena decisión hijo.


    —Voy a ser papá —le comenté en voz baja, al tiempo que mis dedos acariciaban la piel desnuda entre el pantalón y la blusa que tenía Eve.


    —Felicidades, Dereck me ha dicho que son tres. —Asentí con una sonrisa tonta, porque aún parecía irrisorio que dentro de ella hubiera tres de mis bebes, porque pensaba tener tantos hijos como ella quisiera.


    —Archer, ¿tú estarás en la operación? —Él asintió—. Júrame que me sacarás vivo de ahí, júrame que harás lo necesario para que yo salga del quirófano siendo yo… —Mi voz se cortó—. No quiero ser una carga, ella va a necesitar ayuda, quiero ser su ayuda no su carga.


    —Haré todo lo que esté en mis manos Maximiliano, dalo por hecho, pero cualquier cosa puede suceder hijo, tienes que entrar al quirófano con mucha energía positiva, con la tranquilidad que pase lo que pase tu mujer y tus niños estarán bien.


    Tendrían que estarlo. 


    Busqué mi celular y llamé a la única persona que me aseguraría que tanto Eve como mis hijos estarían bien, en caso de que algo malo me pasara en la operación.


    Theo llegó justo cuando Eve habia salido a por los resultados de sus exámenes, le pedí a Dereck me dejara solo con él.


    —No esperaba verte en estas circunstancias amigo.


    —La vida es lo que es Theo, ¿trajiste lo que te he pedido?


    —Sí, pero tengo que decirte que cambiar el testamento a estas alturas es bastante jodido. Si llega a sucederte algo antes de que estos papeles estén debidamente notariados, creo que tendré un problema. Además Max, no quiero ser partícipe en lo segundo que me has pedido, pienso que deberías dejarle esa opción a Dereck o JD, es tu familia —dijo, entregándome una carpeta con los documentos, leí rápidamente el documento que contenía mi testamento, mi última voluntad. Mi fortuna y propiedades quedarían en manos de Evangeline, ella administraría todo hasta que mis tres hijos fueran adultos y, sin importar su condición o sexo, tendrían el mismo porcentaje de dinero para cada uno de ellos. Las acciones de Vitae estarían repartidas entre Eve, Casse y JD.


    Firme rápidamente y tomé el siguiente compendio de papeles, en este último decretaba que yo Maximiliano Evan Farell, en uso de todas mis facultades mentales, daba todo el consentimiento a Theodoro James de decidir sobre mi vida en caso que quedase impedido o imposibilitado, para realizar acciones tales como respirar por mí mismo o quedar conectado a alguna máquina que me mantuviese con soporte vital. Ni mis padres, ni mis hermanos, ni siquiera la mujer que amaba tenían potestad en mi decisión.


    Theo observó los documentos firmados y suspiró con fuerza. 


    —Me importa una mierda nuestra amistad, te estoy odiando en estos momentos.


    —Dramático.


    —¡Joder, no puedes morirte, tu familia va a odiarme!


    —No quiero morirme, dame unos minutos James, te avisaré cuando puedas volver una vez estuve solo tomé un lápiz y una hoja .


     


    Dulzura:


     


    Inhalé con fuerza sintiendo las emociones palpitar en mi interior.


     


    Sé que te he defraudado, sé que has de estar odiándome pero, debes entenderme. Te amo, nunca había sentido lo que era depender de una persona hasta que mis brazos estuvieron vacíos de ti; maté mi alma el día que tú –bella y decidida– fuiste a mi departamento. Tuve que poner en una balanza mi corazón y mi razón para comportarme como el cabrón más grande del planeta. 


    ¿Ya te dije que te amo? 


    Te amo tanto que quiero estar completo para ti, Dulzura, nunca he sabido ser mitad de persona, llámalo ego, arrogancia y tendrás razón, pero quiero seguir siendo el mismo Max que te acorraló, el Max que te hizo mujer, el Max que sin pensarlo se enamoró de tu inexperiencia, de tu ternura, de tus miedos y tu alma.


    Te miro dormir y te amo.


    Observo tus labios y te amo.


    Evoco el recuerdo de nuestras noches juntos y te amo.


    Detallo cada parte de tu cuerpo y te amo aún más.


    Mis hijos están en tu vientre y te amo. 


    Eve, no quiero morir, pero me aterra no poder ser yo mismo de nuevo. Estoy tan asustado, cariño, y me rebelo contra la vida injusta. ¿Por qué cuando te encontré tengo que dejarte ir?


    No odies a Theo, te conozco y sé que lo mínimo que querrás hacerle es mostrarle ese bonito dedo del medio que tienes, ustedes son mi responsabilidad y él está cumpliendo mi último deseo. 


    Haré todo lo posible, todo por volver porque te amo. Te amo tanto que quema, te amo tanto que no hay palabras en ningún idioma para demostrar cuánto siento por ti, mi pequeña gatita asustada que se veía a sí misma como un gran león. 


    Te amo y estoy orgulloso de ti, de lo que fuiste, de lo que eres. ¡Joder, nena! Llevaré conmigo por siempre el aroma de tu piel, el sabor de tus labios, el sonido de tus gemidos desgarrados, de tu piel chocando con la mía, de mi nombre dicho como una plegaria silenciosa cuando el clímax arrasaba tu voluntad. 


    No me odies, Eve, no me odies por ser tan egoísta y pensar en mí, me has dado el regalo más valioso para un ser humano: la alegría de saber que al menos al final de mi vida hice algo bueno, aunque fuese de la manera equivocada. 


    Te veo dormir y te amo.


    Escucho tu respiración y te amo.


    Observo tu vientre y te amo… 


    Si yo no puedo, enseña a mis niños que su padre fue más de lo que dicen.  


    Adiós, mi amor, velaré por ustedes.


    Max.


     


    Una vez la terminé y limpié las lágrimas que había derramado sin permiso hice entrar a Theo.


    —¿Estás seguro?


    —Seguro, solo confio en ti para que hagas cumplir mi voluntad.


    Eve entró a la habitación justo en ese momento, el gesto en su rostro me decía que intuía qué pasaba entre Theo y yo, pero me las ingenié para distraerla preguntándole sobre qué había dicho Malinov.


    David llegó a visitarme un par de horas antes de entrar al quirófano, también Brit, la había llamado la noche anterior, Eve la necesitaba y Brit habia mostrado una madurez absoluta desde un par de meses, casi parecía otra chica y no la malcriada que Eve me había hablado cuando firmamos nuestro decálogo. 


    Así que me alegraba que ella estuviera aquí.


    Unos minutos antes de llevarme al quirófano me quede con Eve, ella y yo en la estrecha cama de hospital, mientras mi mano hacía trazos invisibles sobre su vientre, nosotros cinco como una familia, dos amantes que se enamoraron por un par de clases de sexo y tres niños que apenas se formaban, sin embargo, eso es lo que éramos, una familia. No había palabras, no se necesitaban, habíamos dicho lo importante, habíamos sentido todo, éramos la realización de un acto que no entendía muy bien.


    Ella me acompañó hasta la entrada del elevador que me llevaría al quirofano. La observé una última vez antes de que el elevador se cerrara, ella me amaba, ella llevaba en su vientre a mis hijos.


    Hijos… ¡Yo sería padre! Padre, cuando mi vida parecía querer llegar a su fin.


    Nunca ni en mis más alocados sueños me vi jugando a tener la familia feliz. De niño soñaba con tener mi propia familia, esa fue una de las razones por las cuales le pedí a Derek que lleváramos a JD conmigo, sin importarme que tuviese que esperar varios días más en la casa hogar. Sin embargo, cuando me hice adulto a pesar de querer lo que Derek y Lilly tenían, me di cuenta que eso no era para mí. Me gustaban las mujeres… Todas. Me obsesioné con ser el mejor en entregar placer y aprendí que el mayor placer se encontraba en la variedad. Hasta que me tropecé con los ojos de Evangeline. 


    Ahora solo quería cerrar mis ojos y que todo esto pasara, mi corazón latía rápido, pero sabía que no estaba nervioso por lo que iba a suceder, sino por lo que había hecho a su espalda, a espaldas de todos.


    Había hecho una promesa que sabía que no cumpliría porque se necesitaba de un milagro para que yo saliese del quirófano tan saludable física y emocionalmente como entraba.


    Y no soy creyente, no iba a empezar a serlo ahora, fue por esa razón que decidí qué hacer con mi vida ahora cuando podía. No quería ver sufrir a mi familia, no quería que Lilly o ella tuviesen que cargar con una persona medio viva, quería morir si la operación no resultaba bien.


    —¿Podría hablar con mi hermano antes de que me anestesien? —pregunté al enfermero que empujaba mi silla, cuando el elevador se detuvo.


    —Le preguntaré al doctor Hans, no tiene nada de qué preocuparse, amigo, está en buenas manos.


    Asentí mientras una enfermera me indicaba que me sentara en una camilla, observé al enfermero hablar con el doctor Hans.


    —Douglas me ha dicho que quieres hablar con tu hermano.


    —¿Podría?


    —Lo he mandado a buscar, pero necesito que estés tranquilo, Max, es necesario que tu presión no se altere.


    —Entendido Doc. 


    La puerta se abrió y JD entró con una sonrisa tensa en el rostro, alcé mi mano y enseguida me dio la suya apretándola fuertemente.


    —¿Querías que te diera un besito de buenas noches, Max? —bromeó mi hermano.


    —Quería que hicieras una promesa. —Tragué el nudo en mi garganta antes de hablar—. JD, si no llego a salir vivo…


    JD soltó mi mano


     —No, Max, ni siquiera lo pienses, vas a entrar a ese quirófano y a luchar contra ese jodido aneurisma como lo has hecho siempre.


    Negué con mi cabeza.


    —¡JD! —El tono elevado de mi voz lo hizo mirarme fijamente—. No somos dos malditos niños y esta operación es riesgosa como la mierda, quiero lo mejor para mi mujer y mis hijos.


    Mis ojos se anegaron de lágrimas sin derramar, Evangeline era mi mujer. Ella era mía. Yo la había creado, ella se movía como yo me movía; ella hacía lo que a mí me volvía loco de placer; ella era la estatua de arcilla que yo había moldeado a mi satisfacción. 


    ¡Maldita sea! No quería morir, quería vivir para seguir experimentando el placer con ella, quería vivir para escucharla decirme “Te amo”. Quería vivir… para ver a mis hijos.


    —Quiero que a mis hijos no les falte nada, ni siquiera un padre, quiero que si muero tú seas el padre de mis hijos Jeremmy. Quiero que me prometas, quiero que jodidamente me prometas, que cuidarás de mis hijos tan malditamente bien como yo cuidé de ti.  


    —No puedo prometerte eso… —Solté la mano de JD—. Tú cuidarás a tus hijos, tú los protegerás y yo seré el tío que va a llevarte la contraria en todo.


    —JD… JD, déjate de pendejadas, esto es lo más serio que he hecho en mi vida, te estoy entregando a mi familia. —Lo miré a los ojos—. No me vengas con que yo tengo que hacerlo cuando sabes que yo puedo morir allá dentro o después.


    —Confío en los doctores, confío en ti, sé que lucharás.


    —No te quede la menor duda que lo haré, JD, pero por primera vez en mi vida estoy tan asustado, por mí, por Eve, por mis hijos, por Lilianne… Necesito esa promesa para estar en paz, JD, necesito que, si yo falto, seas el padre que mis hijos necesitan. Te necesito, hermano. —Extendí mi mano nuevamente y JD la tomó dentro de la de él—. Necesito tu palabra.


    —Lo haré. —Sonreí—. Solo, si tú me prometes algo ¡lucharás! Cuando sientas que te estás yendo volverás, te quedarás con nosotros, con tu familia, lucharás por tu mujer, por tus hijos y si… —Pasó la mano por su pelo—. Y si ves el maldito túnel no te atrevas a cruzarlo, Maximiliano Evan Farell, No. Lo. Hagas.


    —No lo haré. —Una promesa más, que no sabía si podría cumplir.


    —Ese es mi hermano, ahora sal ahí y no te exaltes. —Abrí mis brazos y él se apresuró a abrazarme fuertemente—. Te quiero, hermano.


    —También te quiero, JD.


    Mis pensamientos evocaron a Eve, le dije que la amaba y me pidió que volviera, iba a volver, necesitaba volver, quería amarla más tiempo.


    Con esa firme convicción me acosté en la camilla en el frío quirófano y, mientras colocaban sobre mi rostro la mascarilla que me anestesiaría, solo podía pensar en mi futuro en lo mucho que ansiaba ser un padre para mis hijos y un esposo para mi mujer.


    En un instante podía ver la luz y luego… oscuridad.

  


  
     


    Capítulo 18


     


    ¿Alguna vez han despertado aun estando dormidos?


    O sea, escuchan todo a su alrededor, pueden percibir lo que pasa afuera, sin embargo estás sumido en la oscuridad absoluta, queriendo despertar, hablar o moverte, pero no puedes hacerlo.


    Los científicos lo llaman parálisis del sueño. 


    Yo lo llamaba cárcel, podía escuchar a Eve, a mis padres, podía escuchar su dolor, su sufrimiento, pero mi cuerpo no respondía…


    Estaba navegando en el limbo, sin sentir noches o días, justo como siempre me lo temí.


     


    ****


     


    —¡Max por favor! —Su voz me llegó—. Quédate conmigo, Max. Por favor, por favor regresa a mí… ¡Max! 


    Golpes…


    —¡Despierta por un demonio! —Otro golpe—. ¡Me lo prometiste! ¡Me lo prometiste, cabrón egocéntrico! ¡Me prometiste que te quedarías conmigo! ¡Quédate, quédate, por lo que más quieras, por tus hijos, por mí, por favor, Max, quédate! 


    Intenté despertar, intenté moverme, pero la niebla era espesa, la niebla me ahogaba poco a poco, me costaba respirar, en un momento estaba bien y al segundo inhalé. El aire se iba, inhalé una vez más... Ya ni siquiera podía escucharla, ya no podía hacer nada. Y cuando pensé que por fin era todo que me iría, la niebla se disipó y pude respirar de nuevo, pero no despertar...


    Era como elevarme y quedarme suspendido en un lapso entre el tiempo y el espacio.


    De nuevo vagaba en el limbo y por primera vez me sentí como un fracaso.


     


    ****


     


    —Hola cariño. —Su voz, escuchaba su voz constantemente, como si no se separara de mí, quería verla, quería abrir los ojos y ver su vientre redondo, verla sonreirme y me moría por besarla. Ella deslizó sus manos por mi cabello antes de dejar un beso húmedo sobre mis labios—. Fui al cementerio, Brit va a llevar a sus padres a Arizona, asi que era mi oportunidad de dejar todo atrás, ahora yo voy a ser mamá y quiero que estos bebés vengan al mundo rodeados de amor, así que hablé con ella… En tus palabras deje de ser una jodida niña malcriada... —Se rio—. También terminé el libro, terminé de escribir el epílogo y te lo voy a leer. Si algo no te gusta, levantas la mano…


     


    —Entonces, volviste porque Jamie te lo pidió —musitó ella en voz baja, sus manos habían comenzado a sudar cuando lo vio, él estaba elegantemente vestido con un esmoquin negro, llevando del brazo a Ambar hacia el altar donde Jamie la esperaba con los ojos repletos de lágrimas.


    —Iré, más porque Ambar me quería aquí, esa mujer es de temer, puede ubicarme y cortar mis bolas cuando esté dormido.


       Ivy sonrió ante la ocurrencia de Darren, su cuerpo parecía aún más esculpido que tres años atrás.


    —Me dijo Jamie que entraste a la universidad y vas a estudiar para ser enfermera de guerra.


    —Eso es lo que él quisiera, pero le temo a la sangre lo sabes, estoy estudiando culinaria.


    —¿Tú? —Él sonrió con burla, sus ojos negros brillaron un poco—.Si mal no recuerdo una vez casi quemas la cabaña.


     —Nunca vas a perdonarme eso ¿verdad?


    —Yo te perdonaría cualquier cosa.


     —Darren…


       El moreno acarició su rostro con delicadeza como aquella vez cuando los hombres de Daddy los habían sorprendido en la cabaña.


    —Estás hermosa, Ivanna…


    —Darren, yo…


    —Dime que ya no me quieres y me iré, Ivy pero, dejemos esta pendejada de hacernos los tontos y no demostrar que nos estamos muriendo por un beso, pequeña.


    —Yo…


       Darren bajó la cabeza, derrotado, hubo un momento en el que creyó ver la mirada que solo ella le brindaba, habían pasado años desde que él se había marchado dando la baja en la brigada policial y desapareciendo de todos menos de Ambar, quizá ella... No, no quería pensar en ella con otro hombre que no fuera él.


    —Lo siento, yo.


    —No te vayas. —Ivy lo tomó por las solapas de la chaqueta de su esmoquin—. No te atrevas a volver a dejarme teniente Tramel.


    —Ya no soy teniente.


    —¡Joder! Bésame Darren. —Y ella no tuvo que repetírselo, la tomó entre sus brazos llevando sus labios a los de ella, saboreando su piel, recordando la textura de su boca. 


       Se besaron por segundos, por minutos, sin importar el lugar en donde se encontraban, sin darle mayor atención a su pequeña burbuja de reencuentro, perdón y amor, se besaron hasta que sus cuerpos los obligaron a separarse.


    —Ambar y Jamie ya están casados.


    —Haz lo que quieras conmigo —dijo ella entre jadeos.


    —Nunca le digas eso a un hombre, pequeña… tengo buenos, maravillosos y retorcidos planes en mente así que no me des ese poder.


    —¿En esos planes hay una cama?


    —Demonios, nena, esos planes comienzan en mi auto.


    —Entonces, lléveme allí, teniente —murmuró ella, besándolo suavemente—. Lléveme allí.


     


     


    ¿Eso era todo? Donde estaba el sexo de reconciliación...


    Sentí su calor más cerca, tomó mi mano un momento y luego la aplanó sobre algo curvo... Entonces algo me pegó, fue sutil, pero lo sentí.


    —Parece que vamos a tener las manos llenas Max —susurró, y luego un empuje de nuevo en mi mano y ese pequeño empujón fue como una descarga, mi cuerpo se sintió diferente, como si el tiempo que había pasado en el limbo tuviera que acabar, un temblor me recorrió instalándose en mis ojos, se estremecieron y los abrí solo para cerrarlos completamente por la luz de la habitación. No quería cerrar los ojos había estado en la oscuridad por lo que parecía muchísimo tiempo. 


    Mis párpados estaban pesados, podía sentir la voz de Eve pero no podía enfocarla, la luz me molestaba, mi garganta estaba seca, intenté levantar mi brazo pero no pude, Eve apretó mi mano, estaba llorando. Intenté enfocarla una vez más… la luz… ¿Por qué las cortinas estaban corridas? Cerré los ojos de nuevo, abrí mi boca para preguntarle por qué lloraba, mi garganta ardió cuando me esforcé en hablar.


    —Tranquilo… —sorbió su nariz—. Has estado dormido un tiempo, guapo, pero por fin has vuelto a casa.


    ¿Dormido? Rápidamente recordé el quirófano primero oscuridad y luego resplandor… el dichoso túnel frente a mí, mi madre del otro lado diciendo que no era mi tiempo, mis deseos de correr hacia ella…


    El calor de Eve se alejó de repente trayéndome a la realidad, escuchaba al doctor Hans hablar con el doctor Archer. Pasaron varios minutos, una linterna apuntando a mi iris, el doctor Hans hablándome.


    ¿Intervención? ¿Coma? ¿Respirador?


    Me introduje en la oscuridad.


    Abrí los ojos y observé, estaba en la habitación del hospital, Lilly estaba a mi lado. Alcé mi mano y quité la lágrima que descendía de su mejilla.


    —¡Está despierto! 


    Derek se acercó, despeinó mi cabello como lo hacía desde que tenía memoria. ¿Dónde estaba Eve?


    —E…


    —Shss, poco a poco, ¿quieres un poco de agua?


    —Sí.


    Derek llevó a mis labios una pajilla, tomé agua muy despacio y sentí cómo el ardor en mi garganta disminuía.


    —A Eve le alegrará verte despierto, esa niña no se ha separado de tu cama en varios días.


    —¿Dónde? —Aunque me costó pude formular la palabra completa.


    —El doctor Archer recomendó que entráramos de dos en dos, todos están afuera. Les diré a Eve y a JD que pasen.


    Ver a Eve fue como un dulce néctar en mi cuerpo, su abdomen había crecido considerablemente, me pregunté cuánto tiempo había estado “dormido”


    Ella besó mis labios, mis mejillas, mis párpados mientras susurraba lo mucho que me amaba. Colocó mi mano en su vientre dejándome sentir las pequeñas vibraciones dentro, sonreí… 


    El resto de la tarde estuvo entre doctores, mis hermanos y ella. 


    Al día siguiente me enteré que estuve dos meses en coma, en ese tiempo permanecí conectado quince días a un respirador. Theo había llevado a cabo mi última voluntad a pesar de la oposición de mi familia; sin embargo, una vez retirado el ventilador, seguí con vida.


    Lilly decía que era un milagro.


    El doctor Hans llegó con una enfermera para realizarme más exámenes, mi familia se retiró, yo no solté la mano de Eve.


    —Eve puede quedarse si eso quieres. —Ella se fue al cabecero de la cama. La enfermera me quitó las mantas y vi al doctor Archer sacar de su bata lo que parecía una aguja—. Te practicaré un examen neurológico, estuviste dormido durante un gran periodo de tiempo y lo más recomendable es que realices algunas terapias, necesito que cierres los ojos y me digas si sientes algún tipo de dolor.


    Eve besó mis nudillos y se alejó de la cama, cerré los ojos como me indicó el doctor Hans y empecé a sentir pequeños piquetes en mi brazo izquierdo y abdomen, el dolor era tolerable.


    —¿Sientes esto? —Asentí. Los piquetes iban descendiendo por mi cuerpo, hasta que dejé de sentirlos—. ¿Max, podrías abrir los ojos y decirme qué sientes? —Miré al doctor Hans, insertando la aguja en mi pierna izquierda, pero no sentía absolutamente nada. Caminó hasta el otro lado de la cama picando mi pierna derecha.


    Nada…


    Veía lo que hacía, veía la aguja pinchar mi piel, pero no sentía absolutamente nada.


    Dentro de mí todos mis sentidos se pusieron alerta, Hans siguió picándome las piernas sin embargo, no podía sentir dolor, ni sensaciones, pensé que aún tenía las piernas dormidas aunque debería sentir eso, intenté mover el pie derecho, pero no pude.


    Me vi en esa cama de hospital como la carga que me rehusé a ser cuando me enteré del aneurisma, veía al doctor Hans hablando con Eve y Derek que acababa de llegar, pero no los escuchaba, solo pensaba en que no sentía mis piernas, no podía moverlas y me maldije una y otra vez por no cruzar el maldito puente cuando lo vi. Y luego desprecié a mi familia por no haber respetado mi última voluntad.


    —Quiero estar solo Eve, ¿podrías salir de la habitación? —intenté no sonar tan hosco, intenté que mi dolor y mi ira no se filtrara por mi tono de voz.


    Lo intenté, pero no funciono, la mirada en su rostro cuando abandonó la habitación me hizo comprender que este era mi mayor fracaso, y no quería a nadie cerca mirándome con lástima o pesar.


    Los días siguientes me hicieron miles de pruebas, pero mis piernas parecían no querer reaccionar. Me llené de rabia, impotencia y amargura, mientras los días seguían su curso, al tiempo que el doctor Hans decía que la operación había sido un éxito. 


    ¿Un éxito? ¡Yo estaba postrado en la jodida cama! 


    Pasaba los días sin decir una palabra, sin querer recibir visitas a pesar de que todos se imponían, fingía dormir, me quedaba en silencio observando cómo mis hermanos me miraban con lastima, cómo Eve intentaba darme palabras de aliento que ante mis oídos sonaban huecas y vacías, que solo hacían que mi frustración se elevara. Después de lo que parecieron muchos exámenes, el doctor Archer habló conmigo.


    —Hemos practicado los últimos exámenes, como sabes el aneurisma fue rellenado con éxito, sin embargo, tendrás que realizarte exámenes periódicamente para evitar una recaída.


    —¿Podré volver a caminar? —Mi voz fue rasposa y mi tono de voz duro, estábamos solos, había pedido a todos que salieran de la habitación porque esto era entre mi médico de confianza y yo.


     —Por el tiempo que tuviste en reposo tu cuerpo está presentando una pérdida de sensibilidad transitoria en las extremidades inferiores.


    —Esa no es la pregunta que te realicé, Will. Pregunté si voy a volver a caminar.


    —Te irás a casa en unas horas, Max, empezarás una serie de terapias y masajes para restaurar la circulación sanguínea. Caminarás eventualmente.


    —¿Eventualmente? —inquirí con ironía.


    —Sí, todo depende que tan bien tomes la terapia, que tan consistente seas.


    Palabras que ni siquiera sabía si eran ciertas. Me sentía furioso conmigo, con mi cuerpo, con los putos doctores, con ella... con ella porque me arriesgué por ella y me importaba una mierda si estaba siendo egoísta. Estaba entumecido, paralizado, quería estar solo, quería desparecer por un minuto.


    Quería volver a ser mi antiguo yo.


    La frustración había dado paso al enojo y el enojo a un abismo del que no quería salir. Sí, yo, Maximiliano Evan Farell, el hombre que hacía un par de años se comía el mundo, ahora quería que el mundo me devorara entero. Me fui por el camino fácil, en vez de luchar… de aferrarme a la vida, seguí pensando que hubiese sido mejor para todos que yo hubiese muerto…

  


  
     


    Capítulo 19


     


    Con el pasar de los días la frustración había dado paso al enojo y este, a un abismo del que no tenía ningún interés en salir. 


    Sí, yo, Maximiliano Evan Farell, el hombre que hacía un par de años se comía el mundo, ahora quería que el mundo me devorara entero. 


    Me fui por el camino fácil, en vez de luchar, de aferrarme a la vida…, seguí pensando que hubiese sido mejor para todos que yo hubiese muerto…


     


    Todo empeoró el día que llegué a mi nueva casa, un departamento que Dereck había adquirido, mucho más grande que el anterior, con una gran habitación en el primer piso para el maldito lisiado... O sea yo.


    Pensé que Eve se iría, las cosas entre los dos no estaban bien, odiaba verla y lo hacía porque la amaba, tan malditamente contradictorio, pero real. Odiaba que ella no tuviera al Max que se merecía y, odiaba el hecho que ella siguiera aquí a pesar de que intuía que no la quería cerca.


    Lo primero que hice fue instalarme en la habitación, solo. Tenía un enfermero que cuidaba de mi, que me daba de comer y me limpiaba el puto trasero. Y aun así se suponía que debía estar feliz.


    No señores, mi amor era una jodida montaña rusa, las terapias eran dolorosas, ineficientes. Comía poco, dormía menos que antes, incluso a Jeremmy se le ocurrió la jodida idea de que comprarme una silla de ruedas aliviaría mi humor.


    No pasó.


    Verla ahí, a un lado de mi habitación, me hacía sentir más patético de lo que me sentía desde que me enteré que había recuperado mi cabeza, perdiendo mis piernas.


    Me enclaustré en la habitación y cada día que pasaba me volvía más huraño, amargado, lloraba todas las noches cuando Eve a mi lado en la cama dormía, lloraba por sentirme poco digno, lloraba porque era una carga más para ella, justo eso en lo que no deseaba convertirme.


    Me daba asco ver la persona en la que me había convertido, me sentía asqueado de la paciencia y la resignación de Evangeline. Harto de que Lilly me mirara con dolor, Cassedee y Alanna con lástima. Podía ver la pena en los ojos de Dereck y Jeremmy y eso, me hastiaba. 


    Mis músculos se fueron, mi deseo de vivir murió. Empecé a sacar mis frustraciones con Evangeline, la quería lejos de mí, lejos, porque yo era un lastre y ella ya tenía las manos llenas con tres bebés, no necesitaba que además tuviera que limpiar el trasero de un hombre adulto. Ella soportaba cada envite como una campeona, aguantaba ataque tras ataque sin decir ni una sola palabra, pero la observaba apagarse conmigo, y me hacía odiarme aún más por ello, porque la amaba. Evangeline era la representación de todo lo que había esperado, de todo lo que ya no podría ser así que la atacaba y ella aguantaba cada uno de mis golpes, como la mujer que siempre supe que era: fuerte, valiente y segura.


    Y quería que siempre fuera así. Ponía al fuego sus límites, su paciencia y yo seguía vociferando mi amargura, presionando donde sabía le dolía porque en mi interior tenía la esperanza que ella estallara, que me dejara y que no se pudriera conmigo.


    Tres meses después de salir del coma mandé la terapia a la mierda, porque cada día que pasaba sin resultados me hacía sentir hastiado, deprimido... melancólico.


    Un día, después de una discusión con Eve, me quebré en sus brazos, le expresé mis miedos y ella aceptó… Lo hizo una vez más porque me amaba; no obstante, yo tenía la cabeza enterrada en mi trasero y no tenía deseos de sacarla de ahí.


    Mi miedo más grande se levantaba frente a mí como la ola de un tsunami. El miedo al fracaso, el miedo de seguir viendo la mirada de lástima en sus rostros… Quería morir, no me importaban ni mi mujer ni mis hijos. Egoístamente pensaba que solo yo estaba sufriendo.


    Era un cobarde.


    Pedí no tener más visitas después de una discusión con Jeremmy. No me importó la voz rota de Lilianne mientras hablaba conmigo por teléfono, solo recibía a Angelique, la psicóloga que había tomado mis pacientes en la fundación, mientras yo me recuperaba. Era novata, pero tenía muchos deseos de aprender, en ocasiones podía ver al antiguo Max reflejado en sus ojos verdes.


    Observaba el vientre de Evangeline crecer cada vez que ella entraba a la habitación, en ocasiones quería poder sentir lo que ella estaba viviendo, sentía que había robado la etapa del embarazo de la mujer que amaba, si no estaba preocupada por mí, estaba aguantando mi jodido mal humor y no era justo, ni para ella ni para mí, ni para esos tres niños que no merecían tenerme como padre. 


    Presioné y presioné, hasta que un día...


    Ella entró a la habitación sonriente, como siempre lo hacía, yo había intentado levantarme de la cama y me había caído como las últimas veces. Mi frustración, mi ira y mi amargura batallaban en mi interior en un ring que solo podía sentir, la escuchaba parlotear, parlotear y parlotear con una ecografía, pero estaba tan muerto en mi interior, tan preso en mi propia cárcel de pensamientos y sentimientos tóxicos, que no me importaba... no me importaba nada, lo único que quería era que cerrara la boca y me dejara ver la maldita televisión.


    —En fin, el embrión I es el que está solo y estaba chupándose el dedo tan acurrucado en sí mismo, que lo único que podemos ver es su trasero. —Ese era mi hijo, una especie de sonrisa tiró de mi rostro—. Los embriones II y III estaban espalda contra espalda, durmiendo, uno de ellos tenía un dedo en su boca. Max, voy a necesitar ayuda cuando los bebés nazcan —comentó Evangeline.


    Ayuda que yo no podría darle.


    —Pues, no cuentes conmigo, soy un maldito lisiado. ¡No quiero comer más! —Aparté la bandeja con la comida que había traído—. Puedes irte.


    —¿Eh? —Ella me miró como si me hubiese salido otra cabeza.


    —¿Eres tonta o te lo haces? ¡Qué te vayas, Eve! —le grité huraño.


    —¿Se puede saber qué diablos te sucede? —Bien, estaba molesta, solo necesitaba tirar, tan solo un poco más Dulzura y te librarás de mí.


    —Intenté levantarme hoy —dije con una sonrisa irónica.


    —No pudiste sostenerte —replicó ella.


    —¡Bingo! Denle un premio a la escritora del año —satiricé.


    —Max, no seas cruel. —¿Crueldad nena? Ni siquiera sabes qué es la crueldad...


    —¿Cruel? ¡Joder! ¿Me estás pidiendo a mí, ¡a mí!, que no sea cruel? ¡Mira dónde estoy, por un demonio! No puedo ir ni al maldito baño si Erick no está aquí para sentarme en esa jodida cosa —bufé y señalé la silla de los infiernos. 


    —¿Sabes, Max?, no te entiendo y estoy agotada, todo contigo es una lucha: una lucha para que comas, una lucha para que te recuperes, una lucha… ¡No te reconozco! ¿Dónde está el Max que yo conocí? ¿Ese que no paraba hasta conseguir lo que quería?


    —¡Ese Max se murió en el maldito quirófano y esto es lo que queda! Si no te gusta, si estás tan cansada como dices… la puerta es grande y nadie te está impidiendo que te vayas. —Ese sin duda fue el primer golpe.


    —¡Eres un maldito cerdo egoísta! —Esperaba que se fuera, quizás lágrimas, aunque me hicieran sentir más maldito, aunque no ira—. ¡Estás enfocado en tu dolor, en tu necesidad, pero no haces nada para levantarte de ahí! ¡Debería darte vergüenza culpar a otros por tu cobardía, por tu falta de voluntad! O, ¿acaso crees que tu vida ya no tiene sentido porque no puedes follar como antes? —inquirió con las manos en la cintura.


    Sonreí, ni siquiera había pensado en el sexo


    —El sexo…


    —¡No! ¡El sexo no! O sí, pero no es lo fundamental ahora. Yo hablo del hombre que eres ahora. —La vi sostener su vientre, los bebés estaban pateando, últimamente lo hacían más seguido—. El de antes no está y me pareció que fue solo una fachada, una mentira. ¿Cómo es posible que un hombre como tú tan inteligente, culto y demás, solo se mida bajo el hedonismo, y sin embargo, en la prueba más importante de tu vida, la decisiva, no estés a la altura?


    Cada palabra cayó delante de mí como una gruesa loza de concreto. Todas y cada una de sus palabras eran un monstruo, la fea realidad que se escondía bajo mi cama por las noches y me susurraba que era un maldito cobarde.


    —¿Quieres callarte? —vociferé enojado.


    —¿Por qué? ¿Por que te digo la verdad? Eres un hombre superficial que se mide por cuántas erecciones tiene, por cuántas frases ingeniosas puedes decir, o por cuántos orgasmos puedes lograr en una mujer. —Lágrimas, no llores Dulzura, no merezco las lágrimas, solo vete, vete y sé feliz, déjame solo con la amargura que se ha extendido por mi cuerpo y ya no es mío—. Eso nunca te hizo un hombre, te hizo un tipo gracioso, un buen seductor, alguien para llevar a la cama, pero nunca un compañero con quien formar una familia.


    ¡No quería una familia cuando no podía mantenerla!


    —¿Entonces, qué demonios haces aquí? ¡No necesito tu maldita lástima!


    —Nadie te tiene compasión, Maximiliano, ¡solo tú te tienes lástima ti mismo! ¿Sabes por qué estoy aquí? Porque te vi, yo te vi más allá del sexo. Vi al hombre cariñoso detrás del seductor; al niño con temor detrás del arrogante, fui capaz de ver más allá del imbécil con complejo de Adonis, y me enamoré. Aún tengo esperanzas de que ese hombre que yo vi vuelva de un momento a otro —afirmó Eve.


    —¡No las tengas y vete de mi vida! —grité, con los ojos repletos de lágrimas que no derramaría—. ¡No quería esto para mí! Ni para ti ¡joder! 


    —Max —intentó cortarme.


    —Quiero que te vayas de mi casa y de mi vida, Evangeline, a mis hijos no les faltará nada, pero a ti no quiero volver a verte. —Fui cruel, porque necesitaba que ella me creyera—. Fuiste una alumna muy buena, me deslumbraste con tu ternura y la noticia del embarazo en un momento crítico de mi vida me hizo creer que te amaba.


    —¿Qué estás diciendo? —me interrogó con la voz temblorosa, como si no pudiera creer lo que acababa de oír.


    —Que en este tiempo juntos me he dado cuenta que yo nunca te amé. 


    Dije las palabras sin la más mínima delicadeza, estaba lleno de rabia y de dolor, deseando que ella solo saliera de la habitación y no regresara jamás.


    En cambio, vi cómo su rostro se contrajo, sus piernas colapsaron, mientras agarraba su vientre y gemía de dolor.


    Y la ola que había mantenido en la costa se impulsó con fuerza y arrasó con todo a su paso, cuando me vi incapaz sin poderle ayudar, intenté arrastrarme hasta donde ella estaba. La escuchaba llorar y gemir fuerte y no podía hacer nada. ¡Nada! 


    La impotencia se apoderó de mí cuando dejé de escucharla, me bajé de la cama sin importar el dolor, me arrastré hacia donde ella se había desplomado. Le grité que estaba aterrado que todo era falso. Le supliqué que despertara…


    Escuché murmullos provenientes desde la sala y grité. Grité tan fuerte como pude porque ella estaba inconsciente, porque no podía hacer nada, porque era un inútil.


     David me llevó hasta mi cama mientras Brithanny se iba con Eve, Jeremmy llegó después y David se fue dándome la mirada de odio que había estado dándome desde que ellos llegaron.


    Me la merecía. 


    No dormí en toda la noche, me senté en la jodida silla y esperé a que alguien trajera noticias, al día siguiente me sentía más cansado que de costumbre. Erick me convenció de volver a la cama, pero estuve alerta cuando escuché la puerta cerrarse y unos minutos más tarde Dereck entró en la habitación.


    —¿Cómo está? —le pregunté ansioso.


    —Estable, los niños bien, dos varones y una niña. —Sonreí, la primera sonrisa genuina desde que había salido del hospital—. ¿Quieres que te llevé a verla? —Quería, sin embargo me negué—. Le dan de alta mañana a ella, los niños deberán quedarse un poco más.


    —Me has dicho que están bien, ¿por qué tienen que quedarse más tiempo? 


    —Son prematuros Max, necesitan un par de días en el hospital, ¿no crees que deberías ir a verla?


    —No.


    —Max. 


    —No puedo verla a la cara, he sido… —Apreté mis manos en puños y bajé mi rostro al libro en mi regazo—. No sabes las cosas que le dije —murmuré cabizbajo. Me sentía como un completo cabrón, decirle que no la amaba había sido mi último intento por alejarla de mi fracaso, de mi mal humor, de aquello en lo que me había convertido.


    La cama se hundió a mi lado y luego sentí la mano de mi padre en mi hombro.


    —Eve es una mujer fuerte, pero todo tiene un límite hijo, puedes seguir aquí maldiciendo la vida que tienes ahora o puedes levantar el rostro y seguir luchando; sinceramente, Max, puedo entender por lo que estás pasando, aunque te desconozco hijo, el Maximiliano que fue ante mí con documentos de emancipación a los dieciséis años no es el mismo que está sentado en esta cama. La familia extraña y necesita al antiguo Max.


    —El antiguo Max no existe. 


    Derek chasqueó su lengua.


    —El antiguo Max está aquí —replicó y golpeo mi pecho—, solo está asustado, cree que está solo, se deja cegar por el rostro del terror hasta el punto que no te deja ver que no estás solo... Tienes una familia que te adora, una mujer que te ama y tres hermosos hijos.


    Tragué el nudo de mi garganta antes de contestar.


    —¿Por qué no me desconectaron? —Mi voz se quebró—. ¿Por qué luchaste, papá?


    Derek me atrajo hacia su pecho. El nudo en mi garganta se desató, las lágrimas corrieron libres después de cuatro meses de amargura, de autoflagelación, de odio comprimido, se desataron como un dique destruido en segundos.


    —¿Por qué íbamos a dejarte morir, cuando tenías oportunidad de vivir? Max, fue Eve quien luchó contra todos. Fue Eve quien estuvo junto a ti cada día. Tu padre decía algo que era muy cierto, “Cuando el amor llega golpea con todo lo que tiene”; lo supe cuando conocí a la madre de Casse. Volví a vivirlo cuando vi por primera vez a Lilly y sé que en tus planes no estaba enamorarte y mucho menos ser padre, pero el destino juega con nuestros actos. La primera vez que te vi con Evangeline, supe que ella era especial; era la forma en cómo la tocabas, cómo la mirabas, te he visto con infinidad de mujeres, sin embargo, nunca como te vi con ella. Tú la amas, ella te ama, ¿qué te impide ser feliz, Max? —manifestó Dereck.


    —¡No quiero que se sienta atada a mí! —clamé.


    —¡Estás así porque es tu decisión! —Derek se separó de mí—. ¡Tú decidiste no seguir con la terapia! ¡Tú decidiste no luchar por tu recuperación! ¡Tú decidiste que la mujer que amas se fuese! Max, cierra los ojos por un segundo e imagina tu vida sin ella. ¿Puedes vivir en un mundo donde ella no este? —Negué— . Entonces haz lo correcto Maximiliano, porque son tus decisiones y, tú y solo tú, vivirás con ellas por el resto de tu vida. Haz que todo por lo que ha pasado Evangeline para mantenerse a tu lado valga la pena. Demuéstrale que tú eres mucho más valiente que esto, Max, deja de sentir lástima de ti mismo y compórtate como el hombre que sé que eres —argumentó enfático.


    Sin decir más nada, Derek se fue, dejándome solo con mis pensamientos y frustraciones. No quería imaginar una vida sin ella, a pesar de que hasta hacía unos meses vivía perfectamente solo. Pero tampoco quería que ella cargara conmigo. 


     


    Horas más tarde escuché la puerta de mi habitación abrirse, pensé que era Erick, por lo que me sorprendí al ver a David frente a mí.


    —Te dije que iba a partirte la cara si la veía llorar por ti. —Su declaración fue un golpe bajo—, pero supongo que en tu situación no sería justo, así que he venido a hablar contigo: primero porque adoro a Evangeline Runner, segundo porque aún te considero mi amigo, imbécil.


    —David…


    —No, voy a hablar yo, Maximiliano, déjame decirte que te ves como la mierda, hermano, te ves exactamente igual como te sientes, ¿no? —comentó.


    —Yo…


    David se levantó de la cama colocando las manos a ambos lados de sus caderas.


    —Tienes una mujer increíble a tu lado; sin embargo, estás tan egoístamente metido en tu miseria, que no te das cuenta que ella te necesita, que ha estado esperándote ¡joder! 


    Me sentía como un niño cuando su padre lo pilla en una travesura.


    —Ella te dio una oportunidad única y no, no fue la de follarla, te dejó entrar en su jodido corazón. Cuando conocí a Eve era una chica rota que volcaba cada una de sus emociones en la escritura, con el tiempo superó a Trevor pero… ¿y a ti, Max? ¿Cuánto tardará Eve en superarte a ti? —Negó con su cabeza—. ¿Cuánto te llevará ti superarla a ella, a tus hijos…? Conozco a Eve, cuando llega al límite y toma una decisión nada la hace cambiar de opinión, es obstinada, terca y tú la estás llevando al extremo de lo que puede soportar en nombre de lo que siente por ti… —David se sentó a mi lado otra vez—. La estás perdiendo, Max, y la estás perdiendo por tu obstinación y hace unos meses quizá yo hasta la apoyaría a ella y no a ti como ahora… Maldición, te vi cuando estabas en el hospital… 


    »Evangeline es lo mejor que te puede pasar en la puta vida, así que deja de actuar como un niño pendejo y compórtate como un hombre. —Sacó su celular de su chaqueta y buscó entre las aplicaciones antes de tirarlo a mis pies—. Tus hijos, imbécil. —Tomé el celular con las manos temblorosas viendo la fotografía de un bebé en una incubadora—. Míralas todas, las tomé el primer día para que Eve las viera. 


    Deslicé mi dedo por la pantalla táctil observando las diferentes fotos, me tomó todo de mí no ponerme a llorar de nuevo. 


    —Vivimos sin un padre, sin una familia “tradicional”, a pesar de eso, fuimos afortunados, Max. Tienes tres hijos hermosos; una mujer que te ama y estás en esa maldita cama autocompadeciéndote por decisión propia. Hace unos meses, tenías una bomba de tiempo en tu cabeza que amenazaba con quitarte la vida, hace dos días esa misma vida te dio tres razones para sacar fuerzas de donde no las tenías. —Me quitó el celular de las manos—. Tengo que irme, espero que tomes una decisión pronto… —Empezó a alejarse, pero antes de irse me advirtió—. Max, siempre estaré de parte de ella. 


     


    David se fue y yo me quedé solo con mis pensamientos, con mi frustración, con mi rabia hacia mí mismo por no poder soportar quién ahora era.

  


  
     


    Capítulo 20


     


    Al día siguiente, cuando Eve llegó al departamento, yo ya había tomado una decisión: volvería a ser el de antes y no me rendiría hasta no haber dejado atrás la maldita silla. 


    Sería de nuevo, el hombre risueño, autosuficiente y tozudo que nunca se rinde. Lo haría por Eve, por los niños, pero también lo haría por mí.  


     


    Me quebré tan pronto la vi, a pesar que la conocía desde hacía aproximadamente un año, nunca la había visto tan decidida, tan fuerte, tan resuelta. Era como una tigresa herida que quería proteger a sus cachorros de la inclemente realidad, de mi realidad. Así que hablé con ella como nunca lo hice con nadie, le dejé ver mis miedos, mis angustias, cada una de mis preocupaciones y le juré a ella, a mí y a mis chicos que aún estaban en el hospital, que me levantaría de la silla antes de que ellos pudieran dar sus primeros pasos. Por unos segundos experimenté una nueva ola de terror, ya no era el fracaso, ya no era la silla, era perderla, perderlos, no tener más a mi familia.


    Y a pesar de que tenía todo en contra, ella dijo que sí se quedaría a mi lado y sentí, que con esa pequeña redención empezaba mi camino a ser mejor persona.


     


    Pasó un mes completo antes que pudiéramos traer los trillizos a casa, durante ese tiempo estuvimos conociéndonos de nuevo, adaptándonos, Eve pasaba casi todo el día en el hospital con ellos, me traía fotografías y videos. Yo retomé la terapia y trabajaba tan duro, que mi cuerpo pedía clemencia cada vez que terminaba, Erick me ayudaba mucho, ya que Rommy estaba fuera de la ciudad. Cada día cuando Eve y yo nos acurrucábamos en la cama ella me pedía lo mismo.


    —Acompáñame mañana… —Quería hacerlo, pero no estaba listo, no para ser padre, ansiaba convertirme en el padre de Adonis, Eros y de mi hermosa diosa Afrodita, sin embargo, no quería que mis hijos me viesen en una silla de ruedas, no quería que mis hijos me conocieran dependiente a todo. Esa era una de las razones por las que me esforzaba el doble para moverme pronto. Así que, a pesar de mi deseo y los suyos, le pedí tiempo, tiempo para sanar y recuperarme y Eve, tan bondadosa y paciente que era, esperó.


     


    Pero aun cuando los chicos estaban en casa me aterraba la idea de no poder ayudarla como ella lo merecía y estaba agotado la mayoría del tiempo, trabajaba con Rommy y Erick, ya había dado un par de pasos aunque no lograba mantenerme de pie sin apoyo. Necesitaba más tiempo, más horas en el día.


    Un par de semanas después de la llegada de los niños, me desperté en medio de una pesadilla, mis hijos se iban, Eve se iba, todos me abandonaban mientras me quedaba solo la silla de ruedas.


    Estaba solo en la cama, había sentido a Eve recostarse incluso antes de caer en la inconsciencia. Ella me había dicho que la enfermera del turno de la noche había tenido un percance que no le permitió llegar, la silla de ruedas estaba al lado de la cama. Odiaba esa silla más que nada en el mundo, me hacía sentir frustrado, lisiado, imposibilitado, sin embargo bajé mis piernas de la cama y estiré los brazos sosteniéndome como Erick me había instruido hasta sentarme en la silla. Salí de la habitación y Eve estaba frente a la ventana, tenía a uno de los bebés en sus brazos, por la mantita rosa supe que era mi niñita. Al parecer tenía la situación controlada y no quería interrumpir el momento por lo que intenté regresar, con tan mala suerte que la jodida silla se atascó.


    —¡Joder, maldita silla!


    —Max. —Ella se giró rápidamente y yo me quede completamente quieto. La bebé en sus brazos se removió y ella la arrulló. La observé con anhelo, quería hacer eso, despertarme en la noche y correr a ellos si me necesitaban, quería ayudar a Eve, quería tantas cosas… —¿Qué haces despierto?                          


    —Dulzura, desperté y no te vi.


    —Afrodita y yo recorremos la casa. Estás usando la silla. —En su voz había alegría pues fueron muy pocas las veces que había usado el cacharro, extrañaba mi auto, mi motocicleta.


    —Bueno, no estabas, yo pensé que algo pasaba. —Mi voz fue baja. «Estúpido, si no estaba en la cama estaría con los bebés», me recriminé.


    Maldito mal sueño.


    —Teníamos nuestro momento de chicas y ya que estamos despiertas, creo que es un buen momento para las presentaciones. —La vi caminar hacia mí y mi primer intento fue mover la silla hacia atrás, pero estaba atascada con la alfombra—. Princesa Afrodita, te presento a tu papá.


    —Dulzura… —Desvié el rostro, no quería que ella me conociera, no así…


    —No sé por qué te resistes cuando sé que te mueres de ganas —dijo con ternura.


    —No puedo, me siento tan indigno. —Bajé la mirada a mis inútiles piernas.


    —¡No lo eres! —Ella levantó mi mentón, pero yo no permití que nuestras miradas se cruzaran, me negaba a ver al pequeño bebé que había salido de los dos—. Solo mírala.


    —No quiero que su impresión de mí sea la de un padre inútil. —Inútil esa era la descripción gráfica de mí.


    —¿Inútil? Te estás esforzando mucho, Rommy dice que lo estás haciendo bien, Erick está complacido, estás dando lo mejor de ti y esa es la impresión que va a quedar en tus hijos. —Se sentó sobre mis piernas, podía sentir su peso, sentía que no eran ideas mías, hacía días que había empezado el cosquilleo y luego podía sentir cuando me tocaban, pensé que eran ideas mías pero no, podía sentir su peso — ¡Solo mírala! —alzó de nuevo mi rostro y esta vez me permití mirarla antes de posar mi mirada en la pequeña más hermosa que había visto, mi diosa, mi hija, la mezcla perfecta entre la mujer que amaba y yo.


    —¡Demonios, eres la cosita más bonita que he visto! —Mi respiración se quedó atascada porque no mentía—. Mi Afrodita preciosa —susurré, llevando mi mano a la mejilla regordeta.


    —¡Nuestra! —dijo Eve en forma jocosa. Y la pequeña tomó mi dedo con fuerza.


    —¡Maldic…! —Miles de sensaciones me asaltaron, el corazón me latía como en una carrera de la fórmula uno—. ¡Ay, Dios, mi corazón va a explotar!             


    —Ten, sostenla. —Ella se levantó dejando el bulto rosado en mis brazos, temí pues no estaba listo para alzarla, apenas había podido mirarla y mi corazón estaba rebosante de felicidad, felicidad que no sentía desde hacía mucho tiempo. Ella era nuestra, nuestra pequeña niña.


    —Eve, yo… —El miedo de lastimarla me asaltó con la misma fuerza ¿y si la dejaba caer si no la cargaba bien? ¿Cómo sabría si estaba cómoda?


    —Se está llevando la mano a la boca, si no le doy de comer pronto empezará a llorar, tengo que preparar su biberón o se pondrá histérica. Créeme, no le gusta que la hagan esperar.


    Estaba aterrado, asustado y todos los sinónimos que podía imaginar, la pegué a mi pecho y ella balbuceó. Antes de acomodarse abrió los ojos y un amago de sonrisa cubrió sus facciones, lo perdí, mis ojos se anegaron en lágrimas y tuve que respirar muy fuerte para no dejarlas salir, miré a la pequeña cosita entre mis brazos. Tenía que levantarme, tenía que mejorar por Eve, por ella…


     


    Duerme pequeña no tengas temor,


    papá te va a buscar un ruiseñor.


    Si su canto no te suena placentero,


    mamá te comprará un sonajero.


    Y si el sonajero no suena bien,


    papá te mecerá en un vaivén.


    Y si te cansas del achuchón,


    papá te va a buscar un acordeón.


     


    Estaba tan encismado con ella, con su carita redonda y sus mejillas coloradas, con sus ojos tan grises como los míos, que no sentí a Eve acercarse.


     —¿Quieres darle de comer? —me preguntó dándome el biberón, nunca había alimentado un bebé, los bebés no estaban en mi lista de deseos de Santa Claus—. Solo déjala que succione. —Eve guio el chupón a la pequeña boquita y ella empezó a succionarlo ávidamente—. No produzco lo suficiente para alimentarlos, pero estamos bien. ¿Cierto Afrodita?


    Sonreí al escuchar el nombre, era hermoso poder ponerle un rostro al nombre, a pesar de que había visto fotografías ninguna le hacía justicia. Una vez se quedó dormida, Eve me enseñó a sacarle los gases y después de dos grandes eructos, ella descansaba pacifica en mis brazos y yo quería que este momento fuese eterno.


    —Es hora de acostarla, no queremos una niña mimada —murmuró Evangeline, después de unos minutos. 


    A pesar de no gustarme la idea ella la llevó a la habitación de los chicos, la seguí hasta la entrada observando como Eve le cambiaba su pañal y luego la recostaba en la cuna.


    —Acércate, los chicos también deben conocer a su padre, aunque ahora duermen —me indicó. 


    Me acerqué indeciso y ella me presentó a Eros y Adonis. ellos eran tan hermosos como la bebé que dormía en medio de ellos. Bajé la cabeza un momento e intenté controlarme pero no pude, lloré por todo lo que estuve a punto de perder por imbécil… por…


    —Max…


    —¿Crees que me demandarán por sus nombres?


    —Siendo hijos de quien son… No lo creo. —Volvió a sentarse sobre mis piernas y el peso de su cuerpo me brindó confort—. Serán un poco arrogantes y creerán que son los reyes del mundo —comentó, al tiempo que pasó la mano por mi pelo—. Te amarán, serán buenos chicos, los haremos buenos chicos.


    Asentí y luego le conté sobre cómo me había podido sostener por unos segundos, después de un beso que me llenó de vida volvimos a la cama, durante la noche la sentí levantarse varias veces cada vez que el monitor de bebé emitía algún sonido, me mataba no poder ir con ella, no poder pedirle que se quedara en la cama, mientras yo los alimentaba o les cambiaba el pañal, pero me juré a mí mismo que lo haría pronto, una vez pudiera mantenerme en pie lo haría.


     


    Después de esa primera vez pude estar más activo con los pequeños, cada semana que pasaba me esforzaba más y más en la única meta de mi futuro más cercano: deshacerme de la silla de ruedas. Durante el día Eve los traía después de mis largas jornadas de terapia, a pesar de tener una enfermera quería ayudar a Eve con todo lo que podía, desafortunadamente la enfermera del turno nocturno había renunciado por lo que Brit y Eve se hacían cargo durante la noche.


    Sin embargo, era demasiado trabajo y mi chica estaba agotada, estábamos hablando de las sospechas de Eve sobre David y Brithanny, pero ella se había quedado dormida a mitad de plática. Iba a apagar el televisor cuando escuché un gimoteo suave, miré Eve dormida a mi lado, el gimoteo se escuchó de nuevo por lo que tomé el pequeño parlante en la mesa de noche, ella no escuchó nada a pesar que este había sido más fuerte. Se la veía agotada, grandes círculos oscuros podían verse debajo de sus parpados. Eve me había demostrado lo fuerte y valiente que se había convertido en el último año, ya nada quedaba de la mujer insegura de sí misma que conocí cuando nuestro trato había comenzado.


    Sostuve el aparato unos segundos más antes de mirar la silla de ruedas a un lado de mi cama. Al final me subí en la silla y salí de la habitación intentando hacer el menor ruido posible.


    Me detuve frente a las tres pequeñas cunas, la cuna de Afrodita estaba en medio de sus dos hermanos y dormía plácidamente, mientras que, el chico que flanqueaba a su izquierda era el de los gimoteos. 


    Dirigí la silla hacia él. 


    —Ey… —Acaricié el vientre del bebé y sonreí al ver su nombre en la parte superior de la cuna. Eros se calmó un poco, pero luego su llanto empezó a ser más fuerte.


    Temía que despertara a los otros dos que ya empezaban a inquietarse en sus cunas, bajé el barandal frente a mí y lo tomé en brazos.


    El llanto aumentó al tiempo que un hedor desagradable salía del pequeño cuerpo. Busqué con la mirada el cambiador. Nunca había cambiado un pañal a un bebé, sin embargo, este no era un bebé cualquiera: era mi bebé.


    El cambiador era muy alto para la silla, el pequeño tenía la cara roja del llanto contenido y, en esos momentos, quería llorar junto con él.


    —Calma, Eros, papá está aquí. Vamos a solucionar esto —murmuré con voz suave, al tiempo que colocaba al pequeño en mis piernas. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo solo quería que Eve durmiera un poco más; la había sentido despertarse noche tras noche para venir aquí, mientras yo me quedaba impotente en la cama, por primera vez desde que desperté del coma quería sentirme útil. 


    Desabroché cada uno de los botones del pijama de Eros y quité las cintas elásticas del pañal. El hedor hizo que me dieran arcadas. ¿Cómo un cuerpo tan pequeñito podía defecar tan asqueroso?


    Tomé los paños húmedos y limpié lo más que pude el trasero de mi hijo, luego coloqué un nuevo pañal.


    No había sido tan difícil, después de todo.


    Acuné el cuerpito de Eros contra mi pecho y empecé a tararear la nana que había cantado a Afrodita días atrás, la que mamá me cantaba de pequeño.


    El bebé de la cuna derecha empezó a gimotear, conduje mi silla con cuidado para dejar a Eros en su cuna y luego me trasladé hasta donde se encontraba Adonis, quien empezaba a llorar. 


    Revisé su pañal como lo había hecho con Eros, pero solo estaba mojado, así que fue mucho más fácil, lo llevé a mi pecho e inhalé su aroma a bebé unos segundos.


    —Papá no va a dejarte, Adonis, ustedes son mi familia. Las circunstancias me llevaron a ser un completo idiota, pero estoy aquí y no voy a irme, voy a luchar con todas mis fuerzas para ser el padre que ustedes necesitan, para volver a ser el de antes. 


    Besé el tope de su cabeza, mientras veía los ojos azules de Eve en mi hijo.


    Evangeline, si fuese un hombre de plegarias estaría aún de rodillas, estaba seguro que no habría una cantidad suficiente de tiempo para agradecer que ella se hubiese mantenido junto a mí todos estos meses. Ella era mi sostén, mi apoyo y mi razón de vivir junto mis pequeños.


    Llevé a Adonis a su cuna y observé su pequeño pecho subir y bajar tranquilo. Cuando iba a subir la baranda, su pequeña mano agarró mi dedo con una fuerza que no creía capaz en un bebé de unas cuantas semanas de nacido, acaricié con ternura la suave piel de mi bebé. Iba a salir de la habitación, cuando un gemido llamó mi atención.


    —¿Tienes el pañal sucio, pequeña? —dije, mientras bajaba el barandal. 


    Afrodita tenía una pelusa de cabello negro a diferencia de los niños que tenían su cabeza libre de cabello, además que sus ojos tenían una tonalidad entre azules y grises, tal como hice con Eros y Adonis, revisé su pañal encontrándolo limpio así que la llevé a mis brazos. Al parecer no estaba entre sus planes volver a dormir así que, encendí la silla para salir de la habitación, no quería que despertara a sus hermanos y Eve me había dicho que ella era especial.


    —Eres mi niña especial —le susurré, llegando al pie de la ventana. No sabía qué tan perjudicial sería salir al balcón, por lo que me mantuve dentro con Afrodita envuelta en una manta rosa, mientras sus ojos me observaban con detenimiento.


    —¿Sabes? Nunca le presté atención a Jeremmy cuando me hablaba sobre las estrellas, así que no puedo sentarme aquí a hablar contigo sobre las constelaciones, tampoco creo que quieras una charla sexual conmigo, ya llegará el día que nos toque hablar de ese tema, pero ahora es pronto. —Ella abrió su boquita en un bostezo—. Eres la cosita más bonita que he visto, Afrodita… Espero no quieras demandarme por tu nombre cuando crezcas, pero ¡demonios, eres mi hija! Vas a ser jodidamente hermosa de mayor, y sé que serás tan tierna como tu madre… sin contar que volverás loco de deseo a los chicos; así que no hay mejor nombre para ti que ese Afrodita, mi diosa. 


    »Quizá algún día, les cuente lo que ocurrió en esta casa mientras que estaban seguros en el vientre de mamá, sé que no he sido el mejor padre hasta ahora, pero intentaré ser mejor de ahora en adelante pequeña, por ti, por mamá y por tus hermanos. —Se llevó su mano a su boca antes de empezar a succionar—. ¡Joder! No sé preparar un jodido biberón. 


    Como si supiera lo que había dicho, ella empezó a gimotear. Intenté arrullarla, pero lo que empezó como un gimoteo terminó transformándose en llanto.


    —Creo que es hora de la segunda toma. —La voz adormilada de Eve me hizo levantar el rostro hacia ella.


    —Lo siento, quería dejarte dormir, pero… Lo hice bien con los chicos, no sé preparar un biberón. —Ella caminó hacia mí, cuando llegó a mi lado me dio un beso en los labios.


    —Te enseñaré a prepararlo —afirmó. 


    Quitó la bebé de mis brazos sentándose sobre mis rodillas, desabotonó su pijama y ubicó la boca de la bebé cerca de su pezón derecho.


    Deslicé mis brazos, rodeando el cuerpo de la mujer que amaba, mientras recostaba mi cabeza en su brazo, observando a mi hija alimentarse.

  


  
     


    Capítulo 21


     


    Ocho semanas después de la primera vez con Eros, Adonis y Afrodita me sentía un poco más como yo mismo, la terapia estaba dando resultados, poco a poco como había dicho Archer. Ahora lograba sostenerme por más tiempo y daba mis primeros pasos con mucha ayuda, pero era el primer paso a mi recuperación total, ahora turnaba la silla con las muletas me levantaba a media noche y ayudaba a Eve en la laboriosa tarea de alimentar a los bebés.


    Yo era un jodido padre. Y estaba pletórico por ello.


    —Entonces, ¿sí iras? —susurró Casse—. Cuando fuiste, nos diste un subidón de audiencia —murmuró, refiriéndose al programa al que acudí hacía un par de semanas—. Todos te extrañamos.


    —Apuesto que Ricky no me extraña.


    —Ricky se puede ir a la mierda. —Sacudió su cabello—. Tienes que recuperarte pronto, necesitas volver… a tiempo completo.


    —Eso no va a pasar por ahora…


    —Pero pasará algún día mientras, puedes acompañarnos en el programa especial —comentó, y me hizo ojitos.


    —Está bien, lo haré… regresaré para el programa especial, aunque no volveré al programa hasta terminar con la terapia.


    —Bueno, es un comienzo, buscaré la forma de que te quedes junto a mí. —Miró su reloj—. Tengo que irme, me encanta tu nueva actitud, el Max de hace unos meses era un asco. —Me reí, ella dejó un beso en su mejilla y se levantó de mi lado de la cama, justo cuando Erick entraba para retirar la bandeja de la merienda. Casse se despidió de él y Erick se quedó mirándole el trasero más de lo debidamente 


    —Que Bryan no te pille en eso, va a darte una paliza.


    —Ella es una belleza. —Sonreí, por que Cassedee era despampanante, cabello rubio ojos azules, buenas tetas gracias a los implantes que se había puesto a los veinte años y un culo de infarto… Ese, sí era de ella. 


    —Es mi hermanita… —Él resopló—. ¿Has visto a Eve?


    —En la cocina con Brit creo, para ser su cumpleaños está muy triste. 


    —Ni Eve ni yo hemos querido inmiscuirnos en lo que sea que tiene con David, solo estamos aquí para curar sus heridas cuando se levante del suelo.


    —¿Tan poca fe le tienes a David?


    —No es poca fe. Va más, de que David no compromete sentimientos.


    —Tú tampoco, y tienes tres hijos y una mujer.


    —Por cierto dile a esa mujer que venga, necesito un poco de amor… —Erick negó con la cabeza antes de irse—. ¡No vuelvas pronto! ¡De hecho no vuelvas! —le grité, y pude escuchar su risa por el pasillo. Medio minuto después Eve entraba por la puerta comiendo lo que parecía un chessecake, cerró la puerta, caminó directamente hasta sentarse a un lado de mi cama y luego partió un pedazo de su tarta antes de darme un poco con la cuchara.


    —Casse salió de aquí con una gran sonrisa. 


    —Quiere hacer un programa especial por el aniversario de Hablemos de Sexo y quiere que vuelva, volvió a quejarse de Rick.


    —Escuché que el programa ha bajado en audiencia.


    —Nadie puede remplazar al único y original Dsex. —Ella sonrió—. ¿Qué pasa con Brit?


    —Creo que está enamorada, no he querido inmiscuirme, aunque pienso que llegó el momento que hablé con David—comentó, yo negué con la cabeza y ella terminó el último bocado de su tarta. 


    —Brithanny es una adulta, ha madurado mucho como para que quieras tratarla como una niña —dije yo, ella iba a hablar, pero la interrumpí—. Hay que vivir una sexualidad plena Eve, la juventud es el mejor momento para hacerla, Brit está experimentando.


    —Tú y yo sabemos que el sexo y el amor cuando es consecutivo van de la mano —expuso, yo acaricié su mano—. No quiero que acabe con el corazón roto, madura o no, Brithanny solo tiene diecinueve años, se irá pronto a España, no quiero que lo haga con el corazón roto Max, sé lo que es lidiar con eso —declaró seria. Me acerqué a ella y la besé. No me alcanzaría la vida para compensar lo estúpido y poco hombre que había sido semanas atrás.


    Se suponía que era un simple beso pero poco a poco fue cobrando intensidad, para cuando Eve estuvo sentada sobre mis piernas mi polla —que había estado medio zombi en los últimos meses— cobró vida tensándose en mis pantalones cortos al mismo tiempo mis piernas empezaron a cosquillear, mis manos sujetaron su cintura y ella tembló bajo mi toque. Eve no había ganado mucho peso en el embarazo, el justo para mantener a los tres bebés y con el paso del tiempo se estaba recuperado, solo sus tetas parecían más llenas y sus caderas se habían ensanchado, lo que hacía que mis manos se sintieran más llenas.


    —Eve…


    —Ya pasaron los cuarenta días —murmuró sin dejar de besarme—. Pasaron hace mucho.


    —Nena… —Mi corazón latía como si estuviese en una jodida carrera de auto.


    —¿Qué te detiene? —Sus manos tomaron mis mejillas, sus ojos se encontraron con los míos, temía, temía no poder satisfacerla como antes—. Te deseo, te necesito…


    —¿Y si yo...?


    —Tú estás aquí —dijo dándome un beso—. Estoy segura que no tienes un tubo de cobre entre tus pantalones. —Eso me hizo reír—. Quiero amarte y quiero que me ames.


     —Esto puede considerarse una violación… —La parte más nerviosa por lo que podía ser mi desempeño salió a flote, Eve sonrió, tenía los labios un poco inflamados por todos los besos. 


    —No te veo quejarte mucho —acotó, y deslizó su mano hasta acariciar el contorno de mi miembro. Mi cuerpo emitió una descarga que recorrió cada rincón de mi ser.


    —Sigues siendo mi Max, mi maestro… —Su otra mano toco mi pecho—. Aquí dentro y aquí —afirmó, y su mano subió de mi pecho a mi cabeza—. Te deseo tanto como la primera vez que me di cuenta que todo lo que podía sentir era a ti…


    —Eve… Joder, también te deseo —murmuré sobre sus labios—. Solo…


    —No pienses en ello, sé mi Dsex —me pidió. 


    Su boca se deslizó sobre la mía con fuerza, me levantó la camisa que llevaba puesta, había perdido músculos y peso, pero eso a ella no pareció importarle. Su boca se deslizó por mi mejilla, mi cuello y mis hombros repartiendo besos por aquí y por allá. Mi cuerpo entero recobró la adrenalina de antes. Mi carne picaba, le quité la camiseta a Evangeline y mis manos soltaron con destreza su sostén, sus pechos se abrieron hacia mí erectos, y solo pude atraerla hasta dejar que mi rostro descansara en el canalillo de sus pechos. Estaba duro como una maldita piedra pero solo quería escuchar, escuchar el sonido de su corazón, tan veloz, tan hermoso. Levanté la mirada hacia ella que me observaba con adoración.


    —Tú, eres mi vida, Evangeline Runner.


    —Y tú la mía, Maximiliano Evan Farell…


    Nuestras bocas retornaron el camino de los besos, en esta ocasión no tan tiernos, ni tan suaves, está vez la pasión inundó mi piel. Mi boca besó cada parte de ella que podía alcanzar. Podía sentir el calor que se derramó por nuestros cuerpos. Me ofreció sus pechos y deslicé mi dedo por el plato embarrotado de salsa de maracuyá, antes de dibujar círculos alrededor de sus pezones para después mamar de ellos haciéndola gemir y arquearse bajo mi lengua.


    La deseaba, la deseaba jodidamente mucho, estaba cansado de tener miedo, harto de pensar que era menos, tenía toda mi fe puesta en mi recuperación. Mi mujer me deseaba y yo la deseaba a ella, fue como si por un segundo mi mente entera colapsara solo para dedicarse a ella. Sin dejar de succionar sus pechos deslicé mi mano por dentro de sus pantalones de deporte hasta encontrar su centro cálido y húmedo para mí, Eve pegó un saltito en mis piernas cuando mis dedos rozaron su clítoris completamente excitado. Estaba tan mojada que casi me vengo en mis propios pantalones, mi lengua saboreó el canalillo de sus pechos subiendo hasta encontrarme con su boca. Con la mano que aún tenía libre sujeté su cabeza, mientras que mis dedos se sumergían en sus pliegues buscando el camino hacia su interior. Una vez estuvieron dentro de ella ambos gemimos perdidos en las sensaciones que solo esto nos dejaba. 


    —Tan mojada para mí.


    —Solo para ti —confirmó. Sus mejillas se tiñeron de rosa y reclamé sus labios una vez más.


    Su declaración tumbó todos mis miedos como si una fuerte roca quebrara mis defensas.


    —Quiero hacerte tantas cosas Eve… Quiero lamer cada pedazo de este coño húmedo —declaré, al tiempo que curvé mis dedos tocando ese pequeño punto que la volvía loca. Evangeline soltó un gemido alto, sus ojos resplandecieron con necesidad, sus caderas empezaron a empujarse entorno a mis dedos, rozando mi polla en los confines de mi propia ropa—. Pero eso lo haré después nena —afirmé con voz rasposa—. Ahora solo disfruta —le pedí.


    La follé con mis dedos hasta que su centro se contrajo alrededor de ellos y se vino con un fuerte gemido, su cabeza cayó a un lado de mi cuello y esperé un poco más moviendo mis dedos despacio, hasta que ella dejó de temblar a mi alrededor. Saqué mis dedos y los llevé a mi boca disfrutando de su sabor, narcotizándome con su olor. Eve levantó su rostro, sus ojos aún se veían oscuros de deseo. 


    —Abre la boca —susurré y ella obedeció, verla probarse a sí misma hizo que todo mi interior gritaba, sus caderas empezaron a moverse perezosamente sobre mi falo erecto.


    —Sigo deseándote —exhaló, con la respiración acelerada.


    —Te necesito más que a nada en el mundo. —La besé y ella liberó mi polla de la ropa apretando con suavidad el glande. 


    Ni siquiera necesitaba que esparciera el presemen pues ella estaba lo bastante húmeda como para que me escurriera sin problemas. Sin dejar de acariciarme se liberó de sus pantaloncitos y se ubicó sobre mi erección deslizándose de arriba abajo.


    —Te sientes tan bien nena. —Tomé la base y la ubiqué en su entrada dejando que el glande se perdiera en su interior—. ¡Maldición Eve! —gruñí, sintiendo cómo ella me acogía, me apretaba. Mi pulgar presionó su clítoris y ella estaba tan sensible que gimió con voz entrecortada. Con un solo movimiento Eve me tuvo completamente en su interior.


    —Max… —Eve enrolló sus brazos en mi cuello y yo apreté uno de los míos entorno a su cintura, mientras presionaba el otro en el colchón solo para darme impulso.


    Al principio fue torpe y brusco, sin embargo, poco a poco encontramos nuestro camino, con besos torpes, lenguas y dientes, susurrando jadeos y gemidos entrecortados, Eve se movió sobre mi con maestría y yo encontré sus bajadas con subidas erráticas. 


    Olvidé la incapacidad temporal, olvidé todo lo que no fuese ella o yo.


    Siempre dije que el sexo era como subir en bicicleta, la primera vez que lo haces queda codificado en tu memoria para que puedas hacerlo una vez, otra y otra vez. No importa si cambias de bicicleta o si llevas mucho tiempo sin practicarlo. Está ahí y se activa con un roce, con un beso… pero cuando amas, el sexo es diez mil veces más poderoso. Mientras su interior se apretaba a mi eje me hice la firme promesa de dar todo de mí para continuar mejorando. Le prometí, con un beso sobre su piel mientras estallábamos en el más absoluto frenesí, que yo volvería a ser su Dsex.

  


  
     


    Capítulo 22


     


    Tres años después.


    
Escucho un gimoteo suave y siento un peso en mi torso, quiero moverme, pero no puedo, siento mis brazos clavados, abro los ojos y me toma unos segundos ubicarme dónde estoy, inclino la cabeza, miro el entorno y me río agradeciendo a Buda haberme puesto el bóxer. Me apoyo en la cabecera y respiro aliviado; Eros, a mi lado izquierdo, Adonis, al derecho, duermen desparramados sobre mí, Afrodita, toda una dama, duerme más a la orilla y muy agarrada a mi mano. Eve no está. 


    Con cuidado, suelto mi mano del agarre de mi princesa, me libero del peso de los príncipes y salgo de la cama buscando a mi mujer, que suele levantarse de madrugada porque, según ella, es la hora en que la visitan las musas. Últimamente ha estado inmersa en un nuevo proyecto y es completamente celosa de él. 


    La observo por un par de minutos, es hermosa y por cosas del destino es mía.


    —¿Qué haces levantado? —Me mira sobre los lentes, paso la mano por mi pelo sonriendo antes de contestar.              


    —Una multitud invadió la cama.


    Respira aliviada, aunque no lo dice, yo sé que le preocupa que tenga una recaída con mi enfermedad.


    Tuvimos meses oscuros y luego meses duros, desastrosos, pero lo hice me recuperé, me costó un sinfín de maldiciones y muchas terapias, tuve que aprender a caminar de nuevo, a darme una oportunidad, e incluso en medio de las tormentas ella estuvo ahí y por ello, porque no quiero volver a esas épocas oscuras, me practico exámenes mensuales como control. 


    —Es la segunda vez en esta semana, ¡estos hijos nuestros! Creo que tendremos que tomarnos el trabajo de devolverlos a su cama a medida que vayan llegando.


    —O, hacernos una cama gigante. 


    Me mira coqueta y sonrío, puedo ver una leve sombra debajo de sus párpados y aun así la veo hermosa, fuerte y valiente, ya nada queda de la mujer insegura que conocí cuando nuestro trato había comenzado.


    —Hacemos la cama gigante y los devolvemos a su habitación —propone, y me guiña un ojo con picardía.


    Me rio, esa es mi chica, mi chica osada, la que por mucho tiempo se ocultó bajo esas horribles gorras y se aisló de todo con sus audífonos escuchando música muy fuerte.


    —Termina con tus musas, yo te acompaño.


    Camino hacia el sofá desde donde tengo una vista privilegiada de ella, entrecierro los ojos y en silencio, me fijo en cada uno de los gestos de su actitud concentrada, mientras teclea afanosamente. 


    Las cejas rectas y la línea pequeña que se le dibuja en su frente cuando está analizando algo que no le gusta, el rictus de su boca, la mano que pasa por esa linda maraña roja que es su pelo por las mañanas. 


    “Será cabrón” fueron sus primeras palabras dedicadas a mi persona. No, en realidad fueron “Buenos días” pero, esas palabras las habría dicho a cualquiera que hubiese entrado en el ascensor; el cabrón, fue exclusivo para mí y todo porque no le contesté su saludo. ¿Qué iba a contestarle si me quedé embobado por su tono de voz y por esa energía sexual que desprendía? Quizás algún día le confiese que la aceché como un lobo durante mucho tiempo antes de que me dedicara esas palabras.


    Siempre fui un hombre hedonista, di y pedí placer, siempre había una chica guapa dispuesta a entrar al mismo juego así que, sin cuestionamientos morales, me pasé la vida adulta de cama en cama, hasta que apareció el aneurisma y, en un afán de dejar este mundo después de buena obra, decidí que la escritora que trabajaba con mi amigo David tenía que gozar del privilegio de tenerme entre sus sábanas. 


    Bueno, eso es mentira; Eve Runner me resultaba tan espectacularmente exótica que yo no iba a irme sin estar en su cama. 


    Sí, fui un cínico de mierda, pero, vale decir que caí en mi propia trampa, que la pelirroja de espectaculares extremidades fue quien me atrapó y que soy muy feliz con eso.


    —¿Pasa algo? 


    La voz de mi mujer me trae a la realidad, mi mujer, mía. Le propuse matrimonio, pero ella no aceptó, decía que no necesitaba casarme con ella para amarme, aun así, insistí hasta que conseguí un sí, lo haríamos pronto.


    —¿Llevas algo bajo la camisa Dulzura?


    Mi querida Eve tiene una colección maravillosa de pijamas, pero, siempre termina cubriéndose con mis camisas, cosa que me encanta.


    —Nada.


    Siento mi pulsión sexual ponerse a trabajar de inmediato, su respuesta es una invitación. La conozco, yo la formé, fui su maestro.


    Me levanto del sofá colocándole el cerrojo a la puerta, me quito el bóxer, y vuelvo a mi posición en el sillón. Todo bajo el fuego en su mirada.


    —Ven aquí, Dulzura, quiero verte caminar con esos sexis zapatos.


    Se levanta mirándome y se acerca despacio. En sus pasos veo a la chica desafiante que llegó a mi consulta con un ridículo papel, en el que traía diez reglas para respetar durante nuestro acuerdo, fue su intento de poner límites a algo que ya se sabía que desbordaba. Los dos pretendimos creer que ese papel nos protegería, fue una ilusión tonta dictada por un afán de controlar algo que no podíamos. 


    Ella era intensa, celosa y testaruda; yo, un conocedor de la naturaleza humana que sabía que había peligro de enamoramiento y no me importó. Quería tener sexo con ella, enseñarle todo y no para el libro, sino para su vida. 


    Sí, soy soberbio y pretencioso, también eran parte de la personalidad de rey del mundo que tenía. Eran, me atrevo a decir porque, cuando tienes una hija de cuatro años que te dice “papi, cámbiate de traje porque no combina con mi vestido” y vas y lo haces, es que ser soberbio ya no vale y uno se convierte en un papá orgulloso.


    Para ser justo con el decálogo, un artesano alemán especialista en la técnica medieval de producción de textos, lo convirtió en pergamino y se lo di el día de nuestra boda.


    —No tantra —me dice en voz baja, se sienta sobre mis piernas y devora mi boca mientras, en su balanceo, roza una y otra vez mi sexo con su entrepierna ya húmeda.


    Ella es un volcán y le gusta explotar siempre, y varias veces. Mi chica es exigente y yo vivo para satisfacerla.


    —Dulzura, lo que digas. Tú eres quien manda, siempre. 


    No es verdad, pero hoy, yo, Maximiliano Evan Farell, estoy complaciente. Al fin y al cabo, Evangeline Runner se lo merece, yo le enseñé sobre sexo y ella me enseñó sobre la vida.

  


  
     


    Epílogo.


     


    —Papi... —Respiré profundamente ante la melodiosa voz del segundo amor de mi vida, quizá si la ignoraba se iría a su cuarto—. Papi... —Me reí en mi mente, estaba echándome lo que yo autodenominaba “un pajazo mental” no volvería a su cuarto, la conocía como la palma de mi mano, se quedaría hasta que yo me despertara—. ¡Papi! —Abrió mis ojos con sus deditos, dejándome observar su cabellera negra.


    —Bebé vuelve a la cama —dije en voz baja, apenas tenía como tres horas de haberme quedado dormido.


    —Ya no puedo dormir.


    Miré el reloj en mi mesa de noche apenas estaba amaneciendo. 


    —¿Quieres dormir en la cama de mamá y papá? —susurré, mientras ella negaba con su cabeza. 


    —No, mis ojitos ya están abiertos —respondió, y pestañeó rápidamente.


     Abrí los ojos del todo observándola completamente, tenía el cabello suelto y el pijama de Rapunzel que Cassedee le regaló para su último cumpleaños, fuertemente aferrada a su brazo estaba su muñeca favorita. 


    —¿Podemos ver Frozen? —Joder, había perdido la cuenta de la cantidad de veces que había visto esa película. Me gustaba Elsa, era mi reina favorita, pero verla en repetidas ocasiones estaba ocasionando que odiara la película—. Por favorcito… 


    Su puchero y sus manos juntitas hizo que diera un suspiro resignado, ella no pensaba dormir y no dejaría que yo lo hiciera, en cambio despertaría a Eve que había caído profunda después de nuestro último encuentro en el baño, poder follar a mi esposa embarazada era sexy, y estaba haciendo todo lo que no había podido hacer en nuestro embarazo anterior, ella estaba exhausta así que quería que durmiera al menos dos horas más.


    Bajé los pies de la cama agradeciéndome mentalmente el haberme puesto los pantalones una vez nuestra sección de la ducha acabó. 


    —No tienes camisa —señaló mi mini yo, en ocasiones era espeluznante lo mucho que Afrodita se parecía a mí.


    —Tenía calor —repliqué. Di un besó en su mejilla y la atraje a mis brazos levantándome de la cama—. ¿Frozen entonces? —Ella asintió—. ¿Qué tal Moana? —musité, mientras salíamos de la habitación. 


    —Olaf no está en Moana.


    —Pero Moana tiene un pollo... —dije, bajándola de mis brazos.


    —El pollo es aburrido. —Abrí las puertas dobles de la sala de estar, estaba iluminada con un gran árbol de Navidad, Brit había enviado los regalos a tiempo esta vez por lo que la parte baja del árbol estaba a completamente llena. 


    Por lo general celebrábamos la Navidad en Rocky Point, con toda la familia, pero esta vez Casse había ido con Bryan a la casa de sus padres. JD, Alanna y William iban a pasar Navidades en Disney World y Lilly y Dereck estaban en Brasil en una de sus tantas lunas de miel, era la primera vez que no estábamos juntos


    —Regalos…


    —Mmmm, no, no señorita, no se abrirán los regalos hasta que mamá y los gemelos despierten después que todos hayan tomado desayuno. —Hizo un puchero—. Ni mil pucheros me van a hacer cambiar de opinión, si abrimos un regalo mamá nos regaña —afirmé. Abrí las repisas de películas—. ¿Moana? Me gusta Maui…


    —Me gusta Ana…


    —¿En serio? Elsa es mejor… —Coloqué Frozen en el Blue Ray ella ya me esperaba en el sofá.


    —Elsa no tiene novio… —Rodó los ojos como si fuese algo obvio «Cristo Jesús, ¿es Afrodita mi karma por todos esos años de follador empedernido?»—. No me sé las canciones de Moana, son rápidas… ¿cantas conmigo? —Oh, sí, ya me veía cantando “Cuan lejos voy”


    Me senté a su lado en el sofá y ella se acurrucó en mi costado, mientras empezaba la intro de Disney, di un beso en la coronilla de su cabeza escuchándola tararear la canción del hielo.


     


    ****


     


    Estaba quedándome dormido mientras Afrodita cantaba Let it Go, cuando Eve llegó a la sala de estar acompañada de Eros y Adonis.


    «Dios, estos niños deberían dormir un poco más» 


    Eros se acomodó a mi lado en el sofá al tiempo que Adonis cantaba con Afrodita frente al televisor, alcé el rostro para dar un beso a mi mujer.


    —Lo siento Dulzura ¿Estas bien? —Coloqué mi mano en su vientre este era nuestro segundo embarazo, un solo bebé afortunadamente o al menos eso había dicho Eve, yo hubiese repetido la experiencia múltiple sin quejas.


    —Estoy perfecta, tu hijo empezó a jugar algún tipo de partido de kárate en mi interior y me hizo levantar de la cama, me encontré con los gemelos en el pasillo. ¿A qué hora despertó?


    —Hace tres horas. Hemos visto Frozen dos veces… 


    —Supongo que si te pido que me ayudes con el desayuno no te opondrás.


    —Bueno, es eso o seguir analizando porqué los directivos de Disney odiaban tanto a Elsa. —Me levanté del sofá, Eros estaba medio dormido, se metió el dedo en la boca y se acurrucó de medio lado en el sofá


    —Creo que no quiero saber porque piensas que odian a Elsa, porque sé que vas a salir con algo que me haga ver la película de otra manera, como cuando dijiste que Blancanieves era una zorra, sin embargo, creo que de todas maneras vas a compartir conmigo tu descubrimiento, así que desembucha. —Ella empezó a buscar los ingredientes para los panqueques.


    —Por supuesto. —Me recosté en la encimera—. ¿Sabes lo frustrante que tuvo que ser para la pobre Elsa ver a su hermana con dos galanes, mientras a ella le dan un puto muñeco parlanchín que se derretirá con el verano? A Ana le dieron dos chorizos, mientras Elsa tiene una zanahoria… por favor… —Eve empezó a reírse con fuerza.


    —Dios mío, Maximiliano, pensé que cambiarías con la colección de Disney que Casse le dio a Afrodita. ¿Chorizos? ¿Zanahorias? Por Dios, es una película infantil… —Negó con la cabeza—. Dame los huevos….


    —Hay niños a unos metros, bebé, quedamos en que eso íbamos a dejarlo para la alcoba. —Ella arqueó una ceja.


    —¿De verdad? 


    —Oh, vamos, sabes que tengo razón, Ana tiene calorcito en todas las películas, primero con el príncipe traidor, después con el picahielo, hasta tiene una relación extraña con el jodido reno, pero Elsa… la pobre Elsa no es como que pudiera tener algo de acción con Olaf.


    —Te sorprendería lo que se puede encontrar en Google… —musitó ella batiendo la mezcla.


    —Necesito mi celular…


    —Oh no señor, usted va a hacer el jugo, el café y a fritar el beicon.


    —Nena…


    —Nooo, ese nena, no me va a hacer cambiar de opinión. —Se acercó a mí y dejó un pequeño beso en mis labios—. Las naranjas te esperan señor Farell. —Dio un golpe en mi nalga—. Por cierto, hay ciertas posiciones de Elsa deberíamos probar.


    ¡Joder, ahora si necesitaba ver esas imágenes!


    —Amor, tendrás tiempo después, ayúdame ahora. 


    —Está bien nena, pero tomaré tu palabra y probaré cada imagen.


    —Estoy contando con ello. —Rápidamente nos sumergimos en una rutina, ella hacía la masa para panqueques y yo me encargaba de los huevos y el beicon, en menos de una hora había una gran montaña de panqueques, huevos, beicon y fruta en la mesa. Los niños tomaban jugo junto a Eve, mientras yo tomaba mi café con una de mis manos en su vientre, sobre nuestro niño número tres, Emerson.


    Odiaba el jodido nombre, pero Eve lo amaba y ya que yo había nombrado a los trillizos era justo que ella nombrara a este. Con la llegada de Emerson, Eve y yo habíamos decidido no traer más habitantes al Planeta Tierra, lo que hacía a Afrodita la única ninfa de la casa Farell Runner. 


     


    *****


     


    4 meses después. 


     


    Lo observaba, lo observaba una y otra vez, reflejándome en sus ojos azules, tan pequeño, tan nuestro, diez dedos en las manos y diez dedos en los pies, una nariz pequeña, redonda y tan frágil.


    —No se va a ir. —Alcé la mirada observando a mi esposa. Mi valiente y fuerte esposa, tenía el cabello desordenado, y grandes círculos oscuros empezaban a formarse bajo sus párpados, pero aun así se veía hermosa.


    —Lo sé —respondí, y me levanté con mucho cuidado acercándome a la cama donde ella había estado descansando—. Es simplemente maravilloso tenerlo con nosotros. —Eve meneó su dedo en torno a la manito de Emerson y este lo capturó con fuerza.


    —Lo es —afirmó, y se recostó en mi hombro—. Es maravilloso tenerlos aquí, a ambos. —Dejé un beso en su frente. 


    —¿Algún día me perdonarás por haber sido un completo obtuso?


    —Ya te perdoné, hace años, lo importante es el presente, el pasado hay que dejarlo atrás, dar una vuelta de página. El dolor, las mentiras y las traiciones, son cosas que pasan y deben dejarse ir. Te amé en ese momento y te amo ahora.


    Emmy bostezó.


    —El doctor dijo que debías alimentarlo, pero estabas agotada y él ha estado tranquilo.


    —Dámelo, le daré de comer —me pidió. Se lo tendí con cuidado y ella descubrió su pezón para empezar a amamantarlo, Emerson inmediatamente se apoderó de él.


    —Bueno, ahora estoy un poco celoso.


    —No seas obtuso… No pude disfrutar de esto con Adonis, Eros y Afrodita… — Un puñado de culpa se atoró en mi pecho y se mostró por mi rostro—. No fue por ti, ellos eran tres, no podía proveer suficiente, a menos que Emerson coma por tres. —Se rio de su propio chiste y luego deslizó su mano por mi mejilla—. Hiciste lo que podías, cuando podías, me ayudaste mucho cuando por fin decidiste hacerlo y aún estás aquí, eso es lo importante. Deja de pensar ya en lo que pasó, no tiñas este momento con cosas que ya no podemos cambiar.


    —Tienes razón. —Besé su mano y observé un poco más al pequeño ser que se alimentaba de su madre, y como poco a poco caía en la inconciencia. 


    Nos quedamos en silencio solo observando a nuestro pequeño niño.


    La puerta se abrió y mis tres pequeños revoltosos entraron en la habitación seguidos de Dereck y Lilliane.


    —Papi… —Alcé a Afrodita, mientras Eros y Adonis se colocaban en puntillas a un lado de la cama para observar mejor a su madre y al bebé. 


    —¿Está dormido? —preguntó Adonis acomodando sus lentes, eran nuevos tenía una pequeña miopía, que se corregiría con el tiempo.


    —Sí, dormido —dije, dejando a Afrodita en mi lugar. Dereck se acercó a mi palmeando mi espalda.


    —Padre de cuatro, si alguien me hubiese dicho esto, diría que no podría estar hablando de mi hijo al que encontré con mis revistas Playboy cuando tenía doce.


    —Aquellos buenos tiempos.


    —Espero que tus hijos te hagan el triple de lo que tú me hiciste a mí.


    —Bueno, al menos ya no hay revistas Playboy…


    —Hay internet que es peor… Al menos no tuve esos problemas con Casse. —Miramos a Afrodita—. Falta algún tiempo para eso.


    —Eso espero.


    —Tienes una hermosa familia hijo. 


    Miré a mi esposa y a mis hijos, me di cuenta que, a pesar del aneurisma, a pesar de los malos momentos, del pasado que aún me perseguía, era el hijo de puta más afortunado del mundo. Mirando a Eve y a nuestros hijos me di cuenta que no habría ningún otro lugar en el que me gustaría estar.


    Porque ahí, en esa pequeña cama estaba mi vida. 
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    [1] Holter: aparato para monitorear la presión arterial.
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